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    CAPÍTULO 1

  


  - ¡Al fin! 一exclamo aunque nadie me vaya a escuchar. Después de horas pegada al ordenador al fin termino los últimos preparativos para el próximo curso.


  Me tumbo para intentar relajarme un poco, pero con la mala suerte que tengo, justo cuando estoy a punto de quedarme dormida llega un torbellino llamado Carol.


  - ¿Qué pasa? 一pregunto medio dormida cuando entra revolucionada, más de lo normal. No tenía mejor momento para llegar一. Carol, tranquila, ¿qué ocurre?


  De golpe empieza a reír, está tan contenta qué me contagia y acabamos las dos en la cama muertas de risa. Siempre ha sido una persona muy alegre, si estás triste solo tienes que llamarla y tu día cambia completamente.


  - ¿Qué haces todavía así? 一pregunta mientras intento contener la risa一. No me hace gracia, Valeria.


  Pero en realidad se está aguantando la risa, y cuando nos miramos estallamos a carcajadas otra vez. No sé muy bien de que nos reímos, solo sé que no puedo parar.


  - Mañana nos vamos de monitoras, ¿o ya no te acuerdas? 一Puede ser que me haya olvidado, pero no lo admitiré, no delante de ella一. Y claro, vengo a buscarte para ir a comprar lo que nos falta, y te encuentro ahí tirada cuál perezoso 一dice enfadada一. He venido a ayudarte con las maletas porque eres un desastre 一señala la maleta aún sin hacer一, aún no sé cómo no pierdes la cabeza.


  - ¿Por qué está unida al cuerpo?


  - Que graciosa es mi amiga. 一Me mira mal, vale, ya no está de broma一. Que nos vamos el verano entero a Malta, vamos a quemarla. 一O tal vez sí.


  Justo cuando dice Malta me acuerdo de todo como por arte de magia. Carol me ha obligado a ir de monitora TODO el verano a Malta. Como si no tuviera nada mejor que hacer el verano antes de entrar a la universidad que cuidar de unos niños, si apenas sé cuidar de mí misma. Pero Carol es muy convincente, así que no pude negarme. Le sigo el juego, aunque hace apenas unos segundos ni me acordaba de que nos íbamos de monitoras


  - Sí, vamos a Malta, pero ¿te recuerdo que vamos de monitoras?


  - Siempre igual, quitando el lado divertido de las cosas. Qué más da que sea de monitoras o no, la cosa es que va a ser el mejor verano de nuestras vidas.


  Parece convencida al decirlo, más le vale que sea verdad, porque si no sería un mal comienzo de mi nueva etapa.


  Carol tiene un poco de razón en lo que soy un desastre, tengo la maleta sin hacer, y no es porque se me hubiera olvidado de que mañana nos íbamos, que también, sino porque no me gusta hacer la maleta. Siempre tengo la mente en otro mundo como dice mi madre. Nos vamos a Malta todo el verano para cuidar a adolescentes que casi tienen mi edad, van desde los 14 a los 17 años.


  La verdad es que estoy un poco asustada, como siempre, por lo que pueda pasar, creo que voy a ser de las monitoras más pequeñas, Carol cumplió los diecinueve hace unas semanas, pero yo cumpliré los dieciocho en julio. ¿Cómo me van a hacer caso unos críos de diecisiete años si yo apenas les saco unos meses? Me vuelvo a perder en mis pensamientos hasta que mi amiga pega un grito ahogado.


  - ¿Qué pasa? 一pregunto preocupada, esta algún día me mata de un susto.


  - Val, no me lo puedo creer, no tienes nada de ropa para salir de fiesta. 一Me reprocha mientras rebusca en el armario.


  - Carol, como me vuelvas a asustar por una tontería así te juro que no tienes pueblo para correr. Pensaba que te habías roto algo y no podríamos ir, porque yo sin ti no me voy.


  Mientras intento no matarla, la tranquilizo diciéndole que vamos a ir esta tarde de compras, y así compramos algún modelito y lo que nos falte, aunque lo primero creo que no será necesario, vamos de monitoras no de fiesta. Pero por lo que parece ella aún no se ha enterado, y aunque lo haya hecho, tiene la intención de salir todo lo que pueda y más.


  Después de revisar lo que hacía falta comprar, nos dirigimos al centro, a ver si así consigo que se calle de una vez, porque según ella no tengo nada de ropa. Literalmente me ha vaciado los armarios para mirar a fondo lo que tenía.


  - Madre mía, hace un calor abrasador 一Me quejo abanicándome con las manos一, y eso que estamos en junio, no me quiero ni imaginar cómo será el resto del verano 一protesto.


  En cada tienda que entramos Carol se compra algo, mientras que a mí no me convence nada. No soy de salir de fiesta, así que tampoco sé qué ponerme, pero para eso tengo a mi amiga, para que me aconseje.


  - No sé, Carol, ¿no es un poco atrevido? 一pregunto mirando a través del espejo el vestido que llevo一. Tía, como me agache se me ve hasta el alma.


  - Que no, que te queda genial. Te aseguro que vas a dejar a todos los tíos sin habla 一dice mientras nos dirigimos a pagar. Al final me lo compro, si no tendría que aguantarla todo el verano recordándome lo bien que me quedaba ese vestido.


  - Eso espero, porque si no… 一Me giro y veo que ha desaparecido, me ha dejado hablando sola一. ¿Carol?


  La busco con la mirada y al final la encuentro hablando con dos chicos bastante altos y atractivos. Antes de llegar veo que a mi amiga se le ensancha la sonrisa. Cuando sonríe como el gato de Alicia en el País de las Maravillas ya puedes huir, está tramando algo y no precisamente bueno, así que me acerco con cierto miedo por lo que se le haya pasado por esa cabeza que tiene.


  - Val, te voy a presentar a los chicos con los que fui el año pasado de monitora. Aunque ya los conocía de antes.


  Es verdad, el año pasado fue de monitora. Fueron a Oporto, en principio este año también iba a ser allí, pero al final cambiaron el destino, ya que muchos de los que fueron el año pasado iban a volver. Cuando llegó, me contó que se lo pasó tan bien que repetiría, y al final acabó arrastrándome a mí, tiene un gran poder de persuasión y yo me dejo liar fácilmente.


  - Mira, este es Lucas 一dice señalando al chico moreno.


  - Hola 一saludo con una sonrisa nerviosa.


  Lucas es un chico bastante alto y parece simpático. Creo que entre él y Carol hubo algo, no para de mirarla de reojo. Mientras me apunto mentalmente que se lo tengo que preguntar, el chico me mira interesado.


  - Así que tú eres la más pequeña de los monitores 一suelta una risa一, suerte, canija.


  Ya sabía yo que esto de ser la pequeña no me iba a traer nada bueno. Todavía no nos hemos ido y ya me lo están diciendo, así que a lo largo del verano me lo irán recordando aún más.


  Le sonrío con mala gana, pero justo cuando me voy a ir mi amiga empieza a hablar de nuevo.


  - No te creas nada de lo que te diga, lo vamos a pasar genial, ya verás. 一Se gira para presentarme al otro chico一. Y este de aquí es Nick. 一Señala al chico de ojos verdes.


  Ambos chicos se miran y empiezan a reír. Nick me mira con una sonrisa de superioridad, según él me va a costar adaptarme, y tengo ganas de demostrarle lo contrario. A saber qué cosas se le estarán pasando por la cabeza en este momento.


  Carol se percata de mi rostro de preocupación e intenta tranquilizarme.


  - Solo te intentan asustar, son unos gilipollas de cuidado. 一 Los mira con mala cara mientras los otros siguen riéndose一. Nunca te fíes de este dúo.


  Antes de irnos, Nick comenta algo de unos amigos suyos y de que me van a encantar, pero no lo escucho muy bien, no tengo ganas de escuchar cómo se burlan de mí por ser la pequeña. Si en el campamento siguen así, este va a ser un verano muy largo. Menos mal que tengo a Carol a mi lado.


  Vuelvo a perderme en mis pensamientos mientras ella se despide y dicen algo de una fiesta. Decido despedirme de ellos, pero al girarme y ver que aún siguen riéndose cambio de opinión y les hago un corte de mangas mientras les dedico una sonrisa irónica.


  - Pero Val, 一Carol se gira para mirarme sorprendida. Intenta mantenerse seria, pero no puede más y empieza a reír一, ¿quién eres tú y dónde está mi tímida amiga?


  No hago caso a su comentario, ya que mi subconsciente se pone a pensar en si los chicos tienen razón, al fin y al cabo, Carolina es muy extrovertida y yo… yo soy bastante tímida y vergonzosa. No sé si les caeré bien a los otros monitores, soy la pequeña y parezco una campista más. Mi mente no para de repetirme que quizá no debería ir, y esa idea empieza a convencerme, si los amigos de Carol piensan que no sobreviviré ni una semana, puede que tengan razón.


  - Valeria, tranquila, los chicos son todos muy gilipollas. No les hagas caso, es verdad que eres la más pequeña, pero yo solo te saco un año 一a veces me da miedo, parece que puede leerme la mente一. Vale que son más mayores que tú, pero solo por unos meses o como mucho por un par de años, además, de mentalidad tú les das mil vueltas. Así que estate tranquila, y deja de darle vueltas, ya verás les vas a caer a todos genial, eres mi mejor amiga, Val, no dejaré que te pase nada malo, ¿vale? 一Al ver que no respondo lo vuelve a preguntar一. ¿Vale? 一Me mira con una mirada de madre preocupada.


  Como ve que sigo sin decir nada, insiste en la edad, diciéndome que solo me sacan dos o tres años, que no es para tanto.


  - Nosotros vamos de monitoras, pero si pasa algo están Pilar, Carlos y Alberto que son los dueños del campamento, son ellos los que controlan todo. Así que por favor, tranquilízate.


  Esta chica me conoce bastante bien, parece que sabe lo que estoy pensando, bueno también hay que sumarle que mi preocupación se nota en mi cara. Una vez consigo tranquilizarme, o al menos estar menos nerviosa que hace un rato, me acompaña hasta casa.


  - Acuérdate que a las nueve y media vengo a por ti 一La miro confundida一. Para ir juntas a la fiesta en casa de Ale 一añade.


  - ¿Qué fiesta? 一pregunto desorientada.


  - La fiesta de la que he estado hablando con los chicos. 一¿Así que hablaban de eso? Ahora entiendo muchas cosas.


  - ¿En serio tengo que ir? No me apetece, y encima mañana madrugamos.


  - Sí. Tienes que ir, y no pongas excusas. Esta noche conocerás a alguno de los monitores con los que vas a pasar el verano, así que tienes que ir. 一Su mirada me advierte que, si no voy, vendrá a por mí y me arrastrará si hace falta一. A las nueve y media, recuérdalo. 一Se da media vuelta, pero antes de irse me vuelve a mirar一. Ah, y acuérdate de meter ese precioso vestido en la maleta 一añade guiñándome el ojo.


  Al entrar a casa me encuentro a mis padres a punto de cenar, a ellos también se les ve emocionados, al fin y al cabo, su niñita se hace mayor. Mi madre es una mujer bastante elegante y guapa, pero un poco pesada. Mi padre es todo lo contrario, pasa bastante de las cosas. No me he sentado aún y ya me está preguntando si he acabado con la maleta, y si necesito ayuda; está más nerviosa que yo, y eso es complicado.


  Finalmente le pido ayuda; no me da tiempo ni a acabar de cenar, que ya se ha levantado de un salto y me arrastra hasta mi habitación. Una vez allí se pone a revisar que tengo todo lo necesario, y cuando ve el vestido me mira sorprendida.


  - ¿Y esto Valeria? 一pregunta sacándolo de la bolsa.


  - Carolina 一Ruedo los ojos一, ya sabes como es.


  Sé por qué está tan sorprendida, yo nunca suelo ir tan elegante, me gusta vestir bien, pero casi nunca salgo de fiesta, así que no estoy acostumbrada a este tipo de ropa. De repente empieza a hablar sobre chicos, ni idea de cuando ha cambiado de tema, pero la conversación se está poniendo un tanto incómoda, así que me pongo a hacer la maleta para poder ignorarla. Pero ella sigue con lo suyo, al final para que se calle le digo que ya sé todo lo que tengo que saber sobre chicos y los temas relacionados. Mi madre es la reina de las conversaciones incómodas y de hacerme pasar una vergüenza increíble.


  - Bueno, no pasa nada por hablar de estos temas, ya eres lo bastante mayorcita para hablar tranquilamente de ello.


  - Lo soy, pero no es lo mismo hablarlo con alguien de mi edad que contigo, mamá 一me quejo一. Por cierto, hoy hay una especie de reunión de monitores. Carol vendrá a las nueve y media a por mí.


  - ¿Tienes que ir?


  - Sí, aunque no me apetece mucho 一suspiro一. Ya sabes que, si no voy, es capaz de secuestrarme 一añado riendo.


  - Vale, pero no llegues muy tarde, mañana a las seis tienes que estar en el aeropuerto, eso significa que a las cuatro tienes que estar en pie.


  


  
    CAPÍTULO 2

  


  En media hora viene Carol a buscarme, así que empiezo a cambiarme. Justo cuando me estoy acabando de poner los zapatos escucho el claxon de un coche, eso significa que ya está aquí, tan puntual como siempre.


  - Adiós, mamá. Adiós, papá. 一Me despido y les doy un beso a cada uno.


  - Ten cuidado Val, y no llegues muy tarde que mañana madrugas.


  - Sí 一digo con voz pesada一, tranquila mamá, no llegaré muy tarde.


  Cuando salgo veo a mi amiga sonriente y demasiado arreglada. Va con un vestido ajustado azul marino, en cambio yo llevo mis fieles Converse negras, un pantalón corto y una camiseta blanca básica.


  - ¿Pero dónde vas tan arreglada? ¿No habías dicho que era una especie de reunión para conocernos? 一pregunto sorprendida.


  - Las fiestas en casa de Ale siempre son a lo grande, ¿no te lo dije?


  - Pues no, no mencionaste nada de eso 一respondo mirando mi ropa.


  Me planteo volver a entrar en casa y cambiarme. Pero rápidamente rechazo esa idea. ¿Arreglarme? ¿Para qué? Que conozcan a la verdadera Val.


  De camino a la fiesta hablamos de tonterías, hasta que recuerdo a los chicos de esta tarde, bueno, concretamente a uno.


  - Oye, Carol.


  - ¿Sí?


  - ¿Alguna vez has tenido algo con Lucas?


  - ¿Yo? 一Me mira sorprendida一. No, bueno, hubo algo, pero no fue mucho más allá que el típico lío en una fiesta.


  - ¿Y no te gustaría que hubiera algo más? Quién sabe lo que puede pasar este verano.


  - Dudo que él quiera algo, no hay posibilidad ninguna.


  Conozco a mi amiga y sé que ella quiere algo más, pero le da miedo de que Lucas no. Así como buena amiga que soy, la intento animar.


  - He visto cómo te miraba esta tarde, te aseguro que antes de que pase una semana os habréis vuelto a liar, y en dos semanas sois novios 一digo convencida.


  - ¿Ahora eres la pitonisa Valeria? 一dice para cambiar de tema, pero sonrío satisfecha, sé que acabarán juntos.


  - Obviamente, ¿nunca te he enseñado mi bola de cristal?


  Ambas empezamos a reír, no sé quién de las dos está peor de la cabeza.


  Al llegar veo a varios chicos de nuestra edad y a tres más mayores. Carol me va presentando a todos, primero saludamos a Pilar, Alberto y Carlos, los jefes.


  - Hola, chicas, ¿qué tal lleváis los nervios por lo de mañana? 一pregunta Pilar.


  - Bien, creo que está más nerviosa mi madre que yo 一confieso sonriente.


  - Genial, ¿vosotros cuando iréis? 一dice Carol.


  - Mañana vais los monitores, nosotros nos quedaremos aquí hasta el sábado que es cuando iremos con los chicos, así vosotros tendréis dos días para instalaros, relajaros y conoceros bien 一responde Carlos.


  - Aunque la mayoría ya os conocéis 一agrega Pilar con una sonrisa.


  - Cuando lleguemos con los chicos os diremos las parejas de vigilancia nocturna, para poder controlar a los chavales 一acaba de explicar Alberto.


  Seguimos un rato más hablando sobre el viaje, de que vamos a hacer y de varias ideas, hasta que deciden que es hora de irse.


  - Bueno, chicas, os dejamos, nosotros ya nos vamos, solo nos hemos pasado para saber qué tal estáis y conocer a los nuevos. No os vayáis muy tarde. 一Se despiden.


  Cuando se van empiezan a llegar bastante gente, ¿no era una reunión?


  - Son amigos de Ale 一aclara Carol al ver mi desconcierto.


  Entre tanta gente pierdo a mi amiga de vista y me asusto, este no es mi ambiente y encima no conozco a nadie. Me dispongo a buscar a mi amiga cuando alguien se choca conmigo y me tira la bebida encima. Levanto la vista y veo a un chico rubio de ojos azules que, por cierto, es bastante mono.


  - ¿Pero qué haces? Mira por dónde vas, idiota.


  - ¿Pero qué haces tú? Ten más cuidado 一contesta borde一. Además, ¿quién eres tú? No recuerdo haberte invitado.


  Dispuesta a contestarle e insultarle unas cuantas veces, cojo aire, pero llega Carolina y me corta.


  - Ey, Val, ¿qué te ha pasado? 一pregunta sin percatarse del idiota que hay delante de mí.


  - Nada, que este gilipollas me ha manchado entera.


  - Gilipollas dice, mira quién habla. 一Me está poniendo negra este chaval一. La que no mira ni por dónde pisa.


  - Oh, ya veo que acabas de conocer a Ale. 一Mira hacía el chico一. Cuanto tiempo, ¿qué tal todo?


  - Bien, si no fuera por esta mocosa de aquí 一responde mientras se gira hacia mí一. A ver, ¿cuántos añitos tienes?


  - ¿A quién llamas mocosa? Tú eres el idiota que me ha manchado entera. Y por cierto mi edad no te importa, que te den.


  Me doy media vuelta y voy hacía unos sofás que hay fuera, necesito tomar un poco el aire para relajarme y no partirle la cara al niño pijo. Al rato aparece Carol con una toalla para ayudarme a secarme. Tengo curiosidad por saber quién es ese tal Ale, así que le pregunto.


  - ¿Quién era ese idiota?


  - Ale. Su padre es el dueño de una compañía de telecomunicaciones bastante importante 一empieza一, este va a ser su tercer año como monitor, pero lo conozco desde pequeño, ambos coincidimos en los campamentos.


  - Genial 一Pongo los ojos en blanco一, el típico niño rico de papá. Menudo verano me espera 一añado murmurando.


  - Aunque no te lo creas no es como los demás.


  Carol empieza a reír y decide cambiar de tema, es la reina.


  - Ven que te voy a presentar a las chicas.


  - Espero que las chicas sean mejor que los chicos, porque de tres que he conocido ni uno me ha caído bien, como sigamos así, este va a ser el peor verano de mi vida.


  Casi no pudo acabar la frase y ya me está arrastrándome hacía vete a saber dónde.


  - Hola, Tania, ¿qué tal el año? 一pregunta a una chica bastante alta de pelo negro.


  - Bien, aquí estamos 一contesta sonriente一. ¿Ella es la nueva? 一pregunta mirándome.


  - Hola, me llamo Valeria, pero me puedes llamar Val 一respondo con una sonrisa.


  - Este año también iba a venir tu hermana, ¿no?


  - Sí, mira por allí viene 一dice señalando a una chica un poco más bajita que ella一. Soraya ven aquí que te presento.


  - Hola, chicas. Encantada, como ha dicho mi hermana soy Soraya y este es mi primer año como monitora.


  - Este también es mi primer año 一añado sonriente.


  - Mira qué suerte. 一Me mira con superioridad. ¿Quién es para mirarme así?一. Esperemos que sea el último. 一Se da media vuelta y se va riendo.


  - Lo siento, está un poco nerviosa.


  Empezamos mal, este verano va a ser eterno, menos mal que tengo a Carol. Tania me ha caído bien, pero de su hermana no puedo decir lo mismo.


  - Carol, nos deberíamos ir, mañana madrugamos.


  - Anda no me seas aguafiestas, ya dormirás durante el vuelo 一contesta con pesadez一. Además, te recuerdo que has venido en mi coche.


  Resopló indignada, siempre consigue lo que quiere. Ya son casi las doce, y en unas horas tenemos que estar listas, aparte, no tengo ganas de estar de fiesta con esta gente, casi nadie me cae bien.


  - Bueno, tú sigue, yo me voy fuera donde antes.


  - Ay Val, por una vez en tu vida relájate y disfruta.


  Me siento en el mismo sitio que antes. Nada más sentarme veo aparece a un chico más bajo que los demás, debe medir un metro setenta y tres o por ahí.


  - Eyyy, quiééén eres 一pregunta, se nota que va un poco borracho.


  - Me llamo Val.


  - Que nombre más bonito, nunca te había visto.


  - Es mi primer año, ¿y tú eres...?


  - Soy Marcos y este es mi tercer año como monitor, y el mejor del mundo 一añade mirándome sin descaro.


  Seguimos hablando, me explica su experiencia como monitor y de las locuras que han hecho otros años. Me lo estoy pasando bien con él, es simpático, aunque esté un poco borracho. Aunque, los borrachos y los niños siempre dicen la verdad, ¿no? Así que, en este caso, no puede estar fingiendo alguien que no es.


  La gente ya se está yendo, aún es temprano para que se acabe la fiesta, que raro. Veo aparecer a Carol y a los demás, vienen todos muy contentos y cantando. Como no hay sitios suficientes acaban sentándose en el suelo formando un círculo.


  - ¿Por qué se han ido? 一pregunta confundido Marcos.


  - Tío, mañana madrugamos, si no ya sabes que no los hubiera echado. Pero como comprenderás, antes de irme tendré que limpiar la casa y no tengo ganas.


  Quién diría que el niño rico limpia, creía que tendría criadas o algo así.


  - Al fin te encuentro Val, llevo una hora buscándote 一dice Carol mientras me abraza, se nota que ha bebido.


  - Eyy, porque no jugamos a algo 一propone Ale, o como a mí me gusta llamarlo, el niño rico.


  - Vale, ¿a qué? 一pregunta Soraya.


  No tengo ganas, encima si esos dos son los que lo proponen, son del tipo de personas que me caen mal, se creen el centro del mundo, y siempre hay que hacer lo que ellos digan y cuando lo digan. Al final las advertencias de Nick y Lucas van a ser ciertas. A ver, no me malinterpretéis, quiero disfrutar del verano, pero no está empezando de la mejor manera.


  - A prueba o verdad 一decide Marcos.


  No tengo ganas, ¿en serio les gusta jugar a esto? Iba a quejarme, pero los demás asienten gritando y felices.


  - Elijo prueba 一empieza Carol.


  - Quítate el vestido 一dice Lucas.


  Sin ninguna vergüenza, se levanta y se lo quita; y veo como Lucas se arrepiente al segundo de la prueba al ver como todos la miran.


  - Yo también elijo prueba 一dice Soraya.


  - Besa a Ale. 一Es Tania quién habla esta vez.


  Se levanta y lo besa como si ya lo hubiese hecho más de una vez, estoy segura de que tienen algo, no me extrañaría, a simple vista tienen un carácter muy similar.


  - Tu turno, Val 一dice Nick一, ¿prueba o verdad?


  - Yo no juego.


  - No me seas sosa, anda, que no va a pasar nada 一me anima.


  - Que no.


  - Va 一se queja alargando la última letra一, no me seas la aguafiestas.


  De reojo veo como Soraya se ríe y le susurra algo a Ale, que también ríe. Seguramente se estén metiendo conmigo, pero paso, no me voy a amargar el verano por ese par.


  - Venga, vale 一cedo al final一, pero solo una vez. Elijo verdad.


  - Que sorpresa 一susurra Soraya de malas maneras.


  - ¿Hace cuánto tiempo no te masturbas? 一pregunta Ale.


  Ni de coña contesto a eso, y menos a estos. No les interesa lo que hago o dejo de hacer en mi intimidad.


  - Elijo prueba 一cambio rápidamente.


  - No puedes cambiar 一dice Soraya一, no seas mojigata.


  - Paso, yo me voy.


  Me levanto dispuesta a irme y oigo como todos hablan sobre mí. Al rato oigo a Carol y Marcos llamándome.


  - Val, espera, ¿a dónde vas? 一pregunta Carol.


  - A casa, paso de seguir aquí, además son casi las dos y en nada tenemos que estar en pie.


  - Venga, no te enfades 一dice Marcos mientras me agarra del brazo para que pare.


  - ¿Alguno de los dos me va a llevar a casa o tengo que ir andando?


  - Yo te llevo 一dicen a la vez. Esa sincronización da un poco de mal rollo.


  - Ya la llevo yo, voy menos borracha. 一Finalmente es Carol quién me llevará.


  - Vale, nos vemos mañana chicas.


  Nos despedimos de Marcos y nos subimos al coche. Al fin nos vamos, no voy muy contenta, no ha sido la mejor noche, y si tengo sueño, mi enfado aumenta considerablemente y me pongo insoportable. Conclusión, no estoy para echar cohetes.


  - Es el único que me ha caído bien 一suelto nada más abrocharme. Y es verdad, Marcos es el único que aún no se ha metido conmigo, sin contar a Tania.


  - Bueno, aún no los conoces mucho, te pueden llegar a sorprender. Ya verás como todo cambia.


  - Claro, lo que tú digas 一contesto borde. Lo dicho, el sueño一. Dudo que algunos de esos me hagan cambiar de opinión y nos hagamos amigos del alma.


  Carol decide cambiar de tema cuando ve que no estoy muy cómoda, lo que decía, le reina de los cambios de temas.


  - ¿Has visto lo guapo que estaba Lucas? 一dice levantando las cejas.


  - Te estaba comiendo con la mirada, y cuando te has quitado el vestido casi le da algo一digo riendo.


  - ¿En serio?


  - Sí, ¿no has visto como intentaba matar a los demás con la mirada cuando te miraban?


  - Ja, ja, ya quisiera yo, amiga.


  - Te lo juro por Zac Efron.


  - Uy, pues al final será verdad si lo juras por Zac.


  Pasamos el resto del trayecto en silencio hasta que llegamos a mi calle.


  - Carol ponte la alarma a las cuatro 一le recuerdo一, bueno mejor ponte unas cuantas.


  - Sííí, mamá 一dice con voz pesada mientras pone los ojos en blanco. 


    - Nos vemos en unas horas en el aeropuerto 一me despido.


          - Sí, tranquila. Este va a ser el mejor verano de nuestras vidas 一asiente entusiasmada mientras me abraza.


  


  
    CAPÍTULO 3

  


  Son las cuatro de la mañana cuando me suena la alarma, quiero tirar el móvil contra la pared. No he conseguido pegar ojo en estas horas, no tengo ganas de hacer nada, y aún menos de levantarme para coger un avión. Debería ser ilegal madrugar en vacaciones.


  - Buenos días 一dice mi madre alegre a la vez que levanta la persiana一, venga, arriba que tienes que irte.


  - Mamá, ¿para qué levantas la persiana? Todavía es de noche 一protesto一, ni siquiera han puesto las calles. 一Me vuelvo a tumbar y hundo la cabeza en la almohada一. ¿Tantas ganas tienes de que me vaya?


  - No cariño, si fuera por mí estarías todo el verano junto a mí, pero esta es una gran oportunidad para ti.


  Después de que se vaya y de dar unas cuantas vueltas más por la cama me empiezo a vestir, si voy a estar en un avión prefiero estar cómoda que arreglada. Una vez lista, bajo a la cocina, donde ya tengo el desayuno preparado, y donde mis padres esperan para llevarme.


  - Venga, que en nada tenemos que irnos o no llegamos.


  - Voy, voy, espera a que me peine. 一Mi madre y sus prisas.


  Cuando cojo mi mochila, y unas cuantas cosas para entretenerme durante el vuelo, nos subimos los tres al coche y ponemos rumbo al aeropuerto. Durante el camino hablamos de mis compañeros, pero no les digo que no me cayeron demasiado bien, no les quiero preocupar.


  Una vez en el aeropuerto veo que están todos menos Carol y me preocupo, solo quedan diez minutos para dejar las maletas. Decido que lo mejor es llamarla para saber dónde se ha metido.


  - Tía, ¿dónde estás? En diez minutos dejamos las maletas.


  - Me he dormido, estoy de camino, en menos de diez minutos me tienes allí molestándote.


  - Venga, corre, no tengo ganas de irme sin ti.


  Cuelgo y los demás me saludan sin ganas, no sé si es por las horas o es porque no les apetece verme. Si es por la segunda opción, espero que sepan que yo tampoco tengo ganas de verlos.


  - ¿Dónde está Carol? 一pregunta Lucas adormilado.


  Estos dos acaban el verano juntos, y si no, yo misma me ocuparé de que pase.


  - Llegando, se ha dormido, para variar.


  Al decir eso oigo una voz agitada a lo lejos. Suele llegar puntual a los sitios, pero madrugar no es lo suyo.


  - Ya llego, ya llego. No os vayáis sin mí 一dice parándose junto a mí.


  - Te veo muy activa 一bromeo一, espero que esta carrera te sirva para despertarte.


  - Calla, voy fatal, no vuelvo a beber 一comenta mientras intenta recuperar el aire.


  - ¿Me lo prometes? 一pregunto divertida一. Creo que no eres la única 一añado mirando hacía Marcos que está sentado en la maleta intentando no caerse.


  Me empiezo a reír cuando lo veo en el suelo, no es muy buen equilibrista por lo visto. Voy hacia mis padres, aún riendo, para despedirme. Les voy a echar de menos, pero este es mi verano.


  - Val, ¿dónde te ha tocado el asiento?


  - En la fila 5, ¿y tú?


  - En la 8. ¡Jo!, no vamos a estar juntas, pero así dormiré 一añade bostezando.


  - Dudo que duermas, creo que vas sentada con Lucas y Marcos. Bueno, Marcos va como tú o peor, así que dormirá, pero de Lucas no digo lo mismo 一digo con una sonrisa.


  - Ja, ja, ja, que graciosa, amiga mía 一dice a la vez que cierra los ojos一. Que sepas que a ti te ha tocado sentarte entre Ale y Nick 一agrega con una sonrisa de superioridad.


  ¿¡Qué!? ¿Me toca ir entre esos dos capullos? Creo que el universo me odia.


  - ¿Es en serio? ¿Entre el niño de papá y el gracioso? 一¿Quién es la persona con más mala suerte en el mudo? Exacto, yo. Puto karma一. Carol, amiga mía, yo te quiero un montón, ¿me cambias el sitio? 一ruego con ojitos de cordero.


  - Por mucho que te quiera, no te lo cambiaré.


  - Oh, claro, no vas a perder la oportunidad de estar cerca de Lucas.


  Una vez dentro del avión confirmo que va a ser el peor viaje del mundo; como digan una sola palabra, te juro que los tiro del avión. Encima me ha tocado ir en el centro, lo que me faltaba. Decido sacar los auriculares y ponérmelos, tengo por delante tres largas horas de viaje para reflexionar sobre mi vida, o dormir, pero sobre todo para ignorar a mis acompañantes.


  Al rato noto que alguien me quita uno de los auriculares, me giro y veo que ha sido Nick.


  - ¿Qué quieres, Nick? 一pregunto mientras él me mira con una sonrisa.


  - ¿Qué haces? 一contesta con otra pregunta. Lo odio.


  - ¿No lo ves? 一digo volviendo a ponerme el auricular.


  - Lo veo, pero me aburro y me gusta molestarte. 一Me vuelve a quitar el auricular. Ufff, está acabando con mi paciencia.


  - Para, a no ser que quieras hacer paracaidismo, pero sin paracaídas. 一Pero la amenaza no surge efecto.


  -  Uy, ¿en serio serías capaz? 一me pica.


  - ¿Quieres comprobarlo? No tengo ningún problema en averiguar si puedes sobrevivir a una caída al mar desde esta altura.


  - Quién diría que la enana sería tan divertida.


  - Para ya. En serio 一suplico. Me está poniendo de los nervios este chaval一. ¿Por qué no haces como Ale? Dormido y calladito estarías más guapo, sobre todo calladito.


  - Te gusto, ¿eh? 一comenta con una sonrisa pícara.


  - En tus mejores sueños y en mis peores pesadillas.


  - Entonces, te gusta Ale 一insiste.


  - ¿Qué? No me gustáis ninguno de los dos 一digo nerviosa一, ya querría ese pijo engreído que a mí me gustara.


  Se empieza a reír, y se pone sus auriculares. Al fin me deja en paz. ¿Por qué pregunta eso? A mi ese niño rico nunca me gustará.


  El resto del vuelo se pasa tranquilo, Ale sigue durmiendo y Nick se ha dormido o se ha muerto, sinceramente no me importa.


  Al aterrizar me falta tiempo para salir corriendo del avión, espero que en la vuelta me toque con Carol, si no me da algo. Ale no ha molestado, pero aguantar otras tres horas a Nick en un avión, ni en broma. Antes vuelvo a nado.


  - ¿Qué tal el viaje, Carol?


  - Bien, he dormido genial, Marcos es una buena almohada 一se ríe一. Aunque creo que a Lucas no le ha hecho mucha gracia.


  - Ya te vale, haberlo usado a él de almohada 一me río también一. Se ha puesto celoso 一canturreo mientras salto a su alrededor.


  - ¿Y tú viaje? 一pregunta molesta por mi canción一. Te veo muy happy.


  - Bueno, bien. Ale ha dormido durante todo el viaje, o se lo ha hecho. Y Nick me ha molestado un rato, pero después se ha dormido. Podría ser peor. 一Me encojo de hombros sin darle mucha importancia.


  - ¿Ves? Al final no ha sido para tanto, aunque he estado todo el viaje esperando el momento donde tirabas a uno de los dos por la puerta.


  - He amenazado a Nick con eso 一confieso, y empezamos a reír.


  De camino al hostal me quedo flipando, nunca había estado allí, tampoco es que haya viajado mucho. Es igual que en las fotos de los anuncios de viaje. Hay playas en calas, y el agua es cristalina. El paisaje es la ostia, hay bastantes jóvenes saltando desde las rocas, si de día es así, no me lo imagino de noche, debe de ser mágico.


  Llegamos y nos repartimos en dos habitaciones, tampoco hay mucho que repartir, solo hay dos habitaciones, una para los chicos y la otra para nosotras. Pero al instante nos damos cuenta de un pequeño problema.


  - ¿Os habéis fijado en que solo hay tres baños? 一comenta Soraya.


  - Sí, ¿qué problema hay? 一pregunta su hermana.


  - Pues que, si dos son para los campistas, eso significa que el otro es para nosotros, para todos nosotros.


  - Ya, y sigo sin ver el problema. En los baños hay puertas, y las duchas tienen cortinas, así que no pasa nada 一dice Marcos一. Y además creo que somos mayorcitos.


  Mientras ellos siguen discutiendo, yo me quedo preocupada, ¿cómo que el baño es mixto? Menudo verano nos espera, al menos las habitaciones no lo son.


  Nada más instalarnos caemos rendidos en la cama. No ha sido un viaje muy largo, pero entre la fiesta de anoche y tener que madrugar, estamos cansados.


  Al despertarnos nos encontramos a Ale y a Lucas en la cocina, sin camiseta y con un delantal mientras hacen la cena. No sé en qué momento hemos dormido todo el día.


  - Wow, me podría acostumbrar a esto 一afirma Tania nada más verlos.


  - Todos nos podemos acostumbrar 一añade Carol.


  - No os acostumbréis 一nos amenaza Ale con el cucharón.


  - ¡Cuidado, va armado! 一exclama Nick.


  Todos estallamos en carcajadas.


  - ¿Qué os parece si después nos vamos de fiesta? 一sugiere Marcos. ¿Otra vez? Estos no se cansan ¿o qué?一. Los jefes me dijeron que conocen un local cercano donde dan fiestas de ensueño, dicen que la fiesta de esta noche va a ser brutal.


  Todos asienten emocionados, todos excepto yo. Carol me mira sonriente, pero a la vez me amenaza con la mirada para que no me queje. Que ganas tienen de salir, yo aún estoy cansada de ayer, no entiendo de dónde sacan esa energía.


  Después de cenar volvemos a las habitaciones para prepararnos, las chicas empiezan a sacar miles de combinaciones diferentes, yo decido ponerme el vestido que me compré ayer. La verdad es que me queda de muerte, es negro con la espalda al aire. Carol está genial, bueno, siempre lo está, ha decidido ponerse una falda negra y un top blanco. Las demás aún se están decidiendo.


  Estamos acabando de darnos los últimos retoques cuando escuchamos golpes en la puerta.


  - Vamos chicas, que se va a hacer tarde 一dice impaciente Marcos.


  - Ya vamos, tranquilos 一grita Tania一. Que impacientes están por ir de fiesta. Los veo un poco necesitados 一añade divertida.


  Cuando salimos nos encontramos a los chicos esperándonos de pie, todos van muy parecidos, con vaqueros y camisas remangadas hasta los codos, excepto Ale que va más informal, y a mi parecer, el que más guapo va. ¿Yo he dicho eso sobre el niño mimado?, que alguien me lleve al médico. La camiseta blanca le queda de muerte, pero nunca lo admitiré en voz alta.


  - ¿Dónde está la casa? 一pregunto.


  - Está aquí al lado, vamos a ir andando 一dice Marcos一. Mira, se ve desde aquí 一señala hacia la playa.


  - ¿Piensas que vamos a ir hasta allí en tacones? 一nos quejamos.


  - Anda, no me seáis blandengues 一Esta vez es Ale quien habla一, no es para tanto.


  - Como se nota que no los llevas tú 一murmura Carol.


  Resignadas nos ponemos en marcha, y a los diez minutos andando me empiezo a arrepentir de no haberme puesto mis queridas Converse, seguro que aún queda media hora de camino.


  - Menos mal que estaba aquí al lado 一protesto一, llegas a decir que está lejos y volvemos a casa en avión.


  - Que ya estamos, mira, es esa de ahí. 一Señala la casa que hay al cruzar la calle.


  Levanto la vista y veo una imponente casa acristalada de dos plantas, desde fuera se puede ver un trozo del jardín que da directamente a la playa. Logro ver un trozo de la piscina que hay en un lateral, y justo al lado se ve una más pequeña, supongo que será un jacuzzi. Madre mía, no me quiero ni imaginar cómo acabará la noche.


  - Joder, menos mal que era una casa en la playa, llega a ser una mansión y nos sé que nos encontramos 一dice Lucas.


  Nick se empieza a reír por la ocurrencia de su amigo y le pasa un brazo por los hombros mientras se intenta tranquilizar.


  - Venga chavales, dejad de babear 一dice cuando consigue parar de reír一, vamos a entrar de una vez que esta noche promete 一Palmea la espalda de su amigo.


  Veo a los chicos muy ilusionados esta noche. Al llegar a la puerta nos para uno de seguridad que nos pide el carné para verificar la edad, cosa que me extraña, ¿no es una fiesta para monitores? Cuando conseguimos entrar veo que todos han desaparecido mientras yo me he quedado impresionada viendo el interior. Si el exterior era alucinante, no os imagináis el interior.


  


  
    CAPÍTULO 4

  


  Ale


  Escucho a Tania murmurar algo sobre que estamos un poco necesitados; yo no, pero los que tengo a mi lado sí. Al contrario que ellos, yo no me he arreglado mucho, es la primera noche y no quería empezar poniéndome mis mejores galas, aún queda verano por delante.


  - Vamos chicas, que se va a hacer tarde 一dice Marcos.


  Está impaciente, y no sé por qué, a mí sinceramente no me hace mucha gracia salir hoy, no he dormido nada entre la fiesta de ayer y el vuelo. Me hice el dormido y escuché la conversación de Val y Nick, ¿qué queríais que hiciera? Puede que le guste, se puso nerviosa cuando Nick se lo preguntó. Y si es así, no me hace mucha gracia estar todo un mes con una niña persiguiéndome.


  Al rato salen las chicas, al girarme me encuentro cara a cara con Valeria. Os mentiría si no dijera que estoy sorprendido. Me imaginaba que se iba a vestir con unos vaqueros y una camiseta básica, como ayer, pero no. Sorprendentemente lleva un vestido de tirantes negro que le llega un poco más arriba de las rodillas, al darse media vuelta me fijo en su espalda. Impresionante, la lleva descubierta, madre mía. Se le marcan unas curvas que me vuelven loco, como siga mirándola esto va a acabar mal. Como si supiera que la estoy observando, se da media vuelta, nuestras miradas se cruzan y me pierdo en esos ojos azules, así que me obligo a apartar la mirada.


  "Todavía la ves infantil?", me recrimina mi voz interior. CÁLLATE.


  - Ey, tío, vamos, no te quedes ahí plantado. 一Me empuja Lucas, cuando ve que no me muevo.


  Cualquiera diría que me he quedado embobado mirándola. En absoluto. Lo negaré siempre. Empiezo a andar como si nada para no quedarme atrás.


  No llevamos ni cinco minutos de camino a la fiesta cuando las quejas empiezan a llegar. ¿Y QUIÉN IBA A SER SINO? Esa niña malcriada se queja de todo, pero hay que reconocer que está muy buena. ¿Yo he dicho eso? Que va, han sido imaginaciones mías, esa niña solo será una molestia más. Al entrar a la fiesta decido que lo mejor será separarme de ella, sí, mejor. 


  Me siento en el primer taburete que encuentro y le pido al chaval de barra lo más fuerte que tenga. Mientras bebo lo que me ha servido, me fijo en ella, se le ve impresionada, se nota que no está acostumbrada a este ambiente.


  - Eh, tío, ¿quieres que le haga una foto? 一bromea Nick一. Te durará más.


  - Ja, ja, que gracioso 一contesto mientras me giro para verlo一, me cae mal. Es una niñata que no sabe nada, acaba de salir del instituto. Seguro que aún duerme con su osito de peluche 一añado intentando reír.


  - Vosotros dos acabáis el verano liados 一asegura.


  - Nosotros dos como mucho acabamos el verano a golpes, no a besos 一contraataco.


  - Bueno, bueno, eso ya se verá 一añade Carol acercándose.


  - ¿Nunca te han dicho que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas, Carolina? 一agrega Nick一 Por cierto, ¿alguien sabe dónde está Lucas?一Se gira hacia Carol一, ¿o ya se ha cansado de ti?


  - Que te den 一refunfuña mirándole mal一. Vosotros sí que tenéis mala educación, no vais a invitar a una señorita a una copa, ¿o qué?


  - Venga Nick, no seas capullo, invítale a algo 一le pico riéndome.


  Después de que Carol se vaya con su copa a buscar a Val, aparece Marcos con los ojos un poco rojos.


  - Hola, chicos, ¿qué tal vais? 一dice Marcos muy contento一. ¿Queréis un poco? 一pregunta mientras nos ofrece un porro.


  - No, gracias 一respondo amablemente一, yo no fumo.


  - Venga, no me seáis sosos chavales, que aquí es legal.


  - No lo es.


  Marcos sigue insistiendo, de lejos veo como las hermanas están hablando con dos chicos que no conozco. Yo intento buscar a Val con la mirada, ya que Carol ha desaparecido con Lucas. A ver, no es que me preocupe mucho por ella, pero tampoco quiero que esté sola; no me hace mucha gracia que ande sola en una fiesta donde no conoce a nadie.


  Al cabo de una hora volvemos a estar todos reunidos, así que alguien propone una ronda de chupitos y todos nos ponemos en línea menos Val.


  - Vamos Val, solo faltas tú 一le anima Tania.


  - No, gracias, no me apetece.


  - Vamos, no seas cría 一añade Soraya.


  Pero ella sigue sin moverse. 


  - ¿Por qué no quieres? 一pregunta Nick.


  - No me apetece 一responde rápido y nerviosa.


  - ¿Seguro que es por eso? 一insisto. 


  - Sí 一dice tajante.


  - No 一contraataco一, nunca lo has probado, ¿verdad?


  - Bueno, y si es eso cierto, ¿qué pasa? 一Se pone roja de vergüenza.


  - Pues que durante este verano te vamos a espabilar bastante 一digo一. Bebe, te va a encantar y me lo agradecerás 一añado guiñándole un ojo.


  Todo el mundo nos ha estado observado callados, el muy listillo de Nick ha huido de la conversación para dejarnos solos. A cada rato que paso con ella descubro nuevas cosas que me van sorprendiendo, como que aún es una niña bastante inocente, así que deduzco que no le van las fiestas, aunque ya lo había notado. Pero finalmente la termino convenciendo. 


  - Vamos a brindar, por… 一empieza Lucas.


  - … por un verano para recordar  一acaba Nick.


  Brindamos y nos lo bebemos a la vez. Ver la cara de Val es muy divertido, y eso que se está bebiendo uno de los más flojos que hay, ahora verá.


  - Toma Val, si ese te ha gustado, este te va a encantar 一digo mientras le ofrezco un chupito de tequila.


  - Bueno, por uno más no pasa nada.


  Antes de que se lo beba le digo lo que tiene que hacer antes. Veo como lame la sal de su mano, después se lo bebe de golpe y chupa la rodaja de limón. 


  Me empiezo a reír por la cara que ha puesto, me recuerda cuando un niño prueba por primera vez un limón. Mientras me sigo riendo noto como alguien me pega en el brazo, es Val, que me echa una mirada de querer matarme y enterrarme cinco metros bajo tierra. Creo que me está empezando a poner, y más con esa mirada. 


  - Que te den, Alejandro 一dice mientras sigue mirándome mal.


  Después de un par de chupitos más, Carol y Tania se van a dar una vuelta, o como dicen ellas, una putivuelta. Soraya está muy pegada a Marcos, me aparto de ellos un poco, odio el olor de la maría, y también a las parejas borrachas y fumadas que se lían como si no hubiera nadie más.


  Sigo con la mirada a Val, que vuelve otra vez para beber e intentar quitarse el sabor de la boca. Al llegar se queda plantada sorprendida, Marcos y Soraya se están liando, ahí en medio de todo el mundo. No sé qué me sorprende más, que estos dos se estén liando o la cara de Val. Creo que su cara, es tan inocente que me hace gracia.


  - Bueno, chicos, vámonos 一sugiero一, que ya va siendo hora.


  No es que sea el que quiere cortar el rollo, pero empiezo a aburrirme y estar cansado, además cada uno va por su cuenta y yo me he quedado solo. Cuando conseguimos reagruparnos nos vamos al hostal para intentar dormir, aunque nos espera un camino de quejas por parte de las chicas, ¿quién les manda a ponerse tacones?


  


  
    CAPÍTULO 5

  


  ¿Qué hora es? Me duele todo. Me incorporo para poder ver la hora, puff…, las dos del mediodía. Me levanto y veo que Carol está haciendo lo mismo, creo que es un buen momento para hablar sobre lo que pasó anoche. El mejor momento para conseguir información es por la mañana, va con tanto sueño que no sabe ni en qué planeta está.


  - ¿Qué tal has dormido? 一pregunto sonriente一. Ayer desapareciste durante un buen rato, ¿dónde estabas?


  Me la quedo mirando, esperando una respuesta que no llega.


  - También desapareció Lucas durante un buen rato 一añado一, que sospechosos, ¿no?


  - Que va, yo estaba en el baño, ya sabes que siempre hay mucha cola. Y él…, pues a saber que estuvo haciendo 一dice poniéndose roja.


  - Claro, y yo soy Superman.


  - Bueno, ¿sabes si pasó algo interesante? 一dice cambiando de tema. Que bien se le da.


  - No, bueno sí. Soraya se lio con Marcos o algo así, no estoy segura de lo que vi.


  Me fijo en su cara, esperando una mueca de sorpresa, pero nunca llega.


  - ¿No te sorprende? 


  - No.


  - Tú no los vistes, no se estaban besando, poco más y se lo montan ahí en medio.


  - Ay, amiga, cuánto te falta por aprender 一dice riéndose mientras me pasa un brazo por los hombros一. Por cierto, anoche había alguien que no te quitaba el ojo de encima.


  - Ah, ¿sí? ¿Quién era? Si se puede saber.


  - Te vas a sorprender, amiga mía 一dice con misterio一. Era Ale.


  - Te habrás equivocado, dudo que me estuviera mirando a mí, seguro que miraba a una rubia que había por allí cerca. Además, jamás tendría nada con él 一añado一. Dudo que se fije en alguien como yo, o simplemente que se fije en alguien que no sea él mismo.


  Damos por zanjada la conversación, de la cual yo sigo sorprendida. Al salir vemos que los chicos han pedido pizzas, como sigamos así, vamos a acabar el verano rodando.


  - Buenos días 一saluda Carol alegre.


  - Buenas tardes más bien 一dice Ale, seco.


  - Lo que sea, ¿qué hacéis?


  - Hemos pedido pizzas, y vamos a ver una peli, Spiderman 一contesta Nick.


  - ¿En serio, chicos? 一se queja Carol一. ¿No había más películas?


  - No te preocupes Carol, que después veremos una de miedo 一dice Lucas mientras le guiña un ojo.


  La miro con una sonrisa, sé que entre esos dos hay algo. 


  - ¿Tiene que ser una de miedo? 一pregunto.


  - ¿Qué pasa? 一dice Marcos一, ¿te da miedo?


  - No, yo simplemente… 一Paro para pensar si decirlo o no一. Nunca he visto una 一susurro.


  - Tranquila, para eso estamos aquí, para que pruebes nuevas experiencias 一suelta Ale.


  Me giro sorprendida hacia mi amiga que se está riendo por el comentario, espero que no tuviera un doble sentido.


  Al acabar la película aparecen el resto, a buenas horas. 


  - Mirad quienes aparecen 一anuncia Marcos一, ya era hora, chicas.


  - Sí, sí lo que tú digas 一musita Soraya一. ¿Qué hacéis?


  - Peli 一dice Lucas a la vez que coge a Carol para que se siente junto a él.


  Tenía la intención de sentarme junto a ella, pero Lucas se me ha adelantado. Me fijo en los sitios que quedan libres y veo que solo queda uno junto a Ale. 


  - Genial, lo que me faltaba 一murmuro.


  - ¡Te he escuchado! 一grita Ale一 Tranquila, que lo pasaremos genial, al menos yo.


  Me siento lo más lejos que puedo de él, pero no puedo mucho, ya que el sofá es enano. ¿Por qué no podría ser más grande? A partir de hoy voy a odiar los sofás de dos plazas.


  - Chicos, ¿podéis dejar de gritar?, aún me duele la cabeza 一se queja Tania.


  - ¿Podéis callaros todos? 一dice Marcos enfadado一, quiero ver la peli.


  Seguimos viendo la película, no es para tanto, todo va bien. Cuando me empiezo a relajar noto que algo me toca el pie y chillo asustada. Las chicas al oírme también chillan.


  - ¿Qué ha pasado? 一pregunta Marcos mientras para la película.


  Cuando voy a hablar, veo que Ale ya no está a mi lado, sino en el suelo riéndose sin parar.


  - Chicos tendríais que haber visto su cara, ha sido alucinante 一dice sin poder parar de reír一. Ojalá alguien lo hubiera grabado.


  Me levanto dispuesta a irme y noto como me agarra del brazo.


  - Venga, no te vayas, no ha sido para tanto. Solo ha sido una bromita.


  - Que te den a ti y a tus bromitas.


  Me doy media vuelta y le sonrío mientras le saco el dedo corazón. Entro a la habitación para coger mi ropa e ir a cambiarme, prefiero ir a conocer la ciudad antes que quedarme aquí aguantando las bromas de Ale. 


  Estoy a punto de salir cuando oigo a Carol llamándome.


  - Val, no te enfades, ven con nosotros. Luego saldremos todos juntos a visitar Malta y a tomar algo, no seas cabezota.


  Pero paso de ella y salgo. Decido ir a dar un paseo por la playa, me quedo pensando lo maravillosas que parecen y lo diferentes que son a las que solía ir de pequeña. Sé que es una reacción exagerada, pero cuando estoy en mis días no soy muy amable.


  Mientras paseo algo invade mis pensamientos, más bien alguien, y ese alguien tiene nombre. Es el cabrón de Alejandro. No sé qué se trae entre manos, desde que lo he conocido ha estado todo el rato picándome, pero en cambio en la fiesta no paraba de mirarme, o al menos eso dice Carol. No sé qué quiere, espero que no se haya propuesto hacerme pasar el peor verano, porque si es así, ya está consiguiéndolo. 


  Consigo dejar de pensar en el cabrón y empiezo a imaginar mi futuro, pero una dulce melodía me saca de mis pensamientos. Es Carol.


  - ¿Dónde te has metido? Llevo media hora llamándote 一grita Carol nada más descuelgo.


  - No es para tanto, estaba paseando por la playa y no me he dado cuenta.


  - Bueno, vale, no te muevas que vamos a por ti.


  Cuando iba a protestar me cuelga, odio que haga eso, siempre me deja con la palabra en la boca. 


  Al rato oigo una voz detrás de mí.


  - Mira, aquí está la desaparecida 一bromea Ale.


  Me giro para mirarlo y lo fulmino con la mirada, pero no me acerco, porque si lo hago le pegaría un puñetazo en su hermosa cara. Espera, ¿he dicho hermosa?, quería decir horrorosa.


  - Bueno, ya se ha hecho tarde, creo que deberíamos ir a cenar 一sugiere Tania.


  - Vamos al bar de allí enfrente, que tienen el partido puesto 一exclaman tres de los chicos.


  Veo a Ale pensativo, como ido, y no sé si acercarme y preguntarle qué le pasa. Mientras nos dirigimos hacía el bar veo que se queda por detrás.


  - ¿Qué te pasa? Te veo muy pensativo y distante.


  - Nada que te importe 一brama cortante y acelera el paso.


  No sé ni para que intento ser amable con él, se nota a leguas que le caigo mal.


  Al llegar, los chicos eligen una mesa cerca de una de las pantallas. Cuando nos traen la comida me fijo que Ale sigue ido, todo el mundo habla y ríe, pero a él no le he escuchado en todo el rato. Cuando de repente Nick llama mi atención.


  - Ey, Val.


  - ¿Qué?


  - Estábamos hablando de cuántos rollos hemos tenido 一dice sin preocupación一 ¿Cuántos has tenido?


  Al ver que no respondo, las chicas empiezan a hablar, bueno, más bien Soraya.


  - Seguro que no ha tenido ninguno.


  - Si he tenido o no, no es vuestro problema 一digo.


  - Búa, yo me acuerdo de mi primer lío fue un desastre, creo que fue la peor manera de perder la virginidad. 一Suelta tranquilamente Carol一. ¿Y tú, Ale?


  - Increíble, pero no voy a explicar nada.


  - Bueno, que tú no expliques nada, no significa que yo no lo haga. Mi primera vez fue increíble 一empieza Nick一. Fue a los 16, entonces las chicas iban detrás de mí, bueno y ahora también 一agrega con una sonrisa一. Estar en el equipo de fútbol abre muchas puertas, ¿verdad, Ale? 一Lo mira, pero él solo mueve ligeramente la cabeza asintiendo一. En una fiesta después del partido, mi hermana había traído a dos amigas de la universidad, esas si sabían lo que hacían. En resumen, fue el mejor polvo de la historia, y eso que solo fue el primero de tantos.


  - Que crack es mi amigo 一dice Lucas mientras le da una palmada en la espalda.


  - ¿Y tú, Val? 一pregunta interesado Ale.


  - Si tú no vas a explicar nada, ¿por qué debería hacerlo yo?


  Este que se piensa, desconecta durante toda la conversación y solo abre la boca para preguntarme a mí. Me pone de los nervios.


  - Venga Ale, déjala, ¿no ves que el tema le incomoda? 一Sale mi amiga en mi defensa.


  - Dudo que esta cría haya tenido ningún rollo 一salta Soraya.


  Me voy, no voy a aguantar que se metan conmigo, una cosa son las bromas de Nick y Ale, pero los comentarios de Soraya no los pienso aguantar. En el momento que me levanto noto como alguien me agarra del brazo, es Nick.


  - ¿Dónde vas? Venga Val, no te vuelvas a enfadar 一dice一. Nos hace gracia lo inocente que eres, pero no pasa nada. 一Hace una pausa y se acerca a mi oreja一. Entre tú y yo, que sepas que a los chicos nos pone mucho.


  Me separo de él, que se empieza a reír.


  - ¿Pero en serio, nunca has hecho nada de nada? 一pregunta curioso.


  - No es tu problema lo que hago y dejo de hacer en mi vida privada.


  Me voy otra vez, no voy a aguantar que se metan conmigo, no pienso aguantar más estos comentarios.


  - Me voy 一anuncio.


  - Siéntate y cena 一me ordena Carol.


  Decido hacerle caso, no tengo ganas de aguantar sus charlas, además tengo hambre. Cuando acabamos de cenar deciden ir a dar una vuelta, pero a Ale no le apetece, y yo les digo que quiero ir a dormir, estoy cansada del paseo de esta tarde.


  Nada más llegar al hostal me pongo un pijama azul, con pingüinos, voy a la sala donde está la televisión, y al coger el mando me encuentro con que Ale también iba a hacer lo mismo.


  - Hola 一saludo.


  - Ey 一dice一, iba a ver una peli o algo. ¿Quieres?


  - Vale. ¿Cuál?


  Acaba decidiendo la película él, no me importa, solo quiero desconectar un rato, y a él se le ve sin ganas, así que no me quejo cuando pone una de miedo. No me apetece, pero tampoco me quiero ir a dormir, no son ni las diez.


  No sé cómo, pero he acabado acurrucada junto a él, es mi escudo, mientras yo me oculto y él se ríe. No recuerdo ver el final, seguramente me quedé dormida. 


  A las horas o quizás minutos, no estoy muy segura, escucho susurros alrededor, serán los chicos que al volver nos han encontrado dormidos allí y no nos han querido molestar. Noto como alguien me coge y me deja en una superficie blanda, será mi cama. No sé quién me ha llevado, pero no me molesto a descubrir quien, lo único que sé es que quien me ha llevado es una persona con unos brazos bastante trabajados, así que supongo que será uno de los chicos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Gruño cuando alguien me zarandea de los brazos.


  - Val, Val 一susurra一. ¡Valeria, despierta!


  Me siento sin abrir los ojos, aún no sé quién es, pero por la forma de despertarme debe ser mi querida amiga. Cuando consigo abrir los ojos me encuentro a Carol muy emocionada.


  - ¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan… 一la miro extrañada一 emocionada?


  - ¿Me puedes explicar esto? 一Me enseña una foto en su móvil.


  Miro la foto con curiosidad, al principio no reconozco quienes son, pero cuando logro enfocar la mirada me sorprendo.


  - ¿¡Esos somos Ale y yo!? 一pregunto mientras le quito el móvil.


  - Sí 一contesta sonriente一, ¿qué pasó anoche?


  - Nada, te lo juro. Cuando llegamos fui a poner una película, pero a él también le apetecía, así que la vimos juntos, pero yo no la acabé porque me dormí. No recuerdo nada más, bueno sí, alguien me trajo a la cama.


  Carol ahoga un grito de emoción y no entiendo el porqué.


  - Le gustas 一salta一, le gustas a Ale. 一Empieza a cantar como si fuera una niña pequeña一. A Ale le gusta Val 一canturrea feliz.


  - Que va.


  - Sí, le gustas, y este verano acabas con novio 一añade.


  - Ja, ja, que chiste 一empiezo一, para que pase eso primero se tendría que congelar el infierno y después que los cerdos empezarán a volar.


  Debe de haberle hecho gracia mi respuesta, porque se empieza a reír y se acaba cayendo de la cama.


  - El karma, amiga mía 一me río.


  - ¡Cállate! 一exclama mientras me tira una almohada一. Por cierto, mira tú móvil 一dice mientras me guiña un ojo.


  Lo miro y veo que me ha mandado la foto rodeada de corazones, suspiro, mi amiga es un caso aparte.


  Ale


  Me despierto cuando alguien me tira una almohada a la cabeza.


  - Joder, ¿quién ha sido? 一pregunto medio dormido.


  - ¡Ha sido Nick! 一exclaman todos a la vez menos el mencionado.


  - Traidores 一masculla entre dientes一. He sido yo, pero es por un motivo muy importante.


  - ¿Alguien se ha caído por las escaleras?, o ¿se ha quemado la cocina? 一digo irónico.


  - Nop 一dice Marcos sonriente一, es algo mucho más importante.


  Los miro de forma interrogativa, ¿por qué tanto secretismo?


  - Me lo vais a decir o…


  No llego a acabar la frase, ya que escuchamos un chillido que venía de la habitación de las chicas. Vamos corriendo para saber si les ha pasado algo, y cuando estoy a punto de abrir la puerta para comprobarlo, Carol empieza a cantar.


  - A Ale le gusta Val. A Ale le gusta Val.


  En ese momento todos nos quedamos en el sitio, me giro y miro a los chicos alucinados, aunque ellos tienen una sonrisa en sus caras.


  - De eso queríamos hablar amigo mío 一dice Nick.


  - ¿De qué exactamente? 一pregunto desconcertado.


  - De esto 一repite mientras me enseña una foto de anoche.


  Mierda, nos vieron; a ver, no hicimos nada, solo vimos una peli y ella acabó a mi lado porque tenía miedo.


  - ¿Y qué pasa? 一pregunto alzando una ceja一 Vimos una peli y nos quedamos dormidos. ¿Hay algo malo en eso?


  - Sí 一dice secamente Marcos一, ¿no decías que es una cría?


  Por el tono que utiliza parece que quiera algo con ella, que le ha jodido que fuera yo el que vio la peli con Val. ¿Acaso me importa que Marcos quiera algo con ella? En absoluto. Aunque Marcos sea el mayor cabrón que existe sobre la faz de la tierra, le importan las tías tan poco que no le importa hacerles daño. Es como yo, aunque peor. Aunque sea una chica de una noche la trato bien, y con respeto, él no, he visto a más de una irse llorando.


  - Sí, y lo sigo pensando. Que nos acabáramos durmiendo no significa nada. ¿O es que ahora ya no se puede ver ni una película?


  - Claro, claro 一añade Nick一. Si quieres algo ves con cuidado, se ve muy inocente. Dudo que haya salido con muchos.


  - No quiero nada con ella, en serio. Cuando el infierno se congele y las vacas vuelen, a lo mejor me lo pienso, pero de momento no.


  - Yo solo te digo que cuidado 一me advierte Nick一, la veo como una hermana pequeña. Pero no se lo digas, ¿vale?


  - Uy, tenemos a dos enamorados 一se burla Lucas.


  - Mira quien fue a hablar 一espeto一. El que va por los rincones llorando porque Carol no le hace caso.


  - ¡Yo no voy llorando por los rincones! 一exclama rojo.


  Todos menos Marcos nos empezamos a reír, creo que está demasiado ocupado planeando mi funeral, porque en su mente, seguramente, ya estoy muerto.


  


  
    CAPÍTULO 6

  


  - Bueno chicos, ¿qué tal estos días? 一pregunta Carlos a modo de saludo.


  - Maravillosos 一respondemos a la vez. He de admitir que eso ha dado miedo.


  - ¿Qué tal el viaje? 一pregunto.


  - Bueno, ya sabes cómo son los adolescentes 一suspira Pilar一. Por poco nos quedamos en tierra porque uno había perdido el billete, pero por lo demás bien.


  Ya son las siete, los campistas han llegado hará poco más de media hora. Después de repartirlos en las habitaciones, nos ha reunido en un despacho, que ni me había fijado que había. No ha pasado gran cosa desde esta mañana, hemos disfrutado de las últimas horas libres en la playa, de relax.


  - A ver, os voy a decir las parejas de vigilancia de la primera semana 一comunica Carlos.


  - Vais a vigilar de dos en dos, solo tenéis que controlar que no se vayan a la otra habitación y de que no salgan del hostal 一explica Alberto一. Os recuerdo, al principio del pasillo, a la derecha, están los chicos, y al fondo a la izquierda las chicas. Dentro de las habitaciones tienen el baño y las duchas, así que, por la noche, a partir de las once y media, no deberían salir, a no ser que haya alguna emergencia o actividad programada.


  - Estas son las parejas 一dice Pilar mirando la carpeta一. Primera noche Valeria y Carolina 一Cuando dice el nombre de mi amiga ambas sonreímos一, segunda noche Alejandro y Marcos, tercera noche Lucas y Nicolás, cuarta noche Tania y Soraya, quinta noche Valeria y Nicolás 一Al oír eso resoplo, tendré que aguantarlo toda la noche一, sexta noche Carolina y Lucas 一miro sonriente a mi amiga一 y para acabar, séptimo día Alejandro y Tania.


  - Si algún día no podéis porque os encontráis mal o algo, hablarlo entre vosotros y ya 一aclara Alberto一. ¿Lo habéis entendido?


  - Dejaremos la lista en el corcho, acordaos de mirarla cada semana 一concluye Pilar.


  A lo largo del verano me va a tocar más de una guardia con Ale, que ilusión, espero que no sean muchas noches. En realidad, no tengo ganas de hacer las guardias con ninguno de ellos, excepto con Carol, y dudo que pueda librarme de las guardias.


  - Os recuerdo que los campistas estarán desde hoy, día tres, hasta el martes veintisiete. Algo menos de un mes. 


  Como aún es temprano para cenar, nos hemos reunido en el patio trasero para empezar a conocernos. He de decir que soy muy mala recordando nombres, y aún peor para relacionarlos con la cara, va a ser un verano bastante divertido con mis cambios de nombre.


  - ¿Qué tal el viaje? 一pregunta Tania.


  Los chicos exclaman un bien al conjunto.


  - Bueno 一continúa一, nos vamos a presentar, para quién no nos conozca, aunque veo varias caras familiares 一sonríe一. Yo soy Tania.


  Uno a uno vamos presentándonos, pero hay algo que me ha sorprendido. Ale se ha presentado como Alejandro y estaba muy serio, además no paraba de mirar a una chica de unos dieciséis años. No será capaz, ¿verdad?, o quizá sí. En estos días que lo he conocido me ha parecido el típico chico que se lía con la primera que pilla cuando tiene la mínima oportunidad, al igual que Marcos y Nick. Quizá Lucas es igual, y solo se contiene para intentar liarse con mi amiga, pero espero que ninguno sea capaz de ir a por una campista.


  - Antes de empezar esperemos que todos os hayáis traído el adaptador del cargador, porque si no os quedáis sin móvil hasta mañana que podáis comprar uno 一les advierte Nick一. Aunque a más de uno le irá bien una desintoxicación del móvil.


  - Vamos a empezar jugando para conocernos mejor 一propone Marcos一. Se llama dos verdades y una mentira, nos vamos a sentar en círculo, y al que le toque hablar se pone de pie y dice su nombre. Después tiene que decir tres cosas sobre él, pero una será mentira y los demás tienen que adivinarlo.


  - Hacemos un ejemplo, mejor 一añade Ale一. Sentaos.


  Todos lo hacen al instante, y me hace un gesto invitándome a que me levante y empiece. Al ver que no me levanto, clava la mirada en mí e insiste. Finalmente me levanto con miles de ojos observándome.


  - Bueno, me llamo Valeria, aunque me llaman Val, sé tocar el piano, hacer el pino-puente y me encanta bailar.


  La mayoría dicen que el dato falso es que sé hacer el pino-puente.


  - No, esa es verdad 一me empiezo a reír. Hice varios años de gimnasia rítmica.


  - Demuéstralo 一dice Nick.


  - ¿Qué? Estás de broma, ¿verdad?


  - Nop.


  Suspiro resignada y lo hago. Todos me aplauden y les sonrío tímidamente mientras me peino como puedo.


  - Mmm..., pues entonces no sabes tocar el piano 一dice una chica.


  - ¡Exacto! 一exclamo一 Ahora otro.


  Seguimos jugando, nos estamos riendo un montón con algunas de las ocurrencias que tienen, creo que va a ser un buen verano.


  - Es hora de cenar, chavales 一dice Ale levantándose.


  - Después de cenar quien quiera se puede venir con Tania, Marcos y conmigo a dar una vuelta 一agrega Soraya.


  - Mañana os explicaremos qué haremos, solo os decimos que a partir de las ocho y media está el desayuno, y que a las diez nos vamos.


  - Aviso 一advierte Marcos一, si a las diez menos cuarto no estáis en pie, os iré a despertar, y os aseguro que no os gustará.


  Primera noche de guardia y ya se me está haciendo eterna, son las once pasadas y Carol y yo estamos sentadas en el suelo apoyadas contra la pared.


  - ¿Hasta qué hora tenemos que estar aquí? 一se queja.


  - Mmm… 一Hago una pequeña pausa y recuerdo la hora一, hasta la una o dos, pero aun así hay que estar atentas por si escuchamos a alguien.


  Carol resopla aburrida, cuando me giro veo que está sacando la baraja del UNO.


  - ¿En serio? 一pregunto mientras señalo la baraja一 ¿High School Musical?


  - Sí 一dice orgullosa一. Sé que te encanta, y sobre todo esta carta 一añade señalando la carta que tiene el número cuatro.


  - Obvio 一me río admirando la carta一, fue mi primer crush, bueno, y lo sigue siendo.


  - Venga, vamos a jugar 一susurra一, y si puede ser sin trampas ni mucho ruido, ya sabes que nos motivamos cuando jugamos.


  Así pasamos las horas que nos quedan, es un alivio cuando al fin nos vamos a dormir, ha sido un día largo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Suena el despertador a las ocho, ¿quién fue el genio que inventó eso de madrugar? En serio, debería ser ilegal levantarse antes de las diez. Al rato oigo como las demás chicas se van, lo bueno de vigilar por la noche es que al día siguiente no tienes que estar vigilando en el desayuno. 


  Consigo dormir una hora más hasta que oigo a Ale chillando a través de la puerta.


  - Venga, Bellas Durmientes, ya es hora. Si no os despertáis lo hará Marcos 一dice divertido一. Que es el primer día, no me imagino cómo estaréis el último. Venga con energía, que hoy vamos a caminar bastante. 一¿Pero qué han dado para desayunar? Menuda energía lleva.


  Ahogo un grito de frustración contra la almohada, si ya lo odiaba antes, ahora lo hago un pelín más. Además, ya se enterará cuando le toque a él estar en un pasillo sin hacer nada.


  - ¿Dónde vamos hoy? 一pregunto a Carol aún medio dormida.


  - A visitar la ciudad de La Valletta, para que cuando salgan solos no se pierdan básicamente, como si no existiera el Google Maps 一se queja, lo suyo tampoco es madrugar.


  Una vez ya vestidas cómodamente, nos dirigimos al comedor para coger fuerzas para el duro día que tenemos por delante. 


  - Bueno chicos, hoy va a ser una excursión cultural 一cuando Tania da el anuncio se oyen varias quejas一. Vamos a visitar la ciudad de La Valletta, que es donde estamos, es la capital de Malta, para quien no lo supiera. Pero tranquilos, por la tarde podréis ir a la playa o donde queráis, siempre y cuando estéis a las once en punto aquí.


  - Quién no esté aquí a las once se meterá en un buen lío, y no queremos que en el primer día haya malos rollos 一advierte Lucas con un tono serio.


  Durante la mañana visitamos los monumentos más típicos, pero sin duda hay uno que me ha enamorado, el Palacio del Gran Maestre, es la sede del gobierno, es impresionante, desde fuera parece una fortaleza, pero por dentro es todo lo contrario, parece un palacio, como su nombre indica. No sé cómo logro acabar la mañana sin que me dé algo, entre el calor y el dolor de pies voy buena.


  Por la tarde Carol decide ir a dar una vuelta sola, los demás no le dicen nada, pero yo la conozco, esta se va a ir por ahí con Lucas. Tania y Soraya se van de compras, en cambio Ale y Nick prefieren ir a la playa a ver si ligan, así que yo me quedo con Marcos. El día que lo conocí me pareció agradable, pero no me ha vuelto a hablar, aunque no soy a la única, solo habla con Tania y Soraya, a los demás casi ni nos mira.


  - Bueno, ¿qué podemos hacer? 一pregunto para romper el hielo.


  - ¿Qué te parece si vamos a tomar unos helados? He oído que por aquí cerca está la mejor heladería del mundo 一dice con una sonrisa一, y eso lo quiero comprobar.


  - Perfecto, me encanta la idea.


  Nos cuesta un rato encontrarla, está bastante escondida. Y una vez que la encontramos vemos que hay un montón de sabores. Ahora viene la decisión más difícil, ¿cómo piensan que voy a poder decidir solamente uno?


  - I want a two ball cone. One of vanilla and the other of… 一le dice al camarero一 ¿cómo se dice pistacho? 一me mira.


  - Pistachio 一respondo.


  - ¿En serio? 一ríe一 Bueno. The other of pistachio.


  - I want two balls too, one of stracciatella and the other of strawberry 一pido decidida.


  - ¿Fresa? ¿En serio? 一me pica.


  Mientras tomamos los helados paseamos por la orilla de la playa, vamos hablando y nos empezamos a conocer más. Al llegar me dirijo hacia la habitación, pero justo cuando voy a cerrar, Marcos entra sonriendo.


  - ¿Qué quieres?


  - Pasar más tiempo juntos.


  Me siento en la cama y veo cómo se va acercando, no me da muy buena espina, pero finalmente se sienta junto a mí. Seguimos un rato más hablando temas sin importancia, hasta que aprovecha un pequeño despiste para acercarse más y besarme. No hace falta decir que no le sigo el beso, y cuando se aparta me mira confundido.


  - ¿Por qué no sigues?


  - Porque no quiero, lo siento, pero no eres mi tipo. 


  Justo cuando pronuncio esas palabras me levanto y me dirijo hacia el escritorio donde está mi móvil cargando. Ahora mismo solo quiero estar lejos de él.


  - ¿Qué pasa, no soy lo suficientemente bueno para la niñita tímida y buena? 一me dice de forma brusca.


  - No es eso. En primer lugar, no me interesas, y segundo, no quiero nada con nadie. Mi intención este verano es disfrutar, y no conseguir pareja ni líos.


  Se levanta y pega un portazo cabreado. ¿Pero qué les pasa a los hombres? Si les dices que no te interesan hacen un drama, pobrecitos, se les daña su ego masculino.


  


  
    CAPÍTULO 7

  


  Hoy tenemos la mañana libre de campistas, que estén de “vacaciones” no implica que no tengan clase, este es un campamento donde se hacen excursiones y actividades, pero también es para que mejoren su inglés, así que por las mañanas tienen clases.


  Bueno, eso de tener la mañana libre es mentira, ahora mismo estamos reunidos para poder organizar el viaje en barco y la fiesta. ¿Quién diría que es tan difícil de hacer entrar en razón a los que organizan la fiesta para que no haya alcohol? En serio, no lo entienden, llevamos toda la mañana discutiendo sobre lo mismo.


  - Joder. 一Lucas está un pelín frustrado一. ¿Cómo no pueden entender que no debe haber alcohol? ¿Tan difícil es? 一suspira mientras se pasa la mano por el pelo.


  - Tranquilo, aún se puede arreglar. 一Carol le pone la mano en el hombro mientras le intenta tranquilizar, pero él se la quita de malas maneras.


  - Déjame en paz 一grita mientras se va.


  - Gilipollas 一Mi amiga no se queda quieta y va detrás de él gritándole.


  Madre mía con la pareja, pero no me preocupo, seguro que lo arreglarán antes de irnos. Lucas está estresado con tanta llamada y el calor.


  Cuando al fin acabamos de discutir sobre la fiesta, nos vamos al comedor donde los campistas ya han empezado a comer.


  - ¿Qué tal la primera clase? 一les pregunto.


  - Bien 一contestan algunos sin ganas一, pero sería mejor si no tuviéramos 一agrega un chico de unos quince años mientras los demás le dan la razón al unísono.


  - Bueno, como hoy habéis tenido el primer día de clase os queremos dar una pequeña recompensa 一dice Marcos一, pero no os acostumbréis.


  Todos están nerviosos por descubrir que es. Normal, hasta yo lo estoy y sé lo que es. Pero no estoy nerviosa porque me haga especial ilusión ir en barco.


  - Esta tarde iremos de excursión en barco, y cuando anochezca un poco… 一Carol hace una pausa para ponerlos más nerviosos一. ¡Fiesta en el barco!


  No le da tiempo a acabar, y ya están todos saltando y gritando de alegría. Han pasado de la tranquilidad a la locura en menos de un segundo, espero que esta noche estén más tranquilos que ahora.


  - Hasta las cinco no salimos hacia el puerto, así que a las cuatro y media os quiero aquí 一ordena Tania一. Ahora podéis hacer lo que queráis.


  - Acordaos de llevar el bañador puesto 一recuerda Marcos.


  Antes de salir en dirección al puerto ya me encontraba un poco mal, pero nada más llegar me empiezo a encontrar peor. Odio los barcos, me mareo en ellos. Solo me he montado una vez antes, pero menudo viaje, tal fue el mareo que hasta me desmayé. Espero que no ocurra otra vez.


  - Val, ¿estás bien? 一pregunta Nick mientras me pasa un brazo por la espalda.


  - No, me mareo en los barcos.


  - ¿En serio? ¿Quieres que nos quedemos?


  - No, tranquilo, estaré bien 一sonrío.


  - Vale, pero si te encuentras mal avísame 一dice, pero antes de irse agrega一. Ah, sí, tómate esto, te irá bien. Yo me mareo en el autobús. 一Me da un sobre para los mareos que me tomo al segundo.


  Es la primera vez que no se mete conmigo y es amable, que extraño. Me acompaña a unos bancos que hay alejados de todos, un lugar tranquilo. Pasamos un rato en silencio donde continúa pasándome la mano por la espalda, hasta que me señala hacía un lado.


  - Míralos, esos dos acaban el verano juntos, de hoy no pasa. Bueno, eso y cuando no lo estén ya, pero Lucas sería muy mal amigo de ser así.


  - Y Carol también lo sería 一agrego con una sonrisa一. Aunque creo que ya lo están, ¿no has visto cómo ha ido detrás de él esta tarde?


  En la esquina veo a Carol y Lucas, muy juntos, demasiado diría yo. Se les ve un poco alterados, pero al segundo Carol se empieza a reír de algo que le ha dicho Lucas, y en ese instante aprovecha para besarla. 


  - ¿Acabas de ver lo mismo que yo? 一pregunto sorprendida.


  Mientras yo sigo atónita por lo que acabo de ver, noto como mi acompañante se levanta y empieza a aplaudir.


  - ¡Ya era hora, tortolitos! 一exclama.


  - ¡Que te den, Nick! 一grita su amigo mientras le enseña el dedo corazón.


  Nos dirigimos hacía la pareja de tortolitos, como ha decidido llamarlos Nick y les empieza a picar, sobre todo a su amigo. Ha sido listo y no molesta a Carol, aunque puede ser que influya el hecho que le ha amenazado con tirarle del barco como diga algo. 


  Seguimos hablando y riendo, incluso ya me encuentro un poco mejor, hasta que mi mirada se cruza con la de Ale. La aparto rápido, pero él no. Hacía rato que lo notaba mirándome, y solo para cuando Soraya le llama para que vaya a cubierta a ver los delfines. Soraya se gira a mirar y él decide que es mejor volver a mirar hacía mi dirección, no me gusta que me mire así. Quiero ir a decirle cuatro cositas para que deje de mirar y centre sus ojazos azules hacía los delfines, pero me acabo distrayendo de mi misión cuando los veo a lo lejos.


  Me giro para hablar de los delfines con los demás, pero veo que han desaparecido, así que me acerco a un grupo de alumnos que siguen mirando al horizonte para ver si consiguen observar alguno más.


  - ¿Qué os parecen?


  - Geniales, me han enamorado 一dice la chica más bajita de los cinco一, me encantan los delfines.


  - ¿A quién no le gustan? 一pregunta otra.


  - A mucha gente 一responde Ale.


  Me sobresalto, no me esperaba que estuviera allí, creía que aún estaría con la pija de Soraya. 


  - Que susto. ¿A quién no le pueden gustar los delfines? 一pregunto incrédula.


  - A mucha gente, a unos no les gustan los perros y a otros los delfines, la gente es así 一responde indiferente一. Para gustos, colores.


  Llevamos ya dos horas en el barco, y a mí no me hace mucha gracia, me estoy empezando a marear otra vez. Todos se lo están pasando de lujo, menos yo. Me acerco a la barra a por un botellín de agua, pero no encuentro al camarero, así que decido cogerla por mí misma. 


  Finalmente me voy sin el agua, he entrado y lo he encontrado enrollándose con un monitor. Como no he conseguido el agua, decido apoyarme en la barandilla, para evitar caerme, cada vez estoy peor.


  Ale


  Llevo un rato observando a Val, desde que ha vuelto de la barra no se le ve con muy buena cara. Si va mareada no es muy buena idea que se apoye en la barandilla.


  - Ey 一la saludo一, ¿estás bien?


  - Como si a ti te importara eso 一contesta cortante.


  - Venga, estoy intentando ser amable, quiero que nos llevemos bien 一digo resignado一. ¿Así que me dirás por qué llevas esa cara de querer vomitar?


  - ¿Ale, el niño rico, está siendo amable conmigo? 一dice irónicamente一 Lo dudo. Y para tu información, me mareo en los barcos.


  Resoplo, me lo está poniendo complicado, de verdad que quiero llevarme bien con ella. Prefiero estar a buenas que a malas, es más de un mes de convivencia, no quiero continuar así.


  - ¿Y por qué has venido? Podrías haberte quedado.


  - Nick se ha ofrecido a quedarse conmigo, pero le he dicho que no hacía falta. Se me pasará, tranquilo.


  - Bueno, si tú lo dices. Pero avisa si va a peor, ¿vale?


  - Vale, si tengo que vomitar te avisaré para que me aguantes el pelo, o para vomitarte encima 一responde divertida.


  Me dirijo hacia los bancos donde estaba antes, quiero alejarme de todo un rato, y ese es el único lugar tranquilo que hay. Pero antes me giro y le doy uno de los sobres para el mareo que acabo de recordar que tengo.


  - Toma, esto hará que no te marees tanto.


  - Gracias 一musita一. Nada más montarme me he tomado uno.


  Todo el mundo está como loco desde que ha empezado la fiesta, ya hemos pillado a dos intentando pillar algo de alcohol. Toda la maldita mañana para asegurarnos que no habría ni una botella a bordo, y no ha servido para nada.


  - ¡Buscaros una habitación! 一les grito a Marcos y Soraya.


  - Mira quien fue a hablar, el rey de liarse con público. ¿O tengo que recordarte cuando el año pasado te enrollaste con aquella pelirroja? Bueno, creo que no hubo una sola fiesta en la que no te viera en alguna esquina con las manos en una chica.


  Vuelvo la mirada hacía la borda, y allí la veo, sola, apoyada aún en la barandilla y con la cara todavía más blanca. Decido volver a acercarme para preguntarle si va a mejor.


  - ¿Ya estás mejor?


  - Que va, sigo igual o peor. Entre el movimiento del barco y los chavales que están como cabras, mi cabeza va de un lado a otro.


  - Ya, les pones cualquier canción de reguetón y los pierdes 一me río junto a ella一. Míralos.一Señalo justo cuando empieza a sonar la canción de moda, Todo de ti.


  Vemos como se acercan varias chicas riendo bastante nerviosas, no me inspira confianza que se acerquen así, nunca es buena señal.


  - Hola 一me saluda la que tiene pinta de llevar la voz cantante del grupo.


  - Hola, chicas, ¿qué tal?


  - Genial, nos lo estamos pasando de miedo.


  - ¿Pasa algo? 一añado.


  - Sí, nos preguntábamos si querrías bailar un rato.


  Empiezo a negar con la cabeza, pero parece ser que mi compañera tiene otra idea.


  - Ves, diviértete, no seas un soso.


  - Pero tú te encuentras mal, me quedo.


  - Ves, no me voy a morir. Y si lo hago, una alegría para ti 一añade en broma. Pero no sabe que me empieza a caer bien.


  Suspiro resignado, no me queda otra opción que ir a bailar con los alumnos. Al llegar a la improvisada pista de baile que hay en la borda empieza a sonar otra canción y todos gritan riéndose.


  - Y ahora la canción que no va a pasar nunca de moda 一dice el DJ一. Quiero oíros cantar. ¡¿Cómo dice?!


  - Y es que esa gyal tiene que ser mi gambina. La veo por la calle, adoro cómo camina. Quiero lamer su gloss. Quiero esnifar su purpurina. Y ella es mi adicción, ella es mi cocaína 一cantan todos al unísono.


  ¿Pero estos que hacen? ¿Yo soy igual cuando salgo de fiesta? Espero que no. Miro hacía Val que me mira con cara de confusión y diversión a la vez. 


  Cuando cambian de canción huyo de las chicas y me vuelvo a acercar a la barandilla con Val para hacerle compañía, pero veo que su cara cambia de confusión a emoción, ¿por qué será?


  - Hey, chipirón. Todos los días sale el sol, chipirón. Todos los días sale el sol, chipirón. Todos los días sale el sol 一canta cuando estoy a su lado.


  - Menos mal que estabas mareada.


  - Es esta canción, da igual como esté, tengo que bailarla 一d icho eso se va con los alumnos mientras yo me quedo observándola mientras se pierde entre todos, parece una más.


  Al llegar al hostal todos se van a la cama nada más llegar, pero a mí me toca vigilar con Marcos. Como no hablamos, dedico mi tiempo a pensar en todo un poco, pero sobre todo en Val, creo que con esta excursión he conseguido acércame un poco a ella, aunque al principio ha intentado por todos los medios ignorarme, pero al final ha cedido. Si sigo así y no la lio, puede que al final de verano seamos amigos y todo.


  


  
    CAPÍTULO 8

  


  Ya han pasado dos días desde la excursión en barco. Estos días han sido muy parecidos, por las mañanas iban a clase y por las tardes hacíamos actividades. Una tarde decidimos hacer un concurso de repostería por equipos. Ganó el equipo de Nick y Lucas. Aunque ganaron porque nos estuvieron molestando todo el rato y nos desaparecían los ingredientes mágicamente, bueno y aunque me cueste admitirlo, sus cupcakes estaban realmente buenos. Pero nunca lo admitiré delante de ellos.


  Otra tarde decidieron que lo mejor era hacer una guerra de agua, esa idea no acabó muy bien. La hicimos en el jardín trasero, y bueno, agua más tierra ya sabemos lo que sale, así que acabamos hasta arriba de barro. Y después de ducharnos pasamos casi una hora recogiendo los restos de los globos. Vamos, la peor idea del mundo, eso sí, nos lo pasamos genial, al menos lo que duró la batalla.


  Hoy están todos muy emocionados, tanto, que ya estaban en pie a las ocho, un milagro; les costará madrugar para estudiar, pero para esto no. Han sido puntuales, a las nueve nos esperaban delante del autobús para poner rumbo a Blue Lagoon. Está en una pequeña isla, así que para llegar allí que coger un ferry, así que ya me vale tomarme el sobre de los mareos. El viaje es de una hora y media desde la capital, y pasaremos todo el día allí.


  Durante el viaje vamos cantando, riendo y haciendo bromas. 


  - Veo que por aquí tenemos a dos bromistas. 一Se fija Lucas一. Cuidadito con lo que hacéis, que yo soy de los que las devuelven y eso puede generar una guerra 一advierte entre risas.


  - Es cierto 一añade Nick一, yo estuve una semana con el pelo rosa porque le hice una pequeña broma.


  - La mejor semana de todas, hice hasta un álbum de fotos. Mi objetivo es poder hacer un collage con los colores del arcoíris. Así que para la siguiente creo que te tocará azul.


  Gracias a este viaje descubrimos que tenemos a dos que les gusta bastante hacer payasadas, si no recuerdo mal se llaman Aarón y Sebastian. Lo mejor será vigilar a ese dúo de cerca, bueno, y al otro dúo también, a saber de qué son capaces de hacer Lucas y Nick.


  Al llegar nos quedamos impresionados por el paisaje tan idílico que teníamos delante, nunca había visto nada así en persona, solo en fotos y películas, nunca imaginé que pudiera existir nada similar. Es en momentos como estos que no me arrepiento de haber venido a pasar todo el verano como monitora, aunque para poder disfrutar de estos pequeños placeres tenga que aguantar a unos cuantos idiotas.


  - Venga chicos, no nos podemos quedar aquí admirando las vistas 一dice Marcos一. En diez minutos tenemos las clases de submarinismo, ya tendréis tiempo de ver el lugar y haceros fotos para insta.


  Llegamos justo a tiempo al lugar donde vamos a recibir el pequeño curso de submarinismo, a MarSurf, y nos dividimos en cuatro grupos, en cada uno vamos dos monitores y dos submarinistas. A mí me ha tocado ir con Ale y ocho alumnos, en nuestro grupo solo va un profesional de la academia, ya que Ale tiene el título. Me ha sorprendido bastante cuando lo ha dicho, no me esperaba eso de él. ¿Qué más sabrá hacer?


  - Me enamoré del submarinismo gracias a estos campamentos 一explica con indiferencia, como siempre. ¿A caso a este chaval le importa algo?一. Así que cuando tuve la oportunidad me saqué el título.


  - Vaya, nunca lo hubiera imaginado. ¿Algo más que deba saber?


  - ¿Por qué quieres saber más sobre mí? ¿Acaso te he dejado maravillada? 一bromea mientras se va a cambiar.


  Llevo un buen rato intentando ponerme el neopreno, pero no soy capaz de subirlo, creo que me han dado una talla menos de la que he pedido. Solo quedamos una alumna y yo en el vestuario, los demás ya están fuera. Ella me ha intentado ayudar, pero no lo hemos conseguido. Al final llamamos a Fran, el submarinista que nos va a acompañar, pero está ocupado ayudando a los demás con las bombonas, así que tengo que ir a buscar a Ale, no quería pero es la única persona disponible.


  Llamo al vestuario de los chicos, pero nadie responde, así que me asomo. Dentro me encuentro a Ale con el neopreno por la cintura y me quedo embobada. Madre mía, no está nada mal. ¿Alguien ha dejado abierta la puerta del Olimpo y se ha escapado este dios? Observo como se le contraen los músculos de la espalda, pero cuando se da la vuelta me da algo, creo que he muerto y estoy en el paraíso. 


  - ¿Qué haces aquí?


  Esa pregunta me saca de mis pensamientos. Val, céntrate, Ale no puede distraerte.


  - Fran me ha dicho que me puedes ayudar con el neopreno. No consigo subirlo, creo que me han dado una talla menos.


  Se acerca y coge el cuello del traje para subirlo. Al tirar de él hacia arriba, me levanta unos centímetros del suelo. Cuando al fin consigo meter los brazos me gira para subirme la cremallera. Durante ese proceso me roza la espalda y se me pone la piel de gallina, creo que ha notado que me pone nerviosa.


  - Ala, ya está 一dice mientras se termina de poner el suyo.


  - Gra-gracias 一le agradezco más roja que un tomate, y lamentándome por la pérdida de tan magníficas vistas. 


  La bombona de oxígeno pesa bastante más de lo que pensaba y cuando la he levantado casi me caigo hacia atrás, pero Ale me ha cogido antes de tocar el suelo. 


  - Torpe 一susurra.


  Somos el último grupo en entrar, lo bueno de eso es que vamos a estar un rato más que los demás, pero no mucho. Nada más sumergirnos me quedo alucinada, hay una gran variedad de peces, tortugas y plantas marinas. Nunca me había llegado a imaginar que el submarinismo fuera una experiencia tan maravillosa. Admito que he entrado con miedo, y que Ale me ha tenido que convencer para meterme.


  - Qué pasa, ¿te da miedo? 一pregunta con una sonrisa一. Oh vaya, tenemos una gallina en el grupo.


  Sí, me convenció con una simple frase, yo no soy una gallina. O sí, pero no dejaré que tenga oportunidades de recordarme este momento.


  Fran me tiene que ayudar a salir, la bombona estaba pudiendo conmigo, parece que pesa diez kilos más que antes, y eso no tiene lógica, debería pesar menos. De camino a MarSurf voy por detrás de todos quejándome de la bombona.


  - Una queja más y te tiro al agua para que te hundas con el peso de la bombona, haré que todo parezca un accidente. Nadie lo descubrirá nunca.


  Cuando se gira para mirarme casi me da algo, es un maldito dios griego, con el neopreno por la cintura y el pelo mojado, esta vista está pudiendo conmigo. Debería ser ilegal.


  - Jo 一me quejo一, es que pesa mucho y estoy cansada.


  - Trae, anda.


  Finalmente, harto de oír mis quejas, la coge. Al cogerla casi me lleva a mí arrastras, normal, con ese cuerpo cualquiera puede. ¿Irá al gimnasio? Si es así, ¿cuál será? Creo que necesito ir.


  - Venga, no me sea débil, que hasta ellas pueden 一dice señalando a las alumnas.


  Al llegar nos pegamos una ducha rápida para quitarnos la arena y la sal. 


  - Amo la playa, pero odio la sal y la arena, se mete por todos los sitios.


  - Venga no te quejes, así estás más buena 一se burla Ale y eso hace que se gane una mirada de odio por mi parte一. Tranqui nena, era broma. ¿No somos ya amigos? Te he ayudado con la bombona 一añade rápidamente cuando me ve intentando contenerme para no pegarle. 


  - ¿Me haces un pequeño favor y ya crees que eso nos convierte en amigos? Te lo vas a tener que currar más, chaval.


  - Creo recordar que te he ayudado tres veces en menos de una hora 一agrega con superioridad.


  Decido callarme y no continuar, él tiene las de ganar la pequeña disputa nos reunimos con los demás para comer.


  - Ya veo que nos esperáis, ¿eh? 一comenta.


  - Lo siento chicos, os hemos visto muy acaramelados discutiendo y no queríamos interrumpiros 一bromea Nick一. Además, había hambre.


  Después de una buena comida nos dirigimos a las toallas para relajarnos un poco.  No sé quién ha puesto las toallas, pero la mía está entre la de Carol y Ale, menuda suerte. Bueno, no sé de qué me quejo, al menos tendré unas buenas vistas. Decido ponerme al día con Carol y hablar de lo alucinante que ha sido la experiencia, pero ambas estamos tan cansadas que nos empezó a entrar sueño. 


  - Puff, que cansada estoy 一comenta mi amiga.


  - Y yo, voy a dormir un rato.


  - Ponte bajo la sombrilla anda, que si no te quemarás.


  Hago caso a su consejo, y también me pongo la camiseta que nos han dado en MarSurf, aunque me queda bastante grande.


  No sé cuánto tiempo he dormido, pero estaba agotada. Al despertarme no encuentro a nadie a mi alrededor aparte de Ale, que está mirándome y retirándome el pelo de la frente empapada en sudor. Me quedo mirándolo durante un instante, y él sigue observándome. 


  - ¿Qué tal tu siesta de dos horitas?


  - ¿¡QUÉ!? ¿Cuánto rato dices?


  - Dos horas, menos mal que te has puesto a la sombra, porque si no parecerías una gamba.


  - Que gracioso 一miro alrededor一. ¿Y los demás?


  - Allí 一señala一, en los acantilados.


  Me fijo y veo a todos, unos cuantos subidos en los acantilados y unos cuantos en el agua observando como los demás saltan.


  - ¿No vas con ellos? 一pregunto curiosa.


  - ¿Y dejarte aquí sola, rodeada de desconocidos y medio desnuda? 一responde con otra pregunta. Odio que hagan eso一. Para tu información lo hemos echado a suertes y me ha tocado ser tu niñero 一agrega molesto一. Pero ahora ya puedo ir, y tú también.


  - También podrías haberme despertado si tanto te ha molestado haber sido mi niñero 一digo de la misma forma mientras me levanto.


  Nos dirigimos hacia los acantilados, y mientras subíamos casi me caigo, pero una mano me sujeta por la cadera y evita que lo haga. Cuando su mano se aparta, tengo una sensación de vacío, como si me hubieran quitado algo. ¿Puede que me esté empezando a gustar el niño rico? Desde luego rico es, y en dos sentidos.


  - Torpe 一susurra de nuevo.


  Desde arriba las vistas son magníficas. Todo el mundo se está tirando, y los más valientes hacen volteretas. Carol está esperando para tirarse, y nada más verme me llama emocionada. 


  - Esto es alucinante Val, tienes que probarlo. Te sube la adrenalina y te dura, por lo menos, un par de horas.


  - No sé 一digo no muy convencida.


  - ¿Y si nos tiramos de la mano te animas?


  - Primero tírate tú, y si me convence, después yo.


  Miro hacia el borde, y veo a Lucas tirándose, detrás está preparada para lanzarse Carol. Él la espera abajo, cuando mi amiga toca el agua, se acerca y se sumergen mientras se dan un beso bastante apasionado. Ale y yo nos miramos, pero no decimos nada.


  - ¡Apartaos tortolitos, que me toca! 一exclama Marcos que corre para tirarse.


  Vuelvo a mirar hacia abajo no muy convencida. No me da miedo la altura, eso es lo de menos, mi miedo es no saltar lo suficientemente lejos y darme con alguna roca de la pared del acantilado. Con mi mala suerte es muy probable que pase eso.


  - Demuestra que no eres la niñita del grupo 一me dice Soraya.


  - Venga, Val, que tú puedes 一me anima Nick ignorándola.


  - Mira, si tiene a un perrito faldero para animarla 一me mira mal.


  - Déjala, ahora se tira 一dice Ale.


  - ¿Qué? No, ni en broma. 一Me niego a matarme para demostrar que no tengo miedo.


  Soraya se da media vuelta para tirarse y dice algo pensando que no la oigo.


  - Niñata engreída 一masculla.


  - ¿Por qué no quieres tirarte? 一pregunta Nick.


  - Me da miedo no tener el suficiente impulso 一confieso con vergüenza.


  - No pasa nada, lo tendrás, pero si te sientes más segura, ¿te tiras conmigo? 一Tiende la mano en mi dirección.


  - No, ya lo hago yo 一Ale le mira con mala cara.


  - Lo que diga ella.


  - Tranquilo, Nick 一sonrío一, disfruta, no me voy a tirar.


  - Bueno, vale 一dice mientras coge carrerilla一. Nos vemos abajo.


  Me siento en el suelo y me quedo observando como los demás se divierten.


  - Pero no tiene lógica esto 一musito一, tirarse de un acantilado 一añado mirándole一. ¿Qué diversión hay en arriesgar la vida por unos segundos de adrenalina? Pueden salir muchas cosas mal… 一No puedo acabar el monólogo ya que Ale me interrumpe.


  - Venga, Val, disfruta y confía en mí 一me anima Ale y me coge de la mano一. No pasará nada, estaré junto a ti todo el rato. 一Hace una breve pausa y nos acerca por donde hemos subido一. Además, no tienes otra forma de bajar 一añade mientras me ofrece una sonrisa radiante. Debería haber saltado con Nick.


  Al final no sé cómo me acaba convenciendo, pero nos tiramos juntos. Cuando caigo al agua me invade una sensación de euforia y relajación al mismo tiempo. Se parece a lo que estoy empezando a sentir cuando estoy cerca de Ale, es algo que no puedo evitar. Antes de salir del agua me aseguro de que el bikini está en su sitio. Ale viene a mi encuentro para ayudarme a salir, pero se me queda mirando fijamente.


  - ¿Qué pasa? 一pregunto alarmada. Estoy segura de que no se me ve nada.


  - Nada, que no estás nada mal para ser una cría.


  - ¡YO NO SOY UNA CRÍA! 一No me lo puedo creer.


  - Lo eres. 


  No pienso aguantar más esto. Estoy dispuesta a hacerle una aguadilla, pero él es más fuerte y no lo logro, lo único que consigo es quedar entre sus brazos casi sin separación.


  - En serio, no estás nada mal 一repite en voz baja.


  - Tú tampoco 一confieso.


  Espera, ¡¿qué acabo de decir?! Mierda, no me puedo creer que lo haya dicho en voz alta. 


  Me quedo observándole sin ninguna vergüenza, al igual que él. Nunca había estado tan cerca de nadie, tampoco me había fijado nunca en nadie como ahora. Sus ojos me maravillan, su boca me llama y su pelo me encanta.


  - ¿Qué tal la experiencia? 一interrumpe este momento. Menos mal, ya no sabía dónde meterme.


  - Tenías razón, ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. He tenido la sensación de miedo al principio, pero al final me ha invadido una paz interior increíble. Quiero repetir.


  Cuando digo eso, todos empiezan a reír. Pero no repito, ya que en veinte minutos sale el ferry y tenemos que recoger nuestras cosas además de conseguir que todos los campistas lleguen a tiempo.
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  El viaje de vuelta es de lo más tranquilo, la mayoría se han dormido, y los demás van enfrascados en sus mundos. Al llegar todos se van directos a la cama, normal, ha sido un día lleno de nuevas experiencias. Yo haría lo mismo, pero me toca quedarme vigilando junto a Nick. Han pasado varios días desde que lo vi liarse con el camarero, no se lo he mencionado a nadie, si él no lo dice, yo no tengo por qué ir contándolo, es su vida.


  Cuando todos se han ido, me quedo sola en el pasillo. Al rato veo a mi compañero acercarse muy feliz, estaremos varias horas juntos, así que las aprovechará para meterse conmigo.


  - ¿Qué tal, enana? 一dice burlón一 ¿Preparada para la mejor noche de tu vida?


  - Ja, ja, ja, ya quisieras, cansino. 一Menuda noche me espera一. Venga, vamos.


  Empezamos a pasear por el pasillo en silencio, pero al rato me canso y decido sentarme en el suelo aburrida, y él me imita. Llevamos media hora conociéndonos mejor, contándonos anécdotas divertidas que nos han pasado en otros viajes, más bien habla él, yo no tengo mucho que contar. Es agradable cuando no se mete conmigo. 


  - Oye, una cosa 一interrumpo tímidamente el silencio.


  - ¿Qué quieres? 一Me mira de reojo.


  - Bueno, eh, quería decirte que te vi 一susurro mientras bajo la mirada.


  - ¿Cómo que me vistes? ¿Qué quieres decir? 一dice confundido.


  - Pues en la fiesta del otro día 一aclaro.


  - Yo también te vi 一replica burlón.


  Me mira, pero esta vez con confusión, no me entiende, y a mí me da bastante cosa decirlo. No sé cómo preguntárselo, no es mi vida y no debería importarme.


  - Dilo, venga, no pasa nada 一me anima.


  - Vale, si no quieres no contestes. No es mi vida y no debería entrometerme 一le miro y suspiro, ni que fuera a confesar que he matado a alguien一. Te vi con un chico.


  - Claro 一ríe一, sería Lucas.


  - No me refiero a eso. Digo en el barco, en el almacén.


  - Oh, vale, ya. Bueno, eso. 一Se rasca la nuca nervioso.


  - ¿Fue la primera vez?


  - No 一contesta al segundo.


  - ¿Lo sabe Lucas?


  - No, no lo sabe nadie 一suspira一. Mira, Val, no se lo he dicho a nadie porque no estoy seguro de lo que me gusta.


  - Tranquilo, te pueden gustar ambos o nadie, es tu decisión y no pasa nada.


  - Ya, pero aun así no estoy seguro. Estoy hecho un lío, no sé cómo sentirme. Me he liado tanto con chicas y chicos; también me he acostado con ambos. Pero aún no sé lo que siento 一dice avergonzado bajando la cabeza.


  - Eh, mírame 一digo mientras le cojo del mentón para que me mire一. Ya lo descubrirás, ahora experimenta, sé tú, disfruta. Lo que sea, será. No te preocupes por eso. Cada uno es libre de amar y hacer lo que quiera, así que no te sientas mal por lo que digan o piensen. 一Hago una pausa y continuo mirándolo一. Además, si te critican, eso significa que no son muy amigos tuyos. Hagas lo que hagas, siempre me tendrás a tu lado 一concluyo con una sonrisa.


  - Gracias, enana, eres la primera que me entiende 一susurra mientras apoya la cabeza en mi hombro一, y a la que se lo digo 一añade一. Pero por favor, no digas nada. 


  - No diré nada, eres tú quien decide. Este va a ser nuestro pequeño secreto.


  - Por eso te quiero 一dice sin pensar.


  - ¿Eh?


  Se empieza a reír como si le acabaran de contar el mejor chiste de la historia.


  - Que te quiero 一Hace una pequeña pausa一, como si fueras mi hermana pequeña. Siempre había querido una, pero nunca la tuve. Sé que nos conocemos hace una semana, pero te he cogido cariño y no quiero que te pase nada.


  - Y yo también. 一Le abrazo一. ¿Por eso me picas todo el rato? 一pregunto curiosa.


  - Sip 一sonríe一, me encanta picarte, enana. Lo dicho, te quiero como a una hermana pequeña, así que, ¿qué hermano no molesta a la pequeña?


  Le pego en el brazo mientras sigue riéndose.


  - ¡Oye! Que no soy tan enana 一me quejo y estallo en carcajadas junto a él.


  Creo que al final el verano no va a ser tan malo, ya tengo un amigo, he tardado en hacer uno, pero lo tengo, o mejor dicho, un hermano.


  Después de eso seguimos hablando de temas sin importancia hasta que caemos rendidos. Estoy muy a gusto hasta que noto como alguien me mueve suavemente.


  - Venga, levanta 一susurra一. Es hora de irse a la cama.


  Abro un poco los ojos y veo que me he quedado dormida en su regazo.


  - Lo siento 一digo roja de vergüenza.


  - No pasa nada, venga. 一Me coge para llevarme a la cama.


  - No hace falta, sé andar.


  - ¿Seguro? Pareces un zombi 一bromea.


  Pero antes de que diga algo más, me vuelvo a quedar dormida. Hay días que me quedo dormida al segundo, y es normal, no hemos parado en todo el día.


  - Buenas noches, enana 一murmura mientras noto sus labios en mi frente.
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  Al levantarme, veo que los alumnos ya no están, se han ido a clase, así que podemos desayunar tranquilamente. Tenía intención de sentarme junto a Carol, pero como siempre, Lucas ha sido más rápido y lo odio por eso. Así que finalmente me siento con Nick, que al verme sonríe y me da un beso en la mejilla.


  - Mira, ya no eres un zombi 一me pica.


  - ¿De buena mañana y ya con tanta energía para meterte conmigo? No me imagino por la noche.


  - Uy uy uy, ¿anoche mientras vigilabais pasó algo entre vosotros de lo cual yo no he sido informada? 一pregunta mi amiga.


  - Sí, hicimos una orgía.


  - ¡Nicolás! 一exclamo mientras abro los ojos incrédula.


  - ¿Qué pasa? Ya no se puede ni bromear. Anda, ven aquí 一dice a la vez que me abraza.


  - En serio, ¿qué pasó anoche? 一Vuelve a preguntar.


  - Nada, que estamos en tregua 一digo mientras sigue aplastándome.


  Ale, al oír eso, mira mal a Nick. ¿Qué le pasa?


  Al acabar de desayunar tenemos que reunirnos para organizar qué haremos esta tarde, pero Nick me llama antes de ir.


  - ¿Qué te pasa ahora?


  - Nada, ¿pero sabes por qué Ale me mira mal?


  - ¿Yo?, vete tú a saber que se le pasa por la cabeza. No hay quién le entienda.


  En verdad yo también me pregunto qué le pasa a ese, creo que nadie lo entiende.


  - Es uno de mis mejores amigos, y nunca me miraría mal. 


  - Puede que sea bipolar o algo así, quién sabe 一me encojo de hombros一. ¿Seguro que no es Géminis?


  - Solo me miró mal una vez, y fue por una chica. 一Se queda pensativo一. ¿Te gusta Ale?


  - Que va, que me va a gustar a mí el niño rico.


  - Vaaal 一dice alargando mi nombre一, nos conocemos desde hace poco, pero eres un libro abierto para mí.


  - Bueno, a ver, está bueno y eso, pero gustar, gustar, no 一susurro nerviosa.


  - Claro, ¿piensas que soy tonto o algo?


  - Tonto no, pero yo no sé si me gusta. Es muy temprano, Manito.


  - ¿Manito? 一pregunta extrañado.


  - Sip, de hermanito, manito. Será mi nuevo apodo. ¿Te gusta?


  - Claro que sí, enana 一añade con una sonrisa.


  Me da un abrazo de oso que casi me deja sin respiración, pero al menos he podido desviar el tema de conversación, algo bueno tenía que aprender después de estar tantos años junto a Carol.


  - Val, te gusta 一afirma. Mierda, no he conseguido cambiar el tema.


  - Puede, pero no se lo digas 一ruego.


  - ¿Te digo la verdad, hermanita? A Ale también le gustas, díselo. No seas cabezota y da tú el primer paso.


  - ¿Qué llevaba tu desayuno? ¿Estás bien? No habrás fumado nada, ¿no? 


  - Venga, no estoy de broma.


  - Siento quitarte la ilusión, pero dudo mucho que le guste.


  - Te lo digo en serio, lo conozco desde hace bastante, y nunca lo he visto así con una chica 一insiste. 


  - Quiero de eso que te has fumado, Manito. 一Le corto.


  - Fue él quien se mostró voluntario para quedarse contigo en la playa mientras dormías.


  Esa confesión me deja sin palabras. Me había dicho que lo habían hecho a sorteo y que si fuera por él no se hubiera quedado de niñero. 


  - ¿Qué? 一pregunto sin creérmelo一. Me dijo que lo hicisteis a sorteo.


  - Siento decírtelo, pero no es así, se iba a quedar Carol, pero nos acabó convenciendo de que se quedaba, que no le apetecía saltar, y de que no podía dejar a una chica durmiendo en la playa sola. Y yo sé de primera que le encantan los acantilados y el mar.


  Estoy flipando por todo lo que me está explicando, ¿en serio se ha fijado en mí? Lo dudo mucho. Hay miles de chicas mejores que yo, además, se nota que me odia.


  - Lánzate, dudo que él lo haga, por su orgullo y ese rollo.


  - ¿Qué? Ni en broma se lo digo. No puedo salir con alguien como él, somos polos opuestos.


  - Pues por eso, los polos opuestos se atraen. 一Empieza a reír, y le fulmino con la mirada一. Oye, no lo digo yo, lo dice la física.


  - Sé que es tu amigo, pero guárdame el secreto. Te juro que, si le dices algo, no tienes isla para huir de mí.


  - Secreto por secreto 一dice abrazándome.


  Una vez reunidos en el salón, Ale se pone delante del tablero informativo para leer la actividad que tenemos que preparar.


  - Hay que hacer dos equipos, cada uno hará una gincana, y por la tarde nos las intercambiamos.


  - ¿Quién irá en cada equipo? 一pregunta Soraya. 


  - Alberto ha dejado la lista con los equipos en el corcho, en el mío van Carol, Lucas y Val.


  Creo que a la pija de Soraya ni a mí nos ha hecho mucha gracia los equipos. Voy a tener que estar toda la mañana con el niño rico y los tortolitos, hubiera sido más divertido con Nick.


  - Tenemos hasta la hora de comer para prepararla, ¿no?


  - Sí, pero recordad que se tiene que poder hacer sin salir de la ciudad.


  - Perfecto, nos vemos a la hora de comer, perdedores 一dice Nick mientras me saca la lengua.


  - Dijo el perdedor 一respondo de la misma forma.


  Una vez aclaradas las normas y la cantidad de pruebas que debe tener, nos ponemos en marcha.
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  Ale


  ¿Alberto ha hecho estos equipos? No. ¿He hecho así los equipos para intentar pasar más tiempo con Val? Puede ser. Sé que el par de tortolitos no harán nada y nos dejarán solos, de eso ya me he encargado yo. 


  Últimamente quiero pasar más tiempo con Val, no sé por qué. La sigo viendo como una niña, pero hay algo de ella que me atrae. A lo mejor es porque no es como todas las demás, no va detrás de mí, y eso me pone un poco. A ver, no voy a pedirle que sea mi novia ni nada, pero si este verano me puedo divertir, mejor, soy así, y nadie me va a cambiar.


  Mientras sigo pensando en la chica de ojos azules, ella coge el mando del equipo. Vaya, esta chica tiene iniciativa.


  - Vale 一empieza Val一, hay que hacer un total de diez pruebas. ¿Qué os parece si la primera y última prueba la tienen que hacer en el hostal?


  - Por mi genial 一asiente Carol一. ¿Aunque no sería mejor poner la última lo más lejos del hostal?


  - Puede, ya veremos. 一A ver, razón no le falta, pero ya se verá que se hace一. En la primera prueba tendrán que resolver un acertijo para encontrar la siguiente pista 一dice mientras escribe.


  “Una cajita blanca como la cal. Todos la saben abrir, pero nadie la sabe cerrar. ¿Qué es?”


  Tiene una letra bonita, como ella. ¿Qué he dicho? Ale, céntrate, joder.


  - ¿Dónde vamos a esconder la pista?


  - La primera no se esconde.


  - Vale, ¿y la siguiente?


  - ¿En serio, Carol? En la nevera, con los huevos. Ahora hay que pensar en la siguiente, pero no se me ocurre nada. Lo mío no es esto. 一¿Me lo está diciendo en serio? A mí en la vida se me habría ocurrido ni cómo empezar.


  Carol tiene la genial idea de esconder la siguiente en lo alto de un árbol, y Val tiene otra genial idea subiéndose. Siguen hablando, pero no se da cuenta de que su amiga se ha ido y la ha dejado sola encima de un árbol.


  - ¿Ya te has vuelto lo suficientemente loca para hablar sola? 一pregunto mientras está bajando.


  - Hablo con Carol 一responde como si fuera la pregunta más tonta del mundo.


  - ¿A si? Pues como no sea por telepatía, lo veo un poco complicado.


  - Traidora 一murmura al darse cuenta de que no está.


  - Bueno, tendré que ayudarte yo, ¿cuál será la próxima pista? 


  Veo que va a saltar desde la rama más baja, pero la paro antes de que lo haga, no voy a dejar que se tire desde una altura casi igual de alta que yo. Cuando la agarro para bajarla noto que se tensa. ¿Eso es bueno o malo? Antes de soltarla nos quedamos mirándonos a los ojos, y me entran unas ganas terribles de besarla.


  - ¿En qué piensas? 一Su voz me saca de mis pensamientos y la suelto como si su contacto quemara.


  - En que tenemos unos amigos que huyen del trabajo, ¿no crees?


  - ¿Eh? 一Me mira desconcertada一. Ah, sí, los traidores han huido y me han abandonado contigo.


  Finalmente tenemos que acabar de preparar las pruebas entre los dos, algo que ya sabía desde un principio. Durante el proceso no hemos hablado mucho, pero me he fijado que es cabezona y trabajadora. Una vez que conseguimos acabar todo, aparecen la parejita feliz.


  - Ya era hora 一exclamo一. ¿Ya habéis acabado de follar? 一pregunto entre risas mientras observo la reacción de Val.


  - ¡ALE! 一Me pega en el brazo. Que inocente es.


  - Es verdad, ¿no ves la cara que llevan? Estos han follado como conejos y nos han dejado aquí trabajando. Ya les vale 一agrego poniendo la mejor cara de decepción que puedo.


  - Ni caso 一dice, Lucas, tranquilo一. Lo que le pasa es que lleva días a dos velas y tiene envidia. Pero tranquilo, que seguro que dentro de nada te toca a ti 一añade guiñándome un ojo.


  Val, más roja que un tomate, se lleva a su amiga arrastras del brazo.


  - Nos vamos. Cuando hayáis acabado de discutir sobre quién folla más venid con los demás. 一Uy, nunca me hubiera imaginado que esas palabras saldrían de esa boquita tan dulce.


  Cuando nos reunimos, Val aún sigue algo roja, así que he de solucionarlo.


  - Tranquila 一le susurro一, en la próxima seremos tú y yo quienes desaparezcamos.


  Y la pequeña e inocente Val mira a todos los lados sin saber dónde meterse.


  - Vamos a ganar 一afirma Tania con seguridad.


  - Ni de broma 一rebate Lucas一, ganaremos nosotros.


  - ¿Quieres apostar? 一dice su amigo.


  - Vale, el equipo perdedor tendrá que hacer lo que diga el otro. Si ganáis, yo haré lo que digas tú 一señala a su amigo.


  - ¿Solo vosotros? Nosotros también nos unimos. 一Piensa durante unos instantes, y Tania prosigue一. Ale lo que diga Soraya, Carol lo que diga yo diga y por último Val lo que diga Marcos 一dictamina一. Y si ganáis vosotros, será al contrario.


  - Perfecto 一dice mientras se dan un apretón de manos para sellar el trato.


  - ¿En serio, chicos? ¿Tenemos cinco años y yo no me he enterado? 一les dice Val一. Bueno apostar lo que os dé la gana entre vosotros, yo paso.


  - Mira quien fue a hablar, la cría 一masculla Soraya一. La apuesta es para todos, ¿o acaso no te atreves?


  - Ey, relájate, con ella solo me puedo meter yo 一salta Nick.


  - Déjala, con algunas personas no merece perder el tiempo 一responde.


  ¿Pero entre estos dos que ha pasado? Han pasado de llevarse como el perro y el gato, a ser amigos del alma.


  - Val acepta 一concluye Nick por ella. Val se va a quejar, pero la calla antes de que diga nada一. Ni una palabra.


  Una vez acabada la pequeña pelea, hacemos los equipos por sorteo. Bueno, a lo mejor he hecho un poco de trampas para que una alumna en concreto vaya en mi equipo. Cuando todos estamos listos, empieza la gincana.


  - Equipo rojo conmigo 一grito一. ¡El azul con los perdedores de allí!


  - ¡Para perdedores vosotros! 一exclama Tania.


  Hasta las cinco no empieza, así que aprovechamos este rato para explicar las normas y descubrir los puntos fuertes que tenemos cada uno, cosa que puede ser interesante.


  - Primera pista 一empieza a leer Carol cuando dan las cinco en punto一. Fui por él y nunca lo traje. ¿Qué es?


  - ¿El agua? 一exclama una chica.


  - No, el camino 一dice otro.


  - ¡Claro! 一exclama Val一, en el camino de entrada.


  Nos dirigimos a la entrada y nos ponemos a buscar. Bueno, ellos buscan mientras yo observo, prefiero admirar las vistas. Hay que admitir que es una isla muy bonita.


  - ¡Aquí! 一grita un chaval de unos dieciséis años一. ¿Cuál es el animal que muerto no para de dar vueltas?


  - Fácil 一digo intentando ayudar一, el pollo al'ast.


  - ¿Cómo sabes eso? 一me pregunta Lucas.


  - Soy superlisto. 一Hago una breve pausa一. No cuela, ¿verdad? 一añado entre risas一. Cuando tú y tu novia os fuisteis estuvimos mirando acertijos y entre ellos estaba este.


  Vamos a un buen ritmo, pero cuando estamos a punto de llegar, nos llama Pilar diciendo que el otro equipo ha ganado. Hemos perdido por nada, porque ya habíamos resuelto todo, pero debíamos volver.


  - Va a ser que en unos días voy a tener chacha 一alardea Nick一. Creo que te pondrás un uniforme de esos sexis.


  - Ni de coña.


  - ¡Yo quiero ver eso! 一exclama Carol一. Por favor, haz que se lo ponga 一ruega一. Será el mejor momento del verano.


  - ¡Será el peor momento del verano! 一contradice Lucas.


  ◆◆◆


  
     
  


  No consigo dormir, llevo todo este rato dando vueltas en la cama escuchando como los demás roncan. Miro la hora por cuarta vez, son las tres de la mañana y Lucas no ha aparecido, que extraño, hace más de una hora que tendría que estar aquí. Decido ir a por él, no tengo nada mejor que hacer.


  Al salir de la habitación veo que la puerta de las chicas también se abre y sale Val.


  - ¿Qué haces despierto? 一pregunta.


  - No podía dormir, ¿y tú? 一pregunto de vuelta.


  - Lo mismo, pero estoy preocupada, Carol no ha vuelto.


  - Ni Lucas. A saber que están haciendo esos dos.


  - ¿Qué insinúas?


  - Tú y yo sabemos lo que estoy pensando, solo espero que no sea en el sofá, me encanta sentarme ahí 一digo mientras pongo cara de asco y noto que me da un ligero golpe en el brazo.


  Esta chica ha cogido la mala costumbre de pegarme, y no sé si me gusta o no.


  - ¡Au!, eres una bruta 一me quejo de broma. 


  - Bruto tú, y cállate que vas a despertar a alguien al final.


  Vamos a la salita y no hay nadie, si no están ahí solo quedan tres sitios donde pueden estar.


  - Están en el baño, en el despacho o en la habitación individual.


  - En el baño no están porque he ido antes, necesitaba ir 一aclara antes de que le pregunte por qué ha ido.


  - Pues eso nos deja solo un lugar.


  Nos disponemos a ir a la habitación individual, pero al salir me doy un golpe en el tobillo. Que buena suerte la mía.


  - Joder 一mascullo一. Me cago en todo. Uff.


  - ¿Qué pasa? 一pregunta con un poco de preocupación.


  - Me acabo de dar un golpe con el sofá. ¿Quién pone un sofá al lado de la puerta?


  - Más bien sería, ¿quién va a oscuras por el hostal y sin zapatos?


  Después del pequeño incidente, y de que yo me queje durante un buen rato sentado en el suelo, nos dirigimos hacia la habitación individual, pero de camino  vemos que está la camiseta de Lucas colgando del pomo de la puerta.


  - Ahí están, ¿entramos? 一pregunto para ver su reacción.


  - ¿Estás loco? 一dice roja一 No vamos a entrar ni en broma, ni se te ocurra poner una mano en la puerta.


  Me encanta cuando se sonroja, me parece lo más tierno del mundo. Ahora mismo me encantaría tenerla entre mis brazos y no soltarla nunca, ¿puede que me esté empezando a gustar? No lo sé, pero sé que no puedo tratarla como a las demás, la destrozaría.


  - Vale, vale. 一Me rindo levantando las manos一. Vamos a dormir anda, que estos dos están ocupados.


  Vuelvo a notar como me pega. Y decido jugar con ella, porque definitivamente le ha cogido el gusto a esto de pegarme.


  - ¿Quieres tocarme y la única forma es pegándome? Lo digo porque ya me he llevado unos cuantos golpes y no he hecho nada.


  - A ti no te tocaría ni con un palo 一espeta mientras cierra la puerta del pasillo que lleva al despacho.


  - Discrepo, ya lo has hecho bastantes veces y aún no he visto ningún palo. Aunque si necesitas un palo, ya lo pongo yo, o más bien un tronco.


  - Más bien dirás palillo, ¿verdad?


  - Cuando quieras te lo demuestro.


  - En tus mejores sueños.


  - Pues voy a ello 一digo a modo de despedida.


  Estoy a punto de dormirme cuando al fin aparece Lucas. Flipo con este chaval, o tiene un muy buen aguante, o es un vicioso.


  - Has pasado una buena noche, ¿verdad?


  - Me cago en todo tío, que susto me has dado 一dice intentando recuperarse一. ¿Cómo lo sabes?


  - Val y yo fuimos a buscaros, y os encontramos. Tranqui, que no me dejó entrar.


  - Más te valía, si no te mataba 一bromea一. Venga, vamos a dormir.


  Menos mal que mañana es sábado y no madrugamos, porque sigo sin poder dormirme incluso después de nuestra pequeña aventura. Me quedo tumbado mirando al techo intentando no pensar en nada, pero Val se cuela en mis pensamientos. Recuerdo la cara que ha puesto cuando hemos escuchado a los tortolitos, pero ha sido mejor la que ha puesto cuando le he dicho que iba a entrar.


  


  
    CAPÍTULO 12

  


  Menos mal que hoy es sábado y no tenemos que madrugar, o eso pensaba yo, porque al final hemos acabado madrugando. Ayer me costó un montón dormir y hoy no me he levantado de muy buen humor. 


  Al ser sábado no tienen clase, así que hemos decidido pasar la actividad por la mañana y dejar la tarde libre para que hagan lo que quieran. Mientras desayunamos se pueden oír quejas por el pequeño madrugón. Los que no se quejan es porque están demasiado ocupados intentando mantenerse despiertos, los comprendo, estoy igual.


  Así que a las nueve ya estamos en otra de las academias de MarSurf. Hoy vamos a hacer esnórquel. Los alumnos hacen grupos de tres, y nosotros también, Soraya, Tania y Marcos van juntos, Nick, Carol y Lucas, así que nos quedamos Ale y yo solos. 


  - Otra vez juntos, ¿en serio? Esto debe ser una broma muy pesada del destino o algo. ¿Qué he hecho para merecer esto?


  - Nena, el destino nos quiere juntos y no podemos ir en su contra.


  - Ajj, me desesperas.


  Nos dan las aletas y también la máscara, nunca he hecho esnórquel, aunque supongo que es parecido al submarinismo, pero sin la bombona. Mirando el lado positivo no tendré que cargar con ella.


  - Val. 一Alguien me llama a mi espalda, es el querido niño rico一. Supongo que hoy no te quejarás por la bombona 一dice con una pequeña sonrisa traviesa一, aunque eres capaz de encontrar otra cosa por la que quejarte.


  Se empieza a reír tanto que se cae de la roca donde estaba sentado. Toma ya, karma instantáneo, el mejor del mundo. Amo el universo.


  - ¿Necesitas otra vez ayuda? 一me pica cuando se consigue levantarse.


  - Ya puedo yo sola.


  Se empieza a reír cuando intento andar con las aletas.


  - Pareces un pingüino mareado.


  - No te rías 一musito enfadada.


  Nos adentramos al mar y nos ponemos a bucear. Al rato me fijo en mi acompañante que va tan feliz mientras yo voy un poco apurada.


  - ¿Qué te pasa? 一pregunta cuando salimos a la superficie para descansar.


  - Las aletas pesan mucho, además me da cosa no hacer pie.


  - ¿Quieres que salgamos ya? Llevamos bastante rato, solo quedamos nosotros, los demás ya han salido.


  Me coge la mano para llevarme hacia las rocas, cuando la toco me invade una sensación increíble, como si todo mi cuerpo estuviera a punto de estallar. Observo cómo se sonroja, ¿Ale sonrojado? Está increíble con ese tono rojizo en sus mejillas, ¿por qué es tan atractivo?


  Al llegar a las rocas me suelto para poder subir y quitarse las aletas, y así poder ayudarme a salir. Cuando subo noto como me raspo toda la pierna con las rocas, él parece que se da cuenta, porque al segundo me pregunta:


  - ¿Estás bien?


  - ¿Tú qué crees? Me estoy desangrando y preguntas si estoy bien. Pues claro que no, Ale 一respondo borde.


  - No te estás desangrando, exagerada. Pero perdón por preocuparme por ti. Venga, vamos a devolver esto y al hostal 一dice mientras me hace pasar el brazo por su hombro一. Espero que no seas de las que se desmaya.


  - Bueno, puede que me maree un poco.


  Cuando me coge el brazo y me lo pasa por sus hombros me entra una sensación de calor. Lo que siento por él es algo raro, pero a la vez especial, en estos últimos días ha cambiado su forma de tratarme, si no lo conociera diría que es otra persona, y no aquel chico que conocí cuando me tiró su bebida por encima.


  - Espérame aquí 一dice mientras me deja en el bordillo.


  - ¿Dónde vas?


  - A devolver las cosas.


  Me pierdo en mis pensamientos cuando lo veo marcharse hacía MarSurf. Sus ojos azul mar me vuelven loca, pero no puedo enamorarme de él, de él no. Pero el problema es que creo que lo estoy empezando a hacer, o eso creo; nunca me había pasado. Cuando lo veo acercarse salgo de mis locos pensamientos.


  - Venga vístete, vamos a volver ya.


  Mientras me pongo el pantalón, su mirada está fija en la herida.


  - Cuando lleguemos te curaré la herida.


  - No hace falta, no es para tanto.


  - No decías lo mismo hace un rato 一dice con una sonrisa burlona.


  A los segundos de ponerme la camiseta se me empieza a transparentar todo. Nota mental: no llevar camisetas blancas a la playa, a no ser que quieras que Ale se te quede mirando. Aunque es una buena estrategia para distraerlo.


  - Ven aquí, que te llevo. 一Me saca de mi mundo.


  - No, mira. 一Me levanto一. Puedo andar.


  - Sí, si fueras un pirata colarías perfectamente.


  Finalmente me lleva a caballito, y cuando me roza, las hormonas se me descontrolan. Todo el mundo se nos queda mirando.


  - Creo que es mejor que siga andando.


  - Me da igual lo que piensen.


  Al decir eso gira su rostro hacia atrás para mirarme e intento no mirarle a los ojos, porque si no me tendrá totalmente a su merced.


  ◆◆◆


  
     
  


  - ¿En tu habitación o en la mía? 一pregunta divertido.


  - En la mía.


  Prefiero la mía, estaré en mi terreno y podré buscar alguna excusa para huir si hace falta. Me deja en mi cama y cuando él desaparece hacia el baño, me cambio de pantalones y me pongo unos largos de pijama.


  - ¿Qué haces?


  - A por el botiquín.


  - ¿Para?


  - Ya te lo he dicho 一dice mientras se asoma一, voy a curarte.


  No digo nada más, sé que no voy a conseguir nada más que discutir. Vuelve con una caja blanca y se pone de rodillas delante de mí, me da un escalofrío por tenerlo tan cerca.


  ¿Por qué me afecta tanto estar cerca de él? 


  - Bonitos pantalones de pingüinos, pero quítatelos.


  - ¿Qué?


  Le miro desconcertada, él me observa y vuelve a dirigir su mirada a mis piernas.


  - Los pantalones, ¿o atravieso la tela? 一Empieza a reír一. Aunque se me da bastante bien romper ropa, sobre todo de chicas guapas. 一¿Soy yo, o acaba de decir que soy guapa?


  No le falta razón, si quiero que me cure la pierna de alguna manera tengo que dejarla descubierta. Y estos pantalones son tan ajustados que no puedo subirlos hasta la rodilla. Pero ¿cómo me voy a quedar en ropa interior delante de él? Vale que la camiseta que llevo encima es lo suficientemente larga como para medio taparme, pero quedaría demasiado expuesta ante él y eso no me gusta nada. Ningún chico me ha visto así, sé que el bikini es lo mismo, pero no lo es; en mi mente tiene lógica, ¿vale?


  - Me quito los pantalones con una condición.


  - ¿Cuál?


  - Que te des la vuelta y no mires mientras lo hago.


  Se lo piensa unos segundos, no se le ve muy convencido, pero no le queda otra.


  - Acepto, aunque voy a verte igual. Además, estoy seguro de que en algún momento serás tú misma la que me pide que mire mientras lo haces. O quién sabe, quizás sea yo quien te los quite.


  Después de otra de sus frases, se da la vuelta y yo me quito los pantalones. Menos mal que la camiseta es lo suficientemente larga, y que llevo unas bragas monas, y no esas que me pongo cuando estoy con la regla. 


  - Ya 一aviso.


  - Bonitas piernas, aunque tienen un poquito de sangre. Pero eso lo arreglo yo en un momento y volverás a tener esas magníficas piernas.


  Decido no contestarle, es lo mejor, si no empezaremos otra batalla de pullas. Observo como coge una gasa y le pone un poco de alcohol para desinfectar. Me quedo embobada, ¿cómo lo puede hacer tan bien? No puedo apartar la mirada de sus manos, son tan grandes y suaves, siempre pensé que sus manos serían más ásperas. Salgo de mi mundo cuando noto que me acaricia la pierna, tengo que salir de aquí.


  - Bueno, gracias 一digo nerviosa.


  - ¿Eh? Ah, sí. Mañana te lo volveré a mirar.


  - No hace falta, de verdad.


  - En serio, no me importa 一insiste.


  Me levanto como puedo y le agradezco que me haya curado. 


  - Espera. 一me detiene一. Falta esto. 一Me enseña una caja de tiritas infantiles.


  - No creerás que me vas a poner eso, ¿verdad?


  - Y tanto. Estate quieta.


  Se acerca hasta mí con la tirita en la mano preparada para ponérmela. Intento con todas mis fuerzas tirarme hacia atrás para que no lo consiga, pero no obtengo el resultado que quiero. Tiene más fuerza que yo y me retiene para acabar poniéndola encima de la herida, tal y como él quería. Y así es como acabo con una tirita de animales polares en la pierna. ¿He vuelto a tener cinco años?


  - ¿Pero qué haces? 一Veo como se acerca a la pierna poniendo morritos dispuesto a darme un beso, o al menos me da esa sensación.


  - Soy un buen médico. Confía en mí.


  Tal y como pensaba, me acaba dando un beso donde ha puesto la tirita.


  - ¿Qué edad piensas que tengo? 


  - No hay edad para un cura sana culito de rana, si no sana hoy sanara mañana.


  - Mira, no te doy un rodillazo después de esta gilipollez por amor a mi rodilla.


  - Y porque destrozarías esta hermosa cara. 一Se señala.


  - Tú quieres que te pegue, ¿verdad? Porque se están rifando hostias y tú tienes todas las papeletas.


  - Si te ofreces no me niego, pero mejor en la cama 一dice guiñando un ojo.


  Este chico es imposible, pero aun así se lo agradezco con un beso en la mejilla. No se lo esperaba, y se va con una sonrisa nerviosa, quién diría que se pudiera poner nervioso. Le acompaño hasta la puerta, y veo como aparecen Nick y Carol charlando.


  - Vamos tío, deja de acosar a las chicas 一dice Ale tirando de su amigo. 


  - Mira quién fue a hablar, el que acaba de salir de la habitación de las tías 一rebate sonriente一. Vamos a dejarlas para que se cambien y vengan a jugar un rato con nosotros y los alumnos.


  Los chicos se van camino al jardín hablando tranquilamente, y yo me quedo unos segundos mirándolos con una sonrisa tonta.


  - Qué has estado haciendo, ¿eh? ¿Qué te ha dicho? Habéis desaparecido de la playa.


  - Nada, me he hecho una pequeña herida y me la ha curado. Creo que le empiezo a caer un poco mejor.


  - Aquí hay amor, amiga 一canturrea.


  - ¿Por curarme una simple herida? ¿Es la nueva forma de ligar y no he sido informada?


  - Sí, cuando yo me hacía una herida delante de él me decía que no era para tanto y no hacía nada, y tú te has hecho un pequeño raspón y te trae hasta aquí.


  - Bueno…


  Pero no puedo acabar de hablar porque me corta.


  - Bueno no, le atraes y ya.


  


  
    CAPÍTULO 13

  


  Ale


  Por la tarde decidimos ir a la playa, plan al que se unen unos cuantos campistas, la mayoría han decido quedarse a dormir.


  De camino a la playa me fijo con lo que Val y Nick han estado todo el camino jugando con el balón de fútbol y la pelota de voleibol. No sé qué tiene estos dos, pero no me gusta nada, y aún me gusta menos lo que siento al verlos. ¿Qué me pasa? Nick es mi amigo, y si ellos son felices no debería molestarme, al contrario.


  - ¿Quién se anima a jugar un partido de vóley? 一pregunta Val一. Tenemos que ser seis personas por equipo. 


  Me gustaría pegarles una paliza a todos, pero va a ser que hoy no, aún me duele el tobillo y no quiero forzarlo; ya lo he forzado lo suficiente esta mañana, aunque ha valido la pena.


  Val y Nick son los capitanes y van eligiendo hasta tener a su equipo completo.


  - Te voy a pegar una paliza que irás llorando a tu mamá 一dice Nick.


  - ¡Yo no estaría tan segura! 一exclama Carol一. Ahí donde la ves ha ganado varios campeonatos.


  - ¿Aún puedo cambiar de equipo? 一pregunta Lucas.


  - Nop 一responde Val一. Os vamos a pegar la paliza del siglo.


  - Anda no me seas cobarde 一le dice su amigo一. ¿No ves que van de farol? Nos quieren asustar, pero no podrán con nosotros.


  - Pues si nos querían asustar, conmigo, lo han conseguido. 一Ese último comentario nos hace estallar en carcajadas.


  Mientras empiezan a pelearse por quién empieza a sacar, los que no juegan el partido, se ponen a jugar a fútbol y yo me quedo con Carol.


  - ¿Por qué no vas con ellos? 一pregunto.


  - Soy anti deportes, ya lo sabes. ¿Y tú?


  - Ayer me di un golpe bastante fuerte en el pie y no quiero que vaya a más, encima estando de vacaciones.


  - No son vacaciones 一murmura mientras se pone a tomar el sol.


  La verdad es que hace mucho que no paso tiempo con Carol, de pequeños íbamos juntos a todos los lados. Era con la única chica que me relacionaba y no intenté nada, y no fue por falta de ganas, sino porque no la veía como a las demás. Y también porque a Lucas le gustaba, aunque tardó lo suyo en acercarse a ella.


  Al rato me dice algo que me deja un poco desconcertado.


  - Te gusta Val.


  - No.


  - No era una pregunta, era una afirmación 一dice tranquilamente mientras sigue tomando el sol. 


  - No me gusta.


  - Claro, y por eso te la estás comiendo con la mirada e intentando matar a los demás chicos.


  - Que me la esté comiendo con la mirada no significa que me guste. Además, ¿a ti qué te importa?


  - Me importa, y bastante. Soy su mejor amiga y tengo el deber de protegerla de chicos como tú.


  - ¿Cómo yo? 一pregunto sin saber a qué se refiere.


  - Nos conocemos desde hace años y nunca te he visto con novia, solo con ligues de una noche; lo máximo que te he visto con la misma persona ha sido una semana, y no llegaba ni a una relación. Eres de la clase de tíos que no se compromete. 


  - Y orgulloso de ello. Además, quién te dice que Val no sea una de las que quiere un lío de una noche. No te metas, no va contigo, te lo digo por tu bien.


  - Primero, ni se te ocurra volver a amenazarme. Segundo, tanto tú como yo sabemos que ella no es así. La conozco desde hace años y ella busca alguien que le quiera y que esté con ella, y a ti no te veo como el típico novio.


  - Carol, te juro que como sigas metiendo en mis asuntos, tú y yo vamos a tener problemas.


  No me responde, pero por su cara se nota que tiene ganas de darme una paliza que alucinarían todos. Y sé porque no lo ha hecho, porque sabe que alguien se acerca corriendo.


  - ¡Carol! 一exclama Val alegre一. Les hemos pegado una paliza, hemos quedado 25-8.


  - Ya sabía que ibas a ganar, eres la mejor.


  - Vamos a bañarnos, están allí todos, no me seáis aburridos 一dice acelerada. Creo que la victoria le ha hecho bastante ilusión.


  - Voy, voy, tranquila. Que emoción llevas por ganarles. 


  - Ganarles no, machacarles 一rectifica feliz一. Tú también, Ale, vamos.


  Me levanto y me quedo mirándola, le queda tan bien ese bikini negro. La cojo y me la echo al hombro.


  - ¡Bájame! 一grita mientras me pega patadas.


  - No. 一Me niego a soltarla ahora que la llevo a mi hombro.


  Llego a la orilla, pero no la bajo, sino que sigo caminando con ella. Cuando el agua me llega un poco más arriba de la cadera, me hundo con ella. Al salir me fijo detenidamente en su rostro, nunca habíamos estado tan pegados. Sus ojos azules contrastan con su piel dorada, madre mía, que guapa es. Me vuelven a entrar ganas de besarla, pero me freno porque se acerca Nick, siempre está cerca.


  - Enana, ¿te hace una pelea de caballitos?


  - Vale, ¿contra quién?


  - Tú y yo, contra Carol y Lucas.


  - Perfecto.


  Cuando se la sube a los hombros me entra una envidia increíble, nunca me había pasado. Bueno, una vez, cuando a un amigo le regalaron un coche teledirigido y a mí no. Eso sí, tengo que preguntarle si a él le gusta, porque si le gusta no voy a intentar nada con ella. Los amigos antes que las tías.


  Dos golpes más tarde veo como Val cae al agua.


  - Habrás machacado a estos dos 一dice Carol señalando a los chicos一, pero conmigo no puedes. Conozco tus puntos débiles.


  - Revancha 一exige Val.


  - Paso, ya te he ganado.


  - Cobarde 一le pica Lucas一. Yo quiero otra pelea; Ale, ven.


  Lucas se sube a mis hombros y Val a los de Nick. Empiezan a empujarse y ninguno cae. Ya llevan así un rato y ya me estoy cansando, así que decido agilizarlo haciendo un poco de trampas. Agarro los pies de Val y se los levanto para que caiga, a la vez me inclino hacia atrás para que Lucas caiga también.


  - Eh 一se quejan a la vez一, eso es trampa.


  - Hermano, íbamos en el mismo equipo 一me reprocha Lucas.


  - Lo siento, pero ya me cansaba.


  Val se abalanza encima de mí, ojalá poder decir que era para liarnos, pero desgraciadamente es para intentar ahogarme, cosa que no consigue. Sin mucho esfuerzo consigo girar las tornas para cogerla en brazos y tirarla al agua.


  Después de la pequeña pelea salimos del agua para ir a cenar al restaurante que hay al lado. 


  - ¿Quieres uno? 一Nick me ofrece un cigarrillo.


  - Tío, sabes que lo dejé hace tiempo.


  Seguimos hablando de nuestras cosas y de estos días, hasta que sale un tema que me trae de cabeza.


  - ¿Hay algo entre tú y Val?


  - No, creo que ella me odia, por mucho que intente acercarme para llevarnos bien, ella siempre me aleja 一resoplo一. Aunque antes hemos tenido un rato de tranquilidad. ¿Y entre vosotros dos? Últimamente se os ve muy cariñosos.


  - ¿Celoso? 一ríe一. Tranquilo tío, es como si fuera mi hermana pequeña, la noche que estuvimos vigilando nos empezamos a entender. Es simpática, pero hay que ganarse su confianza.


  - ¿Pero cómo lo hago? 一Enserio, necesito saber cómo puedo ganarme su confianza.


  - Entonces, admites que te gusta.


  - Puede, ya sabes como soy.


  - Val no es una chica cualquiera, ella es especial. Como se te ocurra hacerle algo, te juro que no sales vivo de este viaje.


  - Relax, ya sé que es diferente a las demás.


  - Sinceramente, ¿quieres mi opinión? 一Asiento esperando su respuesta一. Creo que es lo que ambos necesitáis, conoceros mejor y tener algo. A los dos os irá bien, a ti más que a ella, a ver si asientas ya la cabeza. 一Me mira y agrega bajando la voz一. Pero no le digas que te he dicho esto o me matará.


  



  

    CAPÍTULO 14


  


  No sé qué me pasa, es la segunda noche que me cuesta dormirme, cada vez que cerraba los ojos me venían imágenes de Ale. Los demás están desayunando, pero yo, que aún sigo en la cama, no quiero levantarme, no hay nada que odie más en este mundo que madrugar. 


  Pero no me queda otra que levantarme cuando veo como la puerta se abre y entra Ale.


  - ¿Qué haces aun así? 一pregunta.


  - ¿Qué haces tú aquí?


  - ¿No es obvio? 一dice mientras me enseña el botiquín.


  Me vuelvo a tumbar y cierro los ojos, lo veo las 24 horas del día, despierta y dormida. Esto no debe de ser sano, no puedo seguir así, estoy obsesionada.


  - Venga, pantalón fuera, que ha venido solo para ti el enfermero sexy.


  Me empiezo a reír con sus ocurrencias, hay que admitir que me empieza a caer mejor.


  - Ni que fueras uno de los hermanos Casas.


  - Ya quisieran ellos parecerse a mí 一dice haciéndose el ofendido.


  - Por cierto, ¿cómo es que sabes curar tan bien? ¿Acaso estudias medicina o algo parecido?


  Se rasca la nuca, nervioso.


  - Bueno, me he metido en alguna pelea en el pasado y uno tiene que aprender a cuidarse y de pequeño solía curar a mí he..., a mi primo. 一¿Oculta algo? Quién sabe, es muy reservado con su vida一. Bueno, pingüinos fuera.


  Me quito el pantalón, esta vez sin hacerle girarse, a fin de cuentas, va a ver lo mismo cuando se gire. Mientras mira la herida no hablamos, no sé por qué me la vuelve a curar, solo es un raspón. No soporto más este silencio incómodo.


  - ¿Para qué la curas? No es para tanto.


  - Ayer te desangrabas 一dice con tono burlón.


  - Ja, ja, es que con el agua parecía mucho más.


  - Bueno, me gusta curar a la gente.


  - Eso no es lo que dijo Carol ayer, a ella le decías que no era para tanto.


  - Y no lo era, pero bueno, rectifico, me gusta curarte a ti. Así pasamos más tiempo juntos.


  - ¿Para qué? 一pregunto extrañada. Hoy se ha levantado con un ánimo muy raro.


  - Para conocernos mejor, a ver, ¿animal favorito?


  - ¿En serio? 一Lo miro y lo veo con cara seria一. Vale, koala.


  - Pingüino. 一Sonríe一. Te toca.


  - ¿Lugar favorito? El mío es mi habitación.


  - Tenemos una ermitaña 一ríe一. El mar.


  - ¿Por qué? Justifica la respuesta.


  - ¿Qué es esto, un examen? Jaja, bueno. Me gusta el mar, estás tú solo ahí delante de un sitio inmenso que parece casi infinito. No hay nadie, solo escuchas el sonido del mar y tus pensamientos. Es un lugar mágico, es relajante.


  Seguimos un rato más haciéndonos preguntas, hasta que acaba de curar la herida, aunque yo creo que ha acabado hace un buen rato, pero no me voy a quejar.


  - Ya está, nos vemos en el desayuno. 一Se levanta serio一. Vístete rápido, no querrás llegar tarde 一añade entre risas.


  Yo sigo dando vueltas en la cama y él se ríe más, como puede ser que me haya alegrado la mañana, si no lo quería ver ni en pintura. Se va tan rápido que no me doy cuenta, ¿he dicho algo malo?


  Una vez vestida, me dirijo al comedor para desayunar. Todo el mundo ya ha acabado, es raro en mí que llegue tarde a desayunar, es la mejor comida del mundo, pero hoy estoy agotada mental y físicamente. Necesito un día para relajarme, pero creo que va a ser imposible.


  - ¿Sabes dónde está Ale? 一pregunta Nick一. Ha dicho que iba a curarte la herida y volvía, pero no ha vuelto.


  - Pues no tengo ni idea, a mí me ha dicho que nos veríamos en el desayuno. 


  - Qué raro 一musita.


  - Hablando del rey de Roma, por la puerta asoma 一informa Carol.


  Nos giramos para mirarle, pero él no nos mira y se sube a una silla para que los alumnos medio dormidos le presten atención.


  - Bueno, os preguntaréis para qué os hemos hecho madrugar un domingo 一empieza一. Sé que ahora mismo nos odiáis con todas vuestras ganas, y es normal, yo también lo haría. Pero creo que por la actividad de hoy merece la pena madrugar.


  Se hace el silencio en el comedor, y él lo alarga creando aún más nerviosismo, hasta que al final agrega:


  - Vamos a pasar el día en el parque de atracciones.


  De repente todos se espabilan y se forma un gran alboroto. Cuando me quiero dar cuenta Ale ha vuelto a desaparecer, pero ¿qué le pasa? Y lo más importante, ¿dónde se ha metido? Espera, ¿a mí desde cuándo me importa tanto? Definitivamente, he perdido la cabeza por él.


  Una vez en el parque de atracciones, Tania y Marcos se dirigen a las taquillas para sacar las entradas. Cuando las consiguen, Carol y yo pasamos seguidas de los alumnos, y una vez dentro les damos una pulsera a cada uno.


  - Ale, divertiros, día libre 一dice Nick一. Eso sí, a las seis os quiero aquí, que abren al público y nosotros, y las demás academias tenemos que irnos. Mejor a las cinco y media, que nos conocemos. Quién no esté a la hora se queda sin pool party 一amenaza一. Si hay algún problema llamáis a alguno de nosotros, no quiero recibir ni una llamada de la policía 一añade divertido.


  - Si nos veis, no nos conocemos ¿vale? 一dice divertido Lucas一. A no ser que os estéis muriendo, en ese caso ya podéis estar buscándonos como locos, porque si no os matamos nosotros.


  Aún no ha acabado la frase, y ya nos hemos quedado solos.


  - Vamos chicos, ¿qué hacemos aún aquí? Esto me recuerda a mi infancia 一dice Carol emocionada mientras arrastra a Lucas.


  - Hace años que no voy a un parque de atracciones, cuando era pequeña, en verano, íbamos a uno que había cerca de la playa donde pasábamos las vacaciones 一explico, aunque a nadie le importe.


  - Vamos a montarnos en esa 一señala Nick一, hace calor y no hay cola.


  Salimos empapados, íbamos en una especie de canoas con forma de tronco, en la última bajada casi me da algo, pensaba que iba a salir disparada y me he tenido que abrazar a Nick.


  - ¿Quién ha sido el genio que ha dicho de montarnos aquí? 一pregunto.


  - Yop 一responde orgulloso.


  - Ahora vamos a ir todo el día mojados, esto se hace al mediodía cuando pega todo el sol.


  - Más fresquitos.


  Va pasando la mañana y todavía no nos montamos en nada fuerte. De camino al tiovivo alguien ve a lo lejos la casa del terror.


  - ¡Allí! 一exclama Ale.


  - Ni de coña, me niego.


  - Venga, si está basado en la película que vimos el otro día. 一Me arrastra.


  - Peor me lo pones.


  No sé cómo, pero acabamos en la fila. Hay que entrar en grupos de seis, y como Ale y yo vamos los últimos nos toca entrar con unos desconocidos, así que nos alejamos un poco de ellos y vamos por nuestra cuenta. 


  - El destino nos quiere juntos 一dice levantando las cejas varias veces. 


  - Puff, que mal rato voy a pasar. Y no lo digo por el pasaje 一digo haciéndome la dura. Aunque creo que voy a pasar un buen rato.


  - No te preocupes, estoy yo.


  - Eso no me consuela 一digo entre risas.


  Veo que se acerca a una ventana.


  - Buu.


  ¿Qué hace asustando a una ventana? Definitivamente está mal de la cabeza. Aun así, me acerco a mirar, y de golpe sale una mano que me hace ponerme a chillar del susto.


  - No vuelvas a hacer eso 一digo mientras le pego.


  - Venga ven. 一Me atrae hacia él.


  Voy escondida en su pecho durante todo el recorrido. Mientras yo chillo, él se ríe y me besa la cabeza de vez en cuando. Cada vez que ríe me entra una felicidad inimaginable, verlo así me encanta, pero después me acuerdo de que se ríe de mí y ya no me gusta tanto. Pero este rato me renta, voy escondida en su pecho.


  A la salida hay un poste con un payaso apoyado.


  - Ya verás que es de verdad y nos asusta, ya me pasó hace unos años en otro sitio 一me informa serio.


  - ¿Cómo va a ser de verdad? Está muy quieto.


  - Bueno, no me fio.


  Seguimos andando, olvidándonos del payaso. Cuando pasamos cerca del payaso, Ale busca su móvil para llamar a los demás, y en ese instante veo como el payaso salta y toca una bocina, asustándonos. Del mismo susto, salto y me abrazo a él.


  - ¡Joder! 一exclama一. Lo sabía, ¿ves? Nunca te fíes del payaso que hay al salir.


  Cuando nos reunimos con los demás me suelta, y de repente me siento desprotegida. Después de este mal rato, bueno ¿a quién quiero engañar?, me lo he pasado genial.


  Mientras comemos deciden hacer una lista de las atracciones donde nos vamos a subir, pero como no se saben los nombres, empiezan a ponerles nombres de otras atracciones. Primero a la de Superman, después a una en la que vas de espaldas, luego en la torre de rebote, en una que da muchas vueltas y finalmente en la que se parece al Shambala, esa tan alta. 


  - Madre mía, voy a acabar mal. ¿No hay nada más flojo? 一Me molan las montañas rusas, pero aunque no mucho, y menos todas seguidas.


  - Sí 一dice Soraya一, la zona infantil. 一Y se empieza a reír, cada vez me cae peor. 


  - Venga, tengamos la fiesta en paz 一propone Nick.


  Después de comer vamos a la primera atracción, aunque voy sin ganas, no soy mucho de atracciones fuertes.


  - ¿Te montas conmigo, enana? 一me pregunta Nick.


  Asiento, y nada más abrocharme me arrepiento. El cinturón me queda grande, voy a salir volando.


  - ¿No puedo bajarme? 一Le miro.


  - Demasiado tarde 一dice con una sonrisa.


  Durante todo el trayecto voy con los ojos cerrados, no quiero ver nada, pero noto como me coge de la mano y eso consigue tranquilizarme un poco.


  - Abre los ojos, ya está 一susurra.


  Al abrirlos veo que me mira preocupado.


  - ¿Estás bien?


  - No, estoy algo mareada. 一Seguro que estoy más blanca que la pared.


  - Venga, te acompaño al baño para que te refresques. 一Se gira a los demás一. Vosotros continuar, me voy con Val.


  - No hace falta, enserio.


  - Ya voy yo. 一Aparece de golpe Ale一. No me gustan mucho las montañas rusas.


  Nick me mira, le digo que no pasa nada, que disfrute. Antes de irse me abraza y me da un beso.


  - Vamos 一dice mientras me tiende la mano.


  - ¿A dónde?


  - Al baño, a refrescarte un poco.


  Me acaba arrastrando a pesar de mis múltiples protestas, él tiene más fuerza. Una vez en el baño me hace inclinarme en la pica para refrescarme y me compra una botella de agua. Se comporta de una forma extraña, ¿desde cuándo es así? Me está poniendo muy difícil que no quiera estar con él.


  - ¿Por qué no vas con ellos? 一digo cuando salgo.


  - Ya lo he dicho, no me van mucho las montañas rusas.


  - Claro, estás de broma ¿no?


  - Nop, venga, vamos a divertirnos.


  - Vale, pero nada que de vueltas.


  - Viniendo hacia aquí he visto que había un laberinto de espejos.


  - ¿Pues a qué esperamos?


  Hay bastante cola, pero es normal, solo dejan entrar en grupos de cuatro como máximo y hay que esperar a que consigan salir, aunque no muchos lo consiguen y tienen que ir a guiarlos.


  - Que calor 一me quejo.


  - Después vamos a refrescarnos 一dice con una sonrisa. Creo que no lo he visto sonreír mucho, ni ser amable con nadie, ¿qué le pasa?


  - Pero si son los guantes que te dan para la fruta. 一Se empieza a reír cuando nos dan unos guantes para no dejar huellas.


  Nada más entrar me empiezo a reír cuando veo que se choca con el primer espejo.


  - ¿En serio no lo has visto?, ¿o es que querías darte un beso a ti mismo? 一digo sin poder parar de reír.


  - Pues como es obvio, no, no lo he visto. 一Se da media vuelta一. Y no soy tan egocéntrico, el beso era para ti, es la única forma en la que puedo darte uno. 


  What? Esa respuesta consigue dejarme sin nada que decir.


  Llevamos cinco minutos y hemos conseguido llegar al centro del laberinto, donde hay una plataforma giratoria.


  - Al fin, mitad de camino 一suspira.


  - Sí, ¿pero ahora por qué lado vamos?


  Mientras estamos en la plataforma, me fijo que en el camino de la derecha se reflejan unas cortinas.


  - ¡Por allí!


  - ¿Cómo lo sabes? 一Me mira y decido hacerme la interesante.


  - Ya verás, confía en mí, soy adivina.


  Nos dirigimos hacía allí, pero por el camino Ale se vuelve a chocar varias veces más y yo me río de él y sus desgracias.


  - ¿Ahora qué, genio? 一pregunta cuando llegamos a una sala donde hay cinco cortinas más.


  - Pues a probar 一digo encogiéndome de hombros.


  Empiezo a abrir la primera, pero no es. Cuando abro la cortina que hay justo enfrente, sale Ale de dentro pegándome un susto.


  - ¡Ni se te ocurra volver a hacer eso! 一Le doy un pequeño golpe en el brazo, pero él ni se inmuta y sigue riéndose.


  - Venga, que no ha sido para tanto.


  - ¿Qué no? Se me va a salir el corazón. Te odio. 一Me doy media vuelta haciéndome la enfadada.


  - Va. 一Pone ojos tristes一. ¿Me perdonas?


  - Mmm… 一digo pensativa.


  - Te invito a un granizado.


  - Te perdono, pero porque quiero mi granizado.


  - Primero tendremos que salir de aquí 一señala一. Es por ahí, es la única que queda.


  Nada más salir tiramos los guantes, que daban un calor tremendo. Ale me coge de la mano para llevarme a un puesto de granizados. Cuando me ha cogido la mano casi me da algo, no me lo esperaba. Llegamos, pero no me suelta la mano, y yo tampoco, no me incomoda nada. Pero el hecho de que no me incomode me asusta.


  - ¿De qué lo quieres?


  - De limón 一contesto segura.


  - ¿Solo?


  - Sí.


  - Aburrida 一murmura.


  Empezamos a andar sin tener un rumbo fijo mientras nos tomamos el granizado, y aún de la mano.


  - ¿Vamos a ver un espectáculo? 一sugiero.


  - Perfecto, ¿cuál?


  - Pues en cinco minutos empieza uno de magia, pero no llegamos, está en la otra punta. Y aquí 一digo señalando unas gradas一, en dos minutos, empieza un espectáculo de aves.


  - Pues aves 一acepta no muy convencido.


  Al acabar voy corriendo hacia abajo. Quiero hacerme fotos con los loros, siempre he querido, pero de pequeña me daba pánico acercarme.


  - Vamos Ale, quiero una foto.


  - No.


  - Porfaaaa. 一Le miro con cara triste一. Yo me he metido en la casa esa, me lo debes.


  - Bueno, venga, pero rápido. 一Al final accede, pero lo veo acercarse con cautela, y con cara rara.


  - ¿Tienes miedo?


  - ¿Yo? Qué va, ¿cómo voy a tener miedo a un pájaro?


  - Vale, ven y hazte una foto.


  Y veo como se pone aún más pálido.


  - No 一niega tajante.


  No insisto más, tendrá sus motivos y no voy a obligarle a algo que no quiere. Además, que al final se nos va a hacer la hora si seguimos aquí discutiendo por una foto.


  - Queda media hora, vamos a aprovecharla.


  - Y ahora, ¿dónde? 一pregunto.


  - Zona infantil 一responde feliz.


  Le miro alucinado, ¿me lo está diciendo en serio? No puede ser que el mismo que va de tío duro, ahora me esté diciendo que quiere ir a la zona infantil. No puede ser verdad.


  - ¿Qué? No me juzgues.


  - Si no he dicho nada. 一Me defiendo.


  - He visto como me mirabas. Es la mirada que pones cuando juzgas, me he fijado. 一¿Se ha fijado? Me pregunto en qué más se habrá fijado.


  



  
    CAPÍTULO 15

  


  Ale


  Finalmente vamos a la zona infantil, he ganado. Nada más entrar nos subimos en los autos de choque donde nos hemos encontrado a varios campistas. Al bajarnos me quedo mirando a la noria, necesito montarme ahí sí o sí.


  - ¿Nos subimos?


  - Lo que quieras, yo aún estoy alucinando de que estemos aquí.


  Al no haber cola nos montamos al segundo, ventajas de que esté abierto solo para los campamentos y nadie quiera ir a la zona infantil, ya que se creen muy maduros.


  - Te odio 一suelta después de un minuto.


  - ¿Por?


  - Estamos en la noria, que no va ni a un kilómetro por hora, ¿te parece poco?


  - Relájate, aprovecha este rato para preguntarme lo que quieras, ¿te parece?


  - ¿Lo que yo quiera?, ¿y lo responderás?


  - Sí, venga, aprovecha. Pero piénsalo bien porque solo te voy a responder a una.


  Seguro que por su mente pasan miles de preguntas, pero no se decide por cuál hacer. 


  - Tengo tantas que no sé cuál me interesa que respondas 一admite.


  - Estás desaprovechando tiempo, una vez que esto se pare, se te acaba el tiempo.


  - Jo, espera, que estoy pensando.


  - ¿Pero, piensas? 一Me burlo.


  No responde, porque sabe que si no empezaremos a pelearnos y no le dará tiempo a sacarme información. 


  - ¡Ya! 一exclama feliz.


  - Al fin, creía que me jubilaba aquí arriba 一me vuelvo a burlar y me saca la lengua a modo de respuesta一. Venga, dispara.


  - ¿Por qué nunca has tenido novia? 一pregunta con curiosidad.


  - Bueno, disfruto del sexo y eso. Además, tener novia es un compromiso, no hay nadie que me haya conquistado, aún. 


  Pone los ojos en blanco, era obvio que iba a ir por ahí, pero seguro que quería confirmarlo. Seguro que piensa que estoy pasando más tiempo con ella porque si, no porque quiera algo con ella. 


  Después de esa respuesta no volvemos a hablar. Las vistas son magníficas, se ve gran parte de la ciudad y el mar, aunque no miro mucho las vistas, sino a la chica que tengo enfrente, esa que desde un primer día me parecía una cría.


  - Que vistas tan geniales, ¿verdad?


  - Sí, magníficas 一murmuro sin dejarla de mirar.


  Se gira y me dedica una sonrisa.


  - ¿Qué pasa?


  - Nada.


  - No tendré nada en la espalda, ¿no? 一pregunta mientras intenta mirarse.


  - No, tranquila.


  Le aparto un mechón rebelde detrás de la oreja y dejo la mano en su mejilla. No se aparta; bien, avanzamos. Me acerco un poco más y ella se empieza a sonrojar y mira el suelo, nerviosa. Pero justo cuando me voy a inclinarla para besarla, suena su móvil. Ahora mismo odio las nuevas tecnologías.


  - Mierda 一masculla一, llegamos tarde. Tengo cinco llamadas de Carol.


  Miro mi móvil y veo tres llamadas de Nick y dos de Lucas.


  - Vamos. 一La cojo la mano y empezamos a correr cuando la noria llega abajo.


  Conseguimos llegar en cinco minutos a la entrada, pero Val va ahogada.


  - Mira a este par 一empieza Lucas一, ya os vale, los alumnos llegan puntuales y vosotros no.


  - Dónde estabais, ¿eh? 一dice pícaro Nick.


  - En una atracción, y se nos ha pasado la hora.


  Empieza un murmullo entre los alumnos, hasta que de repente uno habla un poco más fuerte.


  - No han estado en una atracción, seguro que han estado follando.


  - Puede, antes los he visto muy juntos 一dice otra.


  Veo como a Val le empieza a incomodar la situación, pero no hago nada, que digan lo que quieran, no me va a afectar su opinión.


  - Seguramente 一dice otro de los alumnos.


  - A ver, chavales 一interviene Soraya. Me da mala espina一. Obviamente que han follado, está seguro que ya se ha follado a todos, extraño me parece que no lo haya hecho aún con ninguno de vosotros.


  - Soraya, calla 一murmura su hermana.


  - ¿Por qué voy a callar? Solo estoy diciendo la verdad, nada más. Los campistas deberían estar advertidos, incluso los padres. Después pasan cosas. 一Mira a Val y añade一. Seguro que volveremos siendo uno más.


  Oigo como Soraya se empieza a reír, y Val se pone peor. Carol corre hacia ella y le agarra justo cuando está a punto de llorar, se le nota que le supera esa situación, y yo como un gilipollas sin reaccionar.


  - Tranquila, déjalos. No es cierto. 一Se gira para mirarme一. Ya podrías decir algo, capullo 一masculla.


  - ¿Qué quieres que haga?


  - No sé, hacer que se callen o algo. Haz algo, joder. 一Hace una breve pausa, pero vuelve al ataque cuando se asegura de que Val está bien一. Lo tuyo siempre son palabras y no acciones. Esta vez me lo creí hasta yo.


  - Pero…


  - Ni pero, ni pera. 一Me corta一. Eres imbécil. El mayor imbécil del mundo. Me la suda que hayas hecho algo o no, pero podrías tener un pelín de decencia cortando a estos críos. ¿Por qué sabes algo, Alejandro? 一Se calla otra vez一. Tú eres un monitor, y ellos son tu responsabilidad, y se supone que no deben hablarte así, ni a ti ni a ninguno de ellos. Pero prefieres permitirles hacer comentarios de este estilo, y quedar como un machito, a decir la verdad y hacerles callar. 一Y se la lleva sin darme la oportunidad de acercarme.


  Veo como Carol se lleva a Val. ¿Qué quieren que haga? No pasa nada, son cosas de críos. Una de las alumnas, la cual conozco bastante, se me acerca.


  - Ya te vale 一me reprocha Andrea.


  - ¿Qué? 一Estoy bastante desconcertado.


  - ¿No has visto cómo le ha afectado? Todos estos días intentando acercarte a ella porque te gusta, y lo jodes en segundos. 


  - Pero…


  - Pero nada 一me corta一, te ha costado conseguir acercarte, eras consciente que a la mínima se te podía ir todo al traste y has decidido callarte. Mal momento para estarte sin hacer nada.


  Tiene razón, la he cagado, siempre tiene razón. Me voy, no quiero ver a nadie.


  


  
    CAPÍTULO 16

  


  - Val di algo, llevas todo el camino sin hablar 一dice Carol preocupada.


  Me tumbo en la cama sin decir nada. Me quedo mirando fijamente a la pared intentando aclarar mis pensamientos.


  - Venga, no es para tanto. A ver, Ale ha sido un poco capullo, pero no más que de costumbre. No me sorprende que no haya hecho nada.


  Alguien entra, pero no me molesto a ver quién es. Sé que es una reacción exagerada, pero no me gusta que hablen de mí, y menos de lo que hago o dejo de hacer. Pero lo que más me jode es que Ale no dijera nada después del día que hemos pasado, nuestra relación estaba mejorando.


  - Enana 一susurra Nick一, ¿qué tal? 


  - Lleva sin hablar más de media hora 一suspira一, no sé qué más hacer.


  Nick se tumba junto a mí y me abraza por la espalda. Asoma la cabeza por encima del hombro y susurra:


  - Si no me dices por qué estás así, no podemos hacer nada.


  - Yo…, yo 一empiezo一, esto me supera, admito que me gusta, pero yo no puedo estar con él 一digo intentando no llorar, y me abraza aún más fuerte一. Y luego está Soraya, que no para de meterse conmigo, no la soporto. 


  - ¿Me he perdido algo? 一pregunta Nick一. No entiendo por qué no puedes estar con él.


  - Mejor te lo explico yo. 一Sonrío agradecida a mi amiga一. Ale es el típico chico que se folla a todas sin importar los sentimientos, y ella es todo lo contrario. Y creo que a alguien le empieza a gustar un capullo.


  - Pero puedes intentarlo, ¿o no?


  - Sí, supongo, o no, no lo sé. Él me ha dicho que no quiere compromiso, solo sexo. Pero a la vez lleva unos días siendo simpático y atento.


  - Y, ¿por qué no haces lo mismo que él? Te lo follas y ya.


  - No.


  Me levanto y me encierro en el baño. Escucho como golpean la puerta. No sé qué me está pasando, yo no soy así, estoy haciendo una montaña de un grano de arena.


  - Venga Val, era broma.


  -¡Genial!, eres un genio, en serio Nick, lo que nos faltaba 一le reprende Carol.


  - ¿Pero qué he dicho? No veo el problema, en serio.


  - No has dicho nada malo 一admito mientras me asomo por la puerta一, no es ningún problema, al menos para él.


  - ¿Cómo? 一Veo cómo cambia su expresión de golpe一. Eres virgen 一susurra.


  Asiento lentamente. En serio, ahora mismo me estoy odiando por mi comportamiento, ¿pero qué problema tengo en ser virgen o no?


  - No me esperaba esto, no sé, algo habrás hecho. 一Me mira一. Dime que sí por favor, a ver, sabía que no serías una persona experta, ¿pero nada de nada?, ¿de verdad?


  Vuelvo a asentir. Sé que puede sonar que soy un poco, bastante, dramática, pero no me gusta hablar de esos temas con nadie. Es mi vida privada, mi intimidad, nadie tiene que ir hablando de lo que hago o no.


  - Siento lo que he dicho antes, enana. Me resulta un poco raro.


  - Será mejor que dejemos el tema 一corta Carol一. Vamos a prepararnos para ir al pool party. 


  - Sabéis que no quiero ir a la fiesta, me quiero quedar aquí, no quiero ver a nadie. Prefiero quedarme la noche leyendo tranquilamente o viendo algo. 一Intento convencerles, pero no funciona.


  - Venga enana, yo estaré allí para protegerte de lo que sea, sobre todo de ese capullo que tengo por amigo. Hoy serás mi pareja.


  Suspiro derrotada.


  - Tenéis que prometer que esto no se lo vais a contar a nadie, eso incluye a Lucas.


  Ambos asienten y se miran.


  - Bueno, no te preocupes ahora por eso, ya veremos qué hacemos. Pero la fiesta tienes que ir sí o sí. No te vas a amargar por culpa de un par de gilipollas.


  - Eso 一añade Nick一, no se van a dar cuenta. Si tú no le das importancia, nadie se la dará. Haznos caso, que hemos tenido muchas experiencias traumáticas 一concluye riendo, y me acaba contagiando su risa.


  - Venga, fuera 一Lo echa Carol一. Nos tenemos que poner guapas para dejaros a todos con la boca abierta.


  - ¡Eso lo quiero ver yo! 一exclama divertido.


  ¿Qué haría yo sin estos dos por aquí?


  Llegamos un poco tarde, así que ya estaban todos allí. Los alumnos haciendo el tonto en la piscina y alrededores, mientras Lucas, Soraya, Marcos y Tania los miran aburridos. Al acercarnos, me fijo en que Ale no está.


  Ale


  Llego bastante tarde, pero no importa, están los demás para vigilar, no me necesitan. Veo a unos chicos intentando tirar a un grupo de chicas, pero les sale mal la jugada y acaban ellos en el agua. Me río hasta que levanto la vista y la veo sentada con los demás, está guapísima con ese bikini blanco. Nunca me había fijado tanto en una chica, todas sabían que no quería compromiso, un polvo de una noche y ya. Pero con Val es diferente. 


  Desde que me he ido del parque de atracciones no he hablado con nadie, he ido a la playa y he pasado allí la tarde. Las palabras de Andrea me siguen dando vueltas en la cabeza, y joder, tiene razón. Llevo días intentando acercarme a ella y hoy he echado a perder todo lo que había conseguido. A ver, sí que se han pasado un poco, pero no ha sido para tanto, al menos en mi opinión. Pero por lo que se ve a Val le ha afectado bastante ese comentario. Quizá debería acercarme a disculparme por no haber hecho nada antes.


  - Hola.


  - Ey, ¿dónde andabas? No has dado señales de vida en toda la tarde. 一dice Lucas.


  - Bueno, he estado por ahí, ya sabes, paseando un rato.


  ¿Por qué estoy tan nervioso? Puede ser porque la tengo delante y no me atrevo a mirarla, y mucho menos a abrir la boca. Cuando me he acercado he visto como Nick la miraba y ella se escondía detrás de él, ¿qué narices pasa entre ellos?


  Miro hacia la chica que ha conseguido ponerme nervioso, veo como se tensa y le dice algo a Nick, que le hace asentir. Se levantan dispuestos a irse.


  - Espera, ¿podemos hablar?


  - No 一responde por ella.


  - No estoy hablando contigo, si no con ella. 一No hay cosa que me ponga más nervioso que alguien hable por otra persona, joder, que tiene boca.


  - Ya, pero no quiere hablar contigo.


  - Puedes, por favor, dejarnos a solas. Quiero hablar con ella y no contigo. 一Me acerco un poco más.


  - Que no entiendes de que...


  No llega a acabar la frase porque Val le tapa la boca.


  - Vale, tienes cinco minutos.


  - Valeria 一se queja Nick一, ¿para qué hemos estado hablando?


  - Tranquilo, cinco minutos y voy contigo.


  - Ya la has oído, largo.


  - Que te den 一masculla mientras se va con la pareja de tortolitos.


  Ambos nos quedamos en silencio sin decir nada.


  - ¿No querías hablar? Habla.


  Levanto la vista de mis pies y la veo con los brazos cruzados, con una expresión de cansancio.


  - Yo… 一empiezo一. Yo quiero disculparme por lo de esta tarde. No dije nada porque no pensaba que te fuera a afectar tanto y a enfadar. Era una broma de los chicos.


  - Sé que era una broma de los chicos, pero me molesta que no hicieras nada, ¿tanto te costaba? Has dejado que Soraya dijera lo que ha querido. Como si no te importara nada, como si todo el tiempo que hemos estado juntos no significara nada. Aunque a decir verdad la que se ha hecho ilusiones aquí soy yo, tú me has sido sincero en todo momento.


  - No, pe… 一Me corta.


  - Claro que no te costaba nada, pero prefieres no perder la imagen de tío duro a tener que dar explicaciones, y lo que le pase a los demás no es problema tuyo. Para tu imagen va de lujo, así no pierdes la fama de mujeriego. ¿A caso yo soy a la única que no te has follado? No quiero que vayan pensando eso, porque a los chicos se les trata como a machos, pero a las chicas no.


  - Sé que he hecho mal, pero no lo he hecho para dar esa imagen, me la suda lo que piensen esos críos. Pero en ese momento no se me ocurrió nada, y cuando vi que te ibas, me di cuenta de que la había cagado.


  - Pues no lo parece.


  Sigue con los brazos cruzados y en su mirada solo veo odio, y eso no es lo que quiero ver, o al menos no quiero provocarlo yo.


  - Perdóname por favor, no lo he hecho queriendo, ha sido inconscientemente. He estado toda la tarde paseando mientras intentaba entender por qué te ha afectado tanto, y te juro que lo he entendido. Te prometo que no volverá a pasar.


  Pero no se mueve. Esta chica es imposible, me está haciendo rogar, y es algo que no hago, ¿qué me pasa?


  - Por favor 一suplico mientras le acaricio la mejilla.


  - No entiendo por qué te costaba tanto pedir perdón, quería que me lo explicaras y ya, pero deberías haberlo hecho en ese momento.


  - ¿Entonces?


  - No te perdono porque no ha sido tu culpa. De todas formas, puede que yo haya reaccionado exageradamente, a veces soy un poco dramática. Pero que te quede claro que nada está como antes, no volvemos a ser amigos.


  - Me vale 一digo sonriente.


  - Te lo vas a tener que currar para que deje de odiarte.


  Le abrazo y beso su mejilla, aunque no quiero besarla ahí, pero es lo que hay, de momento. No sé qué hago, pero desde que hemos “arreglado las cosas”, no paro de mirarle los labios.


  


  
    CAPÍTULO 17

  


  La noche sigue sin ningún problema, o al menos yo no me he enterado, me he pasado toda la noche pendiente de Ale. Desde que se ha disculpado no he podido dejar de mirarle, cuando me ha acariciado la mejilla casi me da algo, es tan dulce cuando quiere. Lo veo un poco ido, habla poco y solo asiente a todo lo que le dicen, no parece él. 


  - ¿Ale? 一Se gira nada más escuchar su nombre一. ¿Podemos hablar?


  - Eh… sí.


  Nos apartamos del grupo para poder hablar tranquilamente, bueno, para poder hablar yo con él. No quiero que esté mal por mi culpa.


  - ¿Qué te pasa?


  - No me pasa nada, ¿por?


  - Desde que hemos hablado te veo como ido, no hablas, solo asientes. No será porque he dicho que no somos amigos, ¿verdad?


  - Tranquila, no pasa nada, estoy bien. Solo pensaba.


  Lo veo muy serio y no me gusta nada, es una persona que está la mayor parte del tiempo picándose con los demás y me cuesta verlo tan ido.


  - ¿En qué? 一pregunto curiosa.


  - En nada en particular.


  - Venga ya, algo será 一empiezo a picarle, es la única forma de que vuelva un poco en sí.


  - No es nada, en serio.


  - Oh, venga ya. 一Pongo los ojos en blanco.


  - No querrías saberlo. 一Uy, él no sabe que no se me puede decir esto, soy muy curiosa cuando me dicen que no.


  - Sí que quiero. 一Le sonrió.


  - ¿Seguro? 一dice riendo. Bien, al fin se ríe, me doy por satisfecha.


  - Sip. Venga 一digo alargando la última letra.


  Se queda durante un instante quieto y sin decir nada, hasta que de golpe se acerca. ¿Qué va a hacer?


  - A la mierda todo 一masculla一, ya no puedo más.


  Voy a decir algo, pero me pongo nerviosa al ver que se va acercando aún más hasta que, finalmente, sus labios están sobre los míos. Cuando me pone una mano en la nuca y la otra sobre mi cadera, noto como me empieza a arder donde me está tocando.


  No reacciono, me ha pillado por sorpresa y me aparto, pero me choco con la pared que tengo justo detrás. Él se acerca y me vuelve a besar, pero esta vez sí se lo devuelvo. Es como una droga, le paso los brazos por la nuca y él me los pasa por la cadera para acercarme aún más y así incrementar la intensidad. Su lengua se introduce en mi boca de una manera delicada y apasionada, madre mía no puedo con esto, no para de acariciarme y me vuelve loca. Todas mis terminaciones nerviosas reaccionan cuando me acorrala aún más con la pared. Todo va bien, de maravilla; no puedo parar, pero de repente se separa como si le quemara. Madre mía, con el niño pijo.


  - Lo siento, no debería 一dice nervioso mientras se rasca la nuca一. Lo siento, yo…


  Y esta vez soy yo quién lo besa, no podía volver a escuchar un lo siento por tercera vez en menos de un minuto. Al principio se queda quieto, pero cuando sale de su shock, nos volvemos a fundir en un beso apasionado que nos deja sin respiración. En mi vida me habían besado así, aunque tampoco es que me haya ido besando con muchos, por no decir con ninguno.


  Se separa un poco, pero sin soltarme, y me empieza a besar el cuello y acariciarlo, después vuelve a subir y me muerde el labio, me está volviendo loca. Pero de repente para.


  - ¿Por qué paras? 一pregunto desconcertada. Vale que soy una novata y no lo haré muy bien, ¿pero tan mal beso?


  - Porque eres especial y aquí hay mucha gente. Estoy intentando cambiar, si no seguiría.


  No digo nada, solo lo miro desconcertada. Ahora mi mente se encuentra en un lugar muy lejos de aquí, en el paraíso.


  - Si seguimos creo que no podría parar. 一Sonríe y me da un beso rápido.


  El corazón me va a mil, no soy capaz de decir una frase coherente. Sus sonrisas me desarman.


  - Ahora vengo, voy al baño.


  Pero antes de que me dé tiempo de separarme de la pared me coge del brazo y me vuelve a besar. Podría pasarme horas así.


  Una vez consigo ir al baño me echo agua fría por la cabeza para despejarme un poco y para bajar la temperatura, porque si seguía así a lo mejor me daba algo. Llevo cinco minutos en el baño, no esperaba que me besara en ese momento, bueno, nunca me imaginé que me besaría. 


  Me repito a mí misma que no he huido de él, solo necesitaba despejarme un poco. Me refresco otra vez antes de salir y volver a verle. Uf, que ganas de verle de nuevo. Pero cuando salgo me quedo paralizada en el sitio, no me puedo creer lo que estoy viendo, no me puedo mover, se está yendo, vete a saber dónde, con una alumna.


  - Enana, ¿dónde has estado?


  - ¿Estás viendo eso? 一pregunto ignorando su pregunta.


  - Sí, y no debería, pero bueno 一dice indiferente一. Venga vamos, no es bueno que te quedes mirándolo.


  - Es que no lo entiendo, no hace ni media hora que me ha besado y ahora se va con otra…  一Nick me corta.


  - ¿¡Qué!? Espera, espera, espera. ¿Te ha besado?


  - Sí 一susurro roja de la vergüenza agachando la cabeza.


  - Te juro que no lo entiendo, este chaval es idiota 一murmura一. ¿Te besa y luego se va con otra? Te juro que le voy a cantar las cuarenta, o mejor, le pego una paliza. En serio, ¿cómo puede ser capaz siquiera?


  - Ey, aquí a la que le han dado de lado es a mí, no a ti. 一Intento relajarle. Irónico, ¿no? Debería ser al revés, pero estoy tan impresionada que no sé ni lo que hago.


  - Ya, pero eres mi hermanita, 一Me abraza一. y ningún chico puede hacerte eso, y menos él.


  Cuando ambos nos tranquilizamos cambiamos de tema, hasta que vemos aparecer a Ale, pero esta vez sin la chica. Viene tan tranquilo con una sonrisa que ahora mismo odio, ¿acaso los tíos son imbéciles?


  - ¿Qué tal, chicos? 一dice sonriente.


  Pero qué cara tiene, después de besarme e irse con otra, aún tiene las pelotas de venir sonriente y preguntar que qué tal. Que ganas de pegarle en esa hermosa sonrisa que tiene.


  - Será mejor que yo me vaya 一murmura Nick.


  Será cobarde, ya le vale huir en estos momentos, menos mal que soy su “hermanita”, y le iba a cantar las cuarenta. Tíos, no hay persona que les comprenda, ni ellos mismos.


  - Veo que no pierdes el tiempo.


  - ¿Qué? 一pregunta desconcertado一. No sé a qué te refieres.


  - Oh venga, no te hagas el tonto 一digo enfadada.


  Me mira sin entender nada. Por lo que veo es buen actor, dentro de poco lo vemos en la pantalla grande.


  - ¿No tienes nada que decir? 一pregunto一. Hace menos de media hora, me estabas besando y diciendo que soy especial, que te estoy haciendo cambiar y que soy única, pero cuando me descuido ya te estabas tirando a otra. 一Hago una pausa para coger aire一. ¡A una alumna, Alejandro! ¿En qué estabas pensando?


  - No es lo que piensas, en serio, ya no soy así 一dice con un tono suave.


  - ¿Qué no? Pobre tonta de mí, pensando en que ibas a cambiar por mí. Una persona no puede cambiar de un segundo a otro, eso nunca puede ser, ni siquiera en las películas. Y pensar que...


  No llego a acabar cuando me confiesa algo que me deja de piedra.


  - Es mi hermana 一susurra.


  - ¿¡Qué!? 一exclamo desconcertada一. Oh, lo siento, no lo sabía, pensaba que...


  Me corta, no me deja acabar.


  - Claro que no lo sabías, no sabes nada sobre mí, nadie sabe nada de mi vida 一dice enfadado一. Y quiero que siga siendo así. 一Me mira一. Todo el mundo juzga sin saber nada de la vida de los demás. Me juzgas como si fuera un libro, solo ves mi exterior, pero no te molestas a descubrir como soy realmente. 一Hace una breve pausa en la que puedo ver como mil y una ideas cruzan su mente一. ¿Sabes qué? A lo mejor ha sido mala idea intentar cambiar por una tía, creía que eras diferente y que confiabas en mí. Pero no, eres como el resto del mundo, solo veis lo que os interesa. ¡Ya estoy harto!


  Antes de que salga de mi shock, se va, enfadado, tanto que me es imposible lograr frenarlo.


  - ¡Ale, espera! 一grito, pero no se para.


  Genial, ahora es él el que está enfadado, y con razón. Debería haber confiado en él, y preguntar antes de juzgar. Siempre me han dicho no juzgue un libro por su portada, y es justamente lo que acabo de hacer, y lo que me ha dicho él. Me siento mal por haber hecho lo que tanto odio que me hagan, que crean conocerme por mi apariencia y no por como soy realmente.


  - ¡Chicos! 一exclama Lucas一. La fiesta se ha acabado, a dormir.


  Todos se quejan mientras se dirigen hacía el hostal, menos Nick, que se queda conmigo.


  - Venga, 一Me acaricia la espalda一 vamos. No va a volver, y dudo que venga a dormir. Hoy no vas a solucionar nada.


  Pero sigo sin moverme, quiero hablar con él y solucionarlo.


  - O andas o te llevo yo 一dice en un intento de hacerme reír一. Venga, ¿quieres que durmamos juntos? También podemos hablar o pasear, lo que quieras. Pero conmigo, no te voy a dejar sola.


  Me intenta coger del brazo, pero antes de que pueda tocarme, salgo corriendo, lejos de él y de todos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Ya han pasado un par de horas. No he vuelto al hostal, y he tenido que apagar el móvil porque Nick no paraba de llamar y enviar mensajes. Después de estar durante un buen rato paseando, he acabado sentándome en la playa. 


  Estoy tranquila, no hay casi nadie, solo unas cuantas parejas paseando y riendo, hasta que noto como alguien se acerca.


  - He estado buscándote, enana, llevo horas llamándote 一dice sentándose junto a mí. Adiós a la soledad y tranquilidad.


  - Ya, quería estar sola y pensar.


  - Lo sé, pero estoy preocupado, ¿qué ha pasado?


  - No lo sé, bueno sí 一suspiro.


  - Tiene que ser algo gordo para que se enfade, nunca lo he visto así. Ni siquiera cuando Lucas y yo le gastábamos bromas y acababa desnudo delante de todos 一sonríe recordando ese instante.


  Empiezo a contarle toda la conversación, menos la parte en la que confiesa que es su hermana, no voy a contárselo si él no lo ha hecho. Seré todo lo que quiera la gente, pero nunca cuento lo que los demás me han confiado.


  - Vaya, no sé qué decir.


  - Que soy idiota. 一Evito su mirada, no puedo mirarle.


  - Ey, eso nunca 一dice en voz baja.


  - Sí, sí que lo soy. Él estaba dispuesto a cambiar, a cambiar por mí, y lo único que tenía que hacer yo era confiar, pero lo primero que he hecho ha sido juzgarlo.


  Me echo hacia atrás abatida, no sé qué hacer ya.


  - Tal vez sea mejor así 一confieso.


  - ¿Cómo? ¿Por qué mejor? No lo es, es peor. Tenéis que arreglarlo.


  - ¿Para qué? Ya te respondo yo: para nada.


  - Mira, lo conozco desde hace años, sé cómo es y cómo trata a la gente. Sé cuál fue su primera impresión al verte, pero también sé cómo te ve ahora, no lo ha confesado, pero se le nota. Ahora estará enfadado, pero no le durará mucho, ve a por él y arréglalo. Él no va a venir a ti esta vez.


  - Dudo que se le pase el enfado. Nick, le he juzgado sin preguntarle, yo al menos no le perdonaría, y sé que él no lo hará.


  - No te rindas 一murmura mientras me besa la cabeza一, no lo hagas, por favor. Nunca sabes qué pasará si no lo intentas. ¿Qué puedes perder? El no ya lo tienes, intenta ir a por el sí. Bueno, en este caso ves a por el perdón.


  


  
    CAPÍTULO 18

  


  Ale


  Me voy de allí, no puedo creer que piense que me he liado con otra justo después de besarla. ¿Acaso no se ha dado cuenta de que la quiero, o estoy empezando a hacerlo, y solo tengo ojos para ella? Parece ser que no, porque a la primera que me ha visto hablar con una chica ya me lo ha echado en cara. Y por eso mejor estar solo, menos movidas y líos.


  Acabo entrando a un bar que hay a un par de calles del hostal, es uno de los pocos que no está a reventar, y me dirijo directamente a la barra.


  - The strongest drink you have 一pido al camarero. Es la segunda vez que digo esta frase, y en ambas ocasiones ha sido para intentar olvidarme de ella.


  Estoy harto de todos, pero sobre todo de ella, ¿quién se piensa que es? No sé lo que quiere, no tengo ni idea de lo que le puede pasar por la cabeza, ¿cómo puede pensar así de mí? Seguramente los demás le han contado todo, no podían mantener la maldita boca cerrada. Por una vez que estaba dispuesto a intentarlo, va y se jode todo por un jodido malentendido.


  Ya voy por la cuarta o por la quinta, he perdido la cuenta y no me importa. Me pongo a pensar en uno de los mejores momentos del día, bueno, quitando las peleas ha sido un día magnífico. No sé cómo me ha acabado gustando esta chica, tampoco sé que se le estará pasando por esa cabeza que me vuelve loco. 


  No hace ni dos semanas que la conozco y ya me está volviendo loco. Cuando la he acariciado por primera vez la mejilla, he visto cómo temblaba, con el simple roce de mi mano la he hecho temblar, aunque yo tampoco me he quedado atrás, casi me da algo cuando me ha besado ella. Amo que las chicas tomen la iniciativa. Sé cómo tiembla con mis caricias, como se estremece por el simple contacto de mi mano y cómo reacciona a mis besos, aunque no ha habido la oportunidad de muchos. Nunca había experimentado nada parecido a lo que ella me hace sentir, y mira que he estado con chicas, y con ella solo unos minutos, pero ese beso ha sido de otro mundo. Es tan inocente que me vuelve loco. 


  Tengo que dejar de pensar en ella, no debe de ser bueno que siempre esté en mi mente. ¿Acaso esto es estar enamorado? No, no puede ser, solo me he encaprichado por otra y ya, no puede ser nada más. Tengo que pasar página ya, seguro que me odia y ahora está con Nick poniéndome de vuelta y media, o tal vez liándose. Sinceramente ahora mismo me la suda lo que estén haciendo.


  A los minutos u horas, quien sabe, miro el móvil y veo bastantes llamadas de Nick, no pienso llamarlo. En ese preciso instante vuelve a llamar, parece que me lee la mente. Le cuelgo. 


  - Ale.


  - Mierda. 一Me he equivocado y se lo he cogido.


  - ¡Tío! ¿Dónde coño estás?


  - Por ahí. 一Si le digo donde estoy es capaz de presentarse, o peor, decirle a la niña donde estoy.


  - Joder, ¿estás bebiendo?


  - Puede, quién sabe. 一Y me empiezo a reír. Vale, creo va siendo hora de que me controle un poco.


  - Vale, a estas horas solo hay un bar cercano abierto, en cinco minutos estoy. Ni se te ocurra moverte.


  - No hace falta que vengas a cuidarme, soy mayorcito.


  - Sí, sí.


  Y me cuelga, ¿me ha colgado? Que le den. No puede colgarme, ¿o sí? No me ha podido colgar, cabrón.


  Como ha prometido, a los cinco minutos está junto a mí, aunque quiero que esté a miles de kilómetros de aquí, no, mejor me voy yo a miles de kilómetros, así no me encontrará y podre beber feliz. Decidido, viaje de última hora, para que después digan que los borrachos solo envían mensajes, yo organizo viajes.


  - Nuck, me voy a Japón.


  - ¿Cuántas te has tomado?


  - No lo sé, ¿dos? 一digo riendo一. Pero me voy a Japón, ¿crees que me entenderán? No sé japonés, pero me lo puedo inventar. 一Empiezo a decir palabras sin sentido一. ¿Ves? Japonés nativo soy.


  - ¿Tú bebiendo por una tía? ¿Desde cuándo?


  - Nuck, venga, déjame en paz, no estoy de humor. Además, no es por una tía, nadie se merece mi tiempo. Bebo porque quiero y porque se me ocurren los mejores viajes. Japón allá voy 一digo mientras me intento poner de pie.


  - No seas capullo que luego pasa lo que pasa.


  - ¿Qué va a pasar? Nada, si hubiera querido me la hubiera follado allí mismo.


  - Vamos, tío, a dormir. Después te arrepentirás de lo que has dicho, y te mereces la resaca de mañana.


  A las seis y media pasadas llegamos al hostal donde me deja en el sofá. Yo no soy un perro que haya recogido de la calle, tengo derecho a dormir en mi cama y no en el sofá.


  - Ahí te quedas. Hoy te jodes y duermes ahí. Así, para la próxima, te lo pensarás dos veces.


  - ¿El qué? ¿Ir a Japón? No me hace falta dormir aquí, lo tengo decidido. 


  Saco el móvil y empiezo a buscar vuelos para dentro de unas horas.


  - ¿Crees que 900 euros es caro? Yo creo que un poco, pero ¿qué más da? ¡Mi padre es jodidamente rico!


  No me responde, simplemente me quita el móvil y se va hacia la habitación individual, con ella lógicamente, es un perrito faldero, después es él el que me dice que bebo por una tía.


  ◆◆◆


  
     
  


  Noto como alguien me tira un vaso de agua. Me cargo a quién haya sido el cabrón del agua, se la traga con el vaso.


  - Joderrr…


  - Venga, arriba. 一Me empuja Lucas一. Vamos a la cocina, hoy tenemos día libre, es festivo, y los jefes se van a ocupar de los alumnos.


  - ¿Qué hora es? 一refunfuño aún con los ojos cerrados.


  - Medio día, ya veo que alguien se pasó anoche con las copas. Vamos, a la cocina, van a cobrarse la apuesta. 一Puta apuesta.


  Una vez me he cambiado de ropa me dirijo hacía a la cocina a por algo que me alivie el dolor de cabeza que tengo por culpa de la maldita resaca, ¿me lo merezco? No, que va.


  - Al fin apareces 一exclama Tania一. Ya podemos empezar la apuesta. Como dijimos en su día, Carol, tú eres mía.


  - Ale, tú conmigo.


  ¿Quién ha dicho eso? Miro y veo a Soraya sonriendo. Menudo día me espera, con resaca y teniendo que aguantar a esta cría y sus jueguecitos. ¿Por qué pensé que esto iba a ser una buena idea?


  - Lucas, mi amor, tú conmigo 一dice Nick lanzándole un beso.


  - Y por último Val conmigo. 一Genial, Val va con Marcos一. Tenéis que hacer lo que os pidamos durante el día.


  ¿Qué? ¿Ese tío con Val? A ver, no es que me importe que vaya con ella, pero no me da buena espina, nunca me la dio. No es porque sea ella, sino porque no me gustaría que ninguna chica tuviera que hacer nada de lo que diga este.


  Como no tenemos nada que hacer, ni nadie de quien preocuparnos, decidimos ir a la piscina. Nada más bajar, Nick ya empieza con su parte de la apuesta. Al rato vemos como Lucas aparece con un vestido, tacones y maquillado. Nos empezamos a reír mientras Carol graba todo, y Val hace fotos. 


  - Esto lo voy a enmarcar 一promete Carol一, quedará genial.


  - Quiero una copia 一consigue decir Nick entre risas.


  - Reíros, pero me queda de muerte 一dice con orgullo, y empieza a pasear como si fuera una modelo hasta que se cae y volvemos a estallar en carcajadas.


  Marcos también empieza con la apuesta, pero lo único que se le ocurre es mandar a Val a que se tire con la ropa puesta. Que infantil, no me cae nada bien.


  Después de pasar un buen rato haciendo el tonto en el agua y jugando a Marco Polo, vamos a descansar a las hamacas. La pobre Carol se tiene que quedar de pie por orden de Tania, y nos trae la comida. Solo falta que a mí me mande algo Soraya, y llega el momento. ¿Para qué hablo?, estoy más guapo calladito, como dijo una vez Val.


  - Ale, vamos al jacuzzi.


  Cuando lo dice, suspiro e inevitablemente miro a Val, y me sorprendo cuando la veo con una cara de asco que me hace reír. Pero paro de reírme de golpe cuando escucho a Marcos decirle que vayan a tomar algo, cabrón.


  Una vez en el jacuzzi, me pongo en el extremo opuesto, pero ella se acerca y se sienta en mis piernas. Intento quitármela de encima, pero me es imposible ya que me rodea los hombros y la cadera.


  - ¿Anoche te divertiste?


  - ¿Qué intentas hacer? 一pregunto secamente mientras vuelvo a intentar quitarla de encima.


  - Nada 一dice inocentemente一. No me digas que no te pongo.


  Me empieza a tocar el pecho, pero la agarro rápidamente antes de que siga, y consigo quitármela de encima. Al fin, que pesada es cuando quiere.


  - Estate quieta.


  - ¿Desde cuándo te molesta? Antes de venir aquí te encantaba esto, pero aparece esa mosquita muerta y ya no quieres nada. ¿Te has vuelto un santo? Seguro que es un calentón de los tuyos, como con todas.


  Se empieza a acercar más y yo intento huir de ella.


  - ¿Qué narices haces, Soraya?


  - Venga, vamos, sé que te mueres de ganas por hacerlo, con esa no vas a conseguir nada.


  - Cállate. 一Le advierto, ya me está empezando a cabrear.


  - ¿Te lo tengo que recordar o qué? ¿Quieres que le cuente a todos lo que pasó entre nosotros?


  Y de repente me besa y cuando reacciono la aparto corriendo. No quiero sus besos ni los de nadie, ahora mismo solo quiero irme.


  - ¿¡Pero qué haces!? ¿¡Te has vuelto loca!? 


  - Venga, te mueres de ganas, déjate de tonterías.


  - En serio, déjame en paz.


  Dicho eso, me levanto y me voy, que le den a la apuesta. 


  - Esa cría no se va a abrir de piernas para ti 一chilla一. Le voy a hacer la vida imposible.


  Al entrar, me encuentro a Nick en el sofá. Ojalá nunca hubiera aceptado esa estúpida apuesta.


  - ¿Puedes hablar?


  - ¿Te deja Soraya? 一dice entre risas.


  - Que le den a Soraya y a la apuesta, ¿puedes?


  - ¿Ahora tienes ganas de hablar? 一¿Me está tomando el pelo?一 Venga, siéntate. Cuenta, no soy tan rencoroso como tú.


  - No sé ni por dónde empezar 一admito con la cara entre las manos.


  - ¿Por el principio? 一Le miro mal一. Vale, vale, era una broma. Cuéntame qué pasó anoche antes de que decidieras irte a Japón.


  - ¿A dónde? 一pregunto confundido.


  - Déjalo, solo te recomiendo que a la mañana siguiente de emborracharte mires la cuenta bancaria, no vaya a ser que te dé por viajar.


  Le explico todo, desde que llegué hasta el beso, también le cuento que la chica con la que me vieron era mi hermana que me estaba haciendo un tercer grado cuando me vio besarme con Val.


  - Joder 一susurra一. ¿Ella no sabía lo de tu hermana?


  - No, pero eso no importa ahora.


  - Tienes razón, ¿ha pasado algo fuera? 一¿Qué si ha pasado algo? Madre mía si ha pasado.


  - Soraya se me acaba de tirar encima en el jacuzzi.


  - ¿En serio?


  - Sí, tío. Si es que soy gilipollas. ¿Para qué acepto sabiendo como es ella?


  - Te lo advertí, te dije que Soraya era una zorra. No te la tendrías que haber tirado, pero como piensas con la polla y no con la cabeza, mira lo que pasa ahora.


  - Ya lo sé ya, la cagué 一me lamento. 


  - Solo a ti se te ocurre tirártela en la fiesta de bienvenida. Y si te parece poco una vez, vas tú y lo haces tres, eres gilipollas tío. 


  - No hace falta que me lo recuerdes, y no era la primera vez 一suspiro derrotado一. Y aún queda más, ha dicho que le va a hacer la vida imposible, está loca.


  - No creo que le haga nada, esa habla mucho, pero hace poco. Además, Val puede con ella.


  Seguimos hablando un rato más, hasta que a Nick se le ocurre una idea. A veces mis amigos me dan miedo, ¿en qué pensaba cuando dije que era buena idea hacer amigos como ellos? Aunque a quién voy a engañar, yo soy igual o peor.


  - Te dejo. Se me acaba de ocurrir la mejor idea del mundo, ¿crees que a Lucas le quedará bien el rosa? 一dice divertido mientras se va.


  Veo cómo se va corriendo a comprar tinte rosa, vaya par. Mientras me rio de sus ocurrencias veo que entra Soraya, pero la ignoro. Segundos después noto sus labios sobre los míos, me quedo en shock y no me muevo. Cuando logro recuperarme me la quito de encima. 


  - ¿¡PERO QUÉ COJONES!? 一exclamo.


  Cuando me doy media vuelta, veo como Val se va corriendo, y a Soraya sonriendo triunfante.


  - Mierda, lo sabías, ¿verdad?


  Pero no responde y se va. Mierda, joder, le doy un golpe en la pared. Mala idea, me duele la mano a rabiar.


  Irónico, era yo el enfadado y ahora es ella.
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  Había ido para hablar con él y arreglarlo, pero cuando entro y lo veo en el sofá con Soraya encima me he ido. Solo de recordarlo se me revuelve el estómago. ¿Cómo he podido ser tan ingenua y creerme todas sus mentiras?, que estaba cambiando y todas esas mierdas. Estoy empezando a dudar de que la chica de anoche fuera su hermana. Como no consiguió que me acostara con él, se fue con otra, y después me dijo que era su hermana para que me sintiera mal.


  Intento no mirar atrás para no llorar, pero al final se me escapan un par de lágrimas de camino a la habitación. No sé por qué lloro, no somos nada y no me gusta, ¿verdad? Me tiro a la cama, y menos mal que no hay nadie. Juro que si pudiera lo mataría. Soy tonta, no me puede gustar otra persona más normal, ¿no hay más gente en el mundo? No, tenía que ser el cabrón más integral del planeta. Lo único que me consuela es que no lloro por él, porque no se merece ni una lágrima.


  Alguien entra en la habitación, pero no me preocupo porque es Carol, va supercontenta por algo de Lucas, no me entero porque se calla cuando empiezo a llorar como una magdalena. Vale, había prometido no llorar, ¿verdad? No se me dan muy bien las promesas a mí misma.


  - Nena, ¿qué ha pasado?


  Se acerca corriendo para abrazarme, es una de las pocas personas que puede consolarme en estos instantes. Lo hizo cuando mi abuela murió, o cuando se murió Pan, mi perro.


  - Que los tíos son gilipollas 一afirmo mientras intento dejar de llorar一. No me quiero volver a pillar por nadie en la vida, se acabó. Y mucho menos llorar por uno, ¿pero que me está pasando?


  - Eso ya lo sé. 一Se ríe mientras me acaricia el pelo一. Concretamente, ¿cuál de todos los que hay aquí es el gilipollas rey? ¿Ale?


  Sé lo que está haciendo, intenta hacerme reír, y puede que consiga sacarme una pequeña sonrisa.


  - ¿Sabes que vas a hacer? Vas a ponerte un vestido que te voy a dejar, y ya verás como en la fiesta tienes una fila de tíos a tus espaldas. Y va a haber uno que se va a arrepentir de todo lo que te haya hecho, ¿entendido?


  Asiento en silencio, tiene razón, hoy lo voy a dar todo en la fiesta.


  - Pero no necesito ningún tío, son todos iguales.


  - Lo son 一confirma一. Está bien, esta noche será de chicas, no te dejaré bajo ninguna circunstancia.


  Le escribe un mensaje a Lucas diciéndole que esta noche es noche de chicas y que salga con los otros.


  Carol empieza a rebuscar en el armario un vestido para mí, está decidida en que sea el vestido perfecto.


  - Aquí está. 一Me tiende un vestido impresionante con media espalda abierta y más corto de lo normal, es negro, me encanta一. Vas a quitarle el aliento a todos.


  Una vez preparadas, salimos con los demás, pero al salir veo a todos los chicos vestidos para salir.


  - Wow, enana, estás preciosa. 一Me da la mano para que de una vuelta一. Voy a estar toda la noche quitándote a los tíos de encima.


  - Gracias 一contesto tímidamente一. Carol, ¿no se supone que era noche de chicas?


  - Sí, ¿a dónde se supone que vais vosotros?


  - Con vosotras. 一Marcos me mira de arriba abajo一. Estás increíble. No os vamos a dejar solas, además, aún está la apuesta.


  Lo que faltaba, no me fío de él ni de sus intenciones. Al principio me caía genial, pero estás semanas está dejando ver como es en realidad, y no me está gustando ni un pelo. Así que supongo que hay borrachos que no dicen la verdad.


  - ¿Vamos todos? 一pregunto, y Marcos asiente, eso me tranquiliza.


  - Hoy serás mi acompañante 一dice a la vez que me ofrece el brazo.


  Lo acepto a regañadientes, no me queda otra, aunque sigue siendo una gilipollez lo de la apuesta.  Me fijo en Ale, que va muy pegado a Soraya; que le den. Carol va feliz con Lucas, espera, ¿lleva el pelo rosa?, ¿y Nick también?


  - Esperad, ¿por qué lleváis el pelo rosa? 一Estos dos me traen de cabeza, no se les puede dejar solos.


  - ¿No te gusta, hermanita?


  - Sí, sí, pero ¿por qué?


  - La apuesta 一resopla Lucas.


  - Vale, lo tuyo lo entiendo, ¿pero él?


  - Sobraba tinte, y me gustó como me quedó la última vez.


  - Vaya par 一murmuro mientras niego.


  En cuanto pueda me voy a quitar a Marcos de encima, es un maldito pulpo, no para de tocarme y acariciarme. Aprovecho el momento en el que se va al baño y me escapo, hoy quiero estar a solas. Me dirijo a la barra y pido un par de chupitos de Licor 43, mi nueva perdición, culpa de Ale por hacérmelos probar aquella primera noche. Cojo el primero y me lo acerco a la boca, pero antes aparece Carol.


  - ¿Vas a beber tu sola o qué?


  Coge el otro y me acompaña, después de ese vienen unos cuantos, he perdido ya la cuenta, pero ya estoy super mareada.


  - Vamos a bailar 一propongo alegre.


  Nos estamos dirigiendo a la pista cuando alguien me agarra del brazo y me aparta.


  - Tenemos que hablar.


  - Hola Ale, yo no tengo nada de qué hablar, adióóós. 一Consigo soltarme y alejarme unos metros de él.


  El alcohol me está afectando, se me va la cabeza, y ahora viene este a decirme que tenemos que hablar. Le vuelvo a decir que me deje en paz, no quiero que me vuelva a dirigir la palabra, pero él sigue insistiendo.


  - Que pesado eres macho. ¿Acaso eres corto de mente o algo? Para tu información, yo no soy ninguna de tus putas, quiero que me olvides, a ver si te entra de una vez en esa cabeza que tienes.


  - Valeria joder, que se supone que el enfadado aquí era yo. 一Encima me viene echando en cara que el enfadado es él, pues ahora tiene varios problemas que resolver.


  - Pues síguelo, pero yo también tengo mis razones.


  - Valeria.


  - Que me dejes 一salgo corriendo a tomar el aire. 


  Fuera me encuentro con Marcos fumando, el que me faltaba.


  - Hola, preciosa.


  Se acerca a mí y no me aparto porque casi ni me puedo mantener en pie. Me abraza y me intenta besar, me sube la mano por la pierna y me empieza tocar por debajo del vestido, no puedo apartarlo.


  - Para, por favor. 一Pero me ignora y sigue haciendo lo que quiere. 


  - Esto te gusta, ¿verdad? 


  Me empieza a presionar por encima de la ropa interior y yo no puedo hacer nada.


  - Sé que te gusta.


  No puedo quitármelo, no tengo fuerza ni para tenerme en pie, si no fuera porque me sujeta, ya estaría en el suelo.


  - Venga, vamos. 一Me arrastra hacía una zona donde no hay nadie.


  Intento apartarlo, pero no puedo, es más fuerte.


  - Para 一consigo decir一, me haces daño.


  - Tranquila nena, solo te dolerá un poco, después será todo placer. Ya verás cómo me lo agradeces más tarde.


  Llegamos a un claro, hay unos pocos arbustos que nos ocultan, pero puedo ver a la gente. Quiero chillar, pero cuando lo intento me tapa la boca.


  - No, mejor en silencio. Será mejor, ya lo verás. Lo mejor que te ha pasado en la puta vida.


  Me coge más fuerte y me hace ponerme de rodillas. Noto como me caen lágrimas por las mejillas, ni siquiera me he dado cuenta de cuando he empezado a llorar. Veo como se baja los pantalones, no, no puede ser. Cuando veo que se va a bajar los calzoncillos cierro los ojos.


  - ¡Cabrón!


  Cuando los vuelvo a abrir lo veo en el suelo con Ale encima de él.


  - ¿Cómo te atreves? 一pregunta y le pega un puñetazo一. ¿En qué narices piensas?


  Pero no responde, solo sonríe.


  - ¿Qué le has dado?


  - ¿Yo? Nada, no ves que me quiere a mí y no a un perdedor como tú. 一Estalla en carcajadas.


  - Te mato, te juro que te mato. 一Le vuelve a pegar.


  Marcos tiene la cara llena de sangre, y Ale la mano y la camiseta manchadas.


  - Ale. 一Lo digo tan bajo que dudo que me haya escuchado, así que le vuelvo a llamar.一. Tengo mucho calor, Ale.


  Se gira, y veo su cara de terror cuando me ve en el suelo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Ale


  Ese cabrón le ha dado algo, me lo cargaría si Val no estuviera en el suelo llamándome, no puedo dejarla ahí. 


  - ¿Estás bien? 一pregunto preocupado cuando llego a su lado.


  - Tengo sueño, y calor, mucho calor.


  - No te duermas, ven.


  Le paso un brazo por las piernas y otro por la espalda, para poder llevarla al hostal, pero antes le vuelvo a pegar. Cabrón asqueroso, se merece todos los golpes y más, pero ahora solo me importa una persona.


  Una vez llegamos al hostal, la llevo a la habitación individual. Los demás siguen en la fiesta, pero es mejor esta habitación, no quiero que nadie se entere de lo que ha pasado.


  - Val 一le llamo一, Val, tienes que cambiarte. 


  - No, tengo mucho calor, quítamelo tú. 


  - Val, bebe un poco.


  Coge la botella que había en la mesilla y se la bebe casi de un trago.


  - Venga, hora de dormir.


  Me siento en una silla que hay, pienso quedarme toda la noche aquí para estar seguro de que no le pase nada.


  - Ale 一dice con un hilo de voz.


  - ¿Qué pasa?


  - Ven aquí.


  - Ya estoy aquí.


  - No, aquí en la cama conmigo.


  ¿Qué hago? Yo quiero, pero no quiero que mañana al despertar piense que me he aprovechado de la situación.


  - No me encuentro bien.


  Me acerco para ver qué le pasa, pero cuando lo hago se sienta y me besa.


  - Valeria, tranquila, túmbate y a dormir.


  - Vale, pero solo si duermes aquí, conmigo.


  Le pongo la mano en la frente y está ardiendo, lo mejor será meterla en la ducha para que le baje, si va a peor tendremos que ir al médico y la llevaran de vuelta a casa, y no puedo permitir que eso pase.


  Enciendo la ducha y voy a por ella. 


  - Val, ven, a la ducha.


  - No.


  - Sí. 一Y la cojo.


  La meto en la ducha con el vestido, no puedo quitárselo, no sé cómo reaccionar. Una vez la saco parece que está mejor, pero le tengo que quitar el vestido para que no se ponga peor. Cuando consigo quitarle el vestido, intento no besarla, estoy demasiado colado por ella, pero no me voy a aprovechar de su estado. Me doy cuenta de que no tengo nada que ponerle, así que me quito la camiseta y se la pongo. Le ayudo a meterse en la cama y antes de quedarse dormida le vuelve a cambiar la cara.


  - Ale, creo que voy a vomitar. 一Consigue decir.


  La cojo en volandas y la llevo de nuevo al baño. Una vez llegamos, va corriendo al váter y vomita mientras le sujeto el pelo.


  - Tranquila, mejor fuera que dentro 一susurro mientras le acaricio la espalda. Es bueno que haya devuelto, así lo que le haya dado ya no está en su interior y se recuperará antes.


  Después de esta mini visita al baño, volvemos a la cama y se queda dormida al segundo mientras le acaricio el pelo.


  El muy cabrón le ha dado algo, no he entendido nunca a la gente que droga a las chicas para tirarselas, que se hagan una paja y ya. No hay necesidad de drogar a nadie, seguro que habrá alguien dispuesto. Yo no necesito esa mierda para llevarme a una a la cama, los tíos como él me ponen enfermo, se piensan que las tías son juguetes que ellos pueden usar cuando quieran y no, no es así. Hay que tratarlas con el mismo respeto o más.


  La miro mientras duerme, parece un pingüino durmiendo, simplemente adorable, me encantan los pingüinos. Después de estar observándola durante minutos u horas, me acabo quedando dormido junto a ella. Joder, es tan bonita cuando duerme, es la chica más valiente que hay.
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  Me maldigo por no bajar la persiana, ¿qué hora es? Las siete, puff. Espera, ¿dónde estoy? Miro alrededor, y al rato consigo descifrarlo, estoy en la habitación individual. Veo mi vestido en el suelo y me fijo en lo que llevo, ¿de quién es la camiseta? ¿Esto es sangre? ¿Qué pasó anoche? No lo recuerdo, lo único que sé es que la cabeza me va a estallar, y no ayuda que la habitación de vueltas. Compruebo que la sangre no es mía y eso me tranquiliza, pero entonces, ¿de quién es?


  A los cinco minutos se abre la puerta y entra alguien, pero no consigo verlo bien.


  - ¿Nick? 一pregunto confundida.


  - No, soy Ale, ¿qué tal?


  - Mal, me duele la cabeza, me va a estallar. 一Me quejo cuando me vuelvo a tumbar.


  - Toma, esto te ayudará un poco.


  Me acerca un vaso con una pastilla, una taza con leche y una magdalena.


  - Gracias 一murmuro.


  Él se queda de pie en la puerta observándome, pasa un rato hasta que uno de los dos rompe el incómodo silencio.


  - ¿Te acuerdas de algo de anoche? 一pregunta con cierto miedo. ¿Por qué se comporta así?


  - No, ¿qué pasó?


  No dice nada, así de continúo hablando.


  - Lo último que recuerdo es que Marcos me invitó a un chupito, luego vino Carol y empezamos a beber juntas. Después de eso no recuerdo nada más.


  - Joder, así fue como te la dio. No tendría que haber dejado que hicieras lo de la apuesta con él.


  - ¿Hacer qué, Ale? ¿Qué pasó después de eso?


  - Eh…


  - Ale, ¿por qué estamos aquí y llevo tu camiseta manchada de sangre? ¿De quién es?


  - Vale, primero de todo quiero que te tranquilices. Cuando estés más calmada te explico todo.


  ¿Qué me tranquilice? Como narices me voy a tranquilizar si no recuerdo nada de anoche, y cuando me despierto lo veo a él y llevo su camiseta manchada de sangre.


  - No, no me voy a tranquilizar, no eres quien para decir lo que debo de hacer. Además, ¿qué narices haces aquí? No te quedó claro que no te quiero ver, ¿o qué? ¡Vete de una maldita vez! 一Le tiro lo primero que pillo y lo esquiva tranquilamente. Lo odio.


  - Cálmate, y te contaré todo. Pero tranquilízate, por favor.


  - Habla de una maldita vez 一ordeno.


  - ¿Desde la apuesta?


  - Desde donde quieras.


  Me empieza a relatar todo lo que pasó en el día de ayer, desde que se levantó, hasta que se durmió. Una vez acaba de explicarme todo, no soy capaz de decir nada, estoy sin palabras. No puedo creer que haya pasado todo eso. Son muchas cosas que asimilar. Lo de Soraya, la fiesta, Marcos… 


  - Di algo 一ruega.


  Pero aún no soy capaz de decir nada, estoy intentando procesar toda la información. No me puedo creer que pasara eso, una cosa es que me besara, pero otra es que se intentara aprovechar, menos mal que Ale decidió seguirme cuando me fui, si no, no sé qué hubiera pasado. No quiero ni imaginármelo.


  - Siento como reaccioné el otro día cuando te conté lo de mi hermana, es normal que te enfadaras cuando me vistes irme con una alumna, no sabías quién era. Lo siento, soy imbécil por haber reaccionado así, ¿me perdonas otra vez?


  ¿Cómo no voy a perdonarlo? Es tan mono cuando se disculpa. Asiento lentamente incapaz de hablar.


  - También siento que vieras como Soraya me besaba, pero te juro que yo no le seguí el beso. Sí, estaba enfadado contigo, pero nunca caería tan bajo de liarme con ella delante de ti. Te prometo que en cuanto volví en mí la aparté corriendo. Yo no sabía que iba a hacer eso, pero ella te vio y aprovechó, me dijo que te haría la vida imposible. Lo siento, es culpa mía por rechazarla 一dice cabizbajo.


  Sigo sin decir nada, y él continúa con su monólogo nervioso.


  - Y también siento lo que te hizo Marcos, debería haberlo advertido, pero estaba más preocupado en ponerte celosa que en fijarme en si te pasaba algo. Cuando te vi que ibas a bailar y no te tenías en pie, fui a por ti, pero te fuiste corriendo. 一Me mira, pero no digo nada一. Cuando te encontré y lo vi, te juro que casi me lo cargo. Si te hubiera hecho algo, no sé lo que haría, solo sé que no me lo hubiera perdonado jamás. Yo… 


  Lo corto antes de que siga insultándose aún más.


  - Eh, tranquilo, gracias a que tú fuiste a por mí, no pasó nada. Gracias a ti estoy bien, tranquilo. 一Intento que se calme y lo abrazo aún sin poder creerme nada de lo que ha pasado一. Y para de disculparte, porque no es culpa tuya.


  - No me perdono haberte dejado sola con ese cabrón, no debería haber pasado nada de esto. Es mi culpa, si yo no hubiera estado ocupado con tonterías no habría pasado nada de esto. Yo… 


  - No sabías que iba a pasar eso, no estás en su mente para saber que iba a hacer. 一Le miro, pero sigue triste一. Gracias por cuidar de mí esta noche, en serio. 一Sonrío agradecida.


  Pero él no dice nada, sigue aún con esa expresión que me rompe, así que decido hacer algo para que se le pase. Aprovecho que está en su mundo, sin prestarme atención, y me junto aún más a él, cuando levanta la cabeza para mirarme, junto nuestros labios. Le pillo por sorpresa y durante unos instantes no se mueve, pero al rato noto como me abraza por la cintura para acercarme más a él y subirme a su regazo.


  Que calor ¿no?, ¿o soy yo? Empieza a subir la temperatura, y no sé cómo ni cuándo, pero ahora estoy tumbada con él encima con sus manos apoyadas al lado de mi cuerpo, mientras sus húmedos besos se intensifican. 


  Le paso los brazos por la nuca para así intensificar aún más el beso, si eso es posible, y él aprovecha para colar sus manos por debajo de mi camiseta, bueno, en realidad de la suya. Me acaricia todas partes del cuerpo, y me hace estremecer. Empiezo a notar una presión ahí abajo, algo que nunca había sentido.


  Me empieza a levantar la camiseta para quitármela. Una vez lo consigue, empieza a darme un reguero de besos por el cuello, y va bajando hasta llegar a mi estómago. Mientras él sigue, yo exploro su cuerpo con mis manos.


  - Dios, que preciosa eres 一susurra entre caricias.


  Ese comentario consigue que me ruborice y me acaricia la mejilla con la nariz mientras suelta una adorable risa.


  Noto que se está excitando cuando sale un suspiro de su boca. Vuelve otra vez para besarme de nuevo.


  - ¿Estamos bien? 一pregunta.


  - Sí 一digo con dificultad.


  Él sigue besándome cada vez con más intensidad, pero cuando su mano se va a introducir en mi ropa interior le paro. Vuelve a subir y sigue dándome besos por todo el cuerpo mientras me acaricia el pecho por encima del sujetador. Y vuelve a intentarlo.


  - Para, por favor 一le pido.


  Y posa su mano sobre mi vientre.


  - ¿Qué pasa? ¿He hecho algo mal? 一dice preocupado.


  - No, aún no estoy preparada, no me voy a acostar contigo a la primera 一admito roja de la vergüenza一. Lo siento 一bajo la cabeza.


  - Eh 一me coge de la barbilla para que le mire一. No hace falta que te disculpes, iremos al ritmo que tú quieras, ¿vale?


  Asiento sin decir nada y me da un corto beso.


  - Venga, arriba 一me tiende la mano一. Vamos a desayunar, los demás ya están en pie. Pero primero deberías vestirte 一dice tendiéndome su camiseta.
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  Ale


  Menudo día el de ayer, menos mal que esta mañana es tranquila. Después de hablar con Val y de que me perdonara por todas las estupideces que he hecho en estos pocos días, tengo la mañana libre. La mayoría aprovecha para dormir la mona, pero yo soy incapaz, solo de pensar en volver a la habitación y estar con el gilipollas de Marcos, me entran ganas de partirle la cara. Val creo que sigue en la habitación individual, tampoco tiene muchas ganas de ver a Marcos ni a Soraya, y la entiendo.


  Así que voy a aprovechar ponerme al día con Riverdale, hace unos días que han estrenado una nueva temporada y no tengo ganas de que me hagan algún spoiler.


  Después de comer, los alumnos se van a echar la siesta; por lo que se ve, ayer los jefes los machacaron y están muertos, súmale también el madrugón que llevan, así que los comprendo. Así que aprovecho este rato para irme a duchar. Al entrar veo que no soy el único que ha tenido la misma idea, me encuentro a Lucas y Nick saliendo de la ducha.


  - Eyyy, ¿qué tal la mañana, chicos?  一pregunto, ya que no los he visto en lo que va de día.


  - Bien, durmiendo la mona, ¿tú?


  - Viendo una serie, no tenía sueño.


  - Normal, te fuiste temprano de la fiesta, ¿pasó algo? 


  - Que va, solo que estaba reventado 一miento. Si ellos supieran… se liaría una increíble.


  Seguimos hablando un rato más hasta que alguien entra, Val, que al vernos solo con la toalla se pone roja como un tomate.


  - Uy 一susurra一, lo siento, no sabía que estabais duchándoos, ya volveré después  一añade nerviosa.


  - Tranquila, nosotros ya nos íbamos 一dice Lucas.


  - Eso, os quedáis vosotros solos. 一Nos mira一. Cuidado con lo que hacéis.


  Veo como se pone aún nerviosa y más roja, si eso es posible. Así que decido intervenir, no quiero que vuelva a pasar lo mismo que el otro día.


  - Venga ya, chicos, dejarla en paz, que a este ritmo le da algo. Además, nunca haría nada con ella.  一Veo como esa última frase le afecta un poco, pero lo ha sabido disimular muy bien, así que nadie más se percata de ello.


  - Bueno, os dejamos, cuidadooo 一exclama Nick.


  - Capullos 一mascullo.


  - Si quieres, dúchate, y cuando acabes ya vendré yo  一dice fría.


  - Tranquila, hay puertas, y seguramente acabaré antes que tú, no pasará nada.


  - Bueno, vale.


  Entro a la ducha y al rato oigo como hace lo mismo. No habla, no parece la misma de siempre por culpa del capullo. 


  - ¿Te importa que ponga música? 一pregunta rompiendo el silencio que me estaba matando.


  - Nop.


  Y a los segundos empieza a sonar la banda sonora de El Rey León.


  - ¿En serio, Valeria? ¿Qué edad se supone que tenemos?   一cuestiono divertido.


  - Shh   一sisea一, no te metas conmigo, a mí me gusta.


  Me sorprende cada vez más, acabo de descubrir otra parte de ella, la voy conociendo poco a poco sin darme cuenta.


  - Dime por favor, que aparte de eso, escuchas canciones actuales, de las que salen por la radio.


  - Claro que sí, pero también me gustan las antiguas y las bandas sonoras, sobre todo las de Disney.


  - Veo que por aquí tenemos a una amante de Disney 一comento con una sonrisa, aunque ella no me pueda ver.


  - Obviamente, las he visto casi todas. ¿Cuál es tu favorita?


  - ¿Qué te hace pensar que tengo una favorita?  一No nos vamos a engañar, a mis casi veinte años sigo viendo los dibujos, no me voy a ocultar.


  - Venga, no vayas de chico duro conmigo porque no cuela. Ahora, dime cuál era tu película de la infancia.


  Me ha calado, no se le escapa ni una, que lista. Será hora de confesar y que me conozca un poco más.


  - De pequeño había dos películas que veía siempre, Hermano Oso y Peter Pan, pero sin duda la segunda era mi favorita.  一Y lo sigue siendo, fliparía con la colección que tengo.


  - No te puedo imaginar viendo eso 一se empieza a reír一. Lo siento.


  - Oye 一me quejo一, que las sigo viendo 一confieso.


  Es verdad, no me voy a esconder, sigo viéndolas, sobre todo con mi hermana.


  - ¿Y cuál es la tuya?  一Ahora soy yo quién pregunta curioso.


  - Adivinaaa 一dice en un tono infantil.


  - Mmmmh, me voy a arriesgar y voy a decir El Rey León.


  - Pues vas muy equivocado.


  - ¿Perdón? ¿Acaso lo que estamos escuchando no lo es?


  - Sí, pero mi favorita es Peter Pan.


  - ¿En serio? 一pregunto incrédulo.


  Me parece increíble que nos guste la misma peli, al final sí que vamos a tener cosas en común. Quizá, si se da la oportunidad, podamos verla juntos.


  - Bueno, yo ya salgo 一le aviso interrumpiendo esta conversación que me estaba empezando a gustar.


  Mientras estoy cambiándome la oigo cantar, la verdad es que lo hace de maravilla. ¿Cómo puede ser que me esté colando por una chica? En mi vida solo he tenido una novia, la cosa no acabó muy bien, sabía que no era muy buena idea, también hay que decir que teníamos unos doce años y lo más romántico que hicimos fue pasear por el campo de la mano. ¿Por qué decidí no tener ningún compromiso? Después de que mi madre nos abandonara por otro tío decidí no tener nada serio, si alguien era capaz de abandonar a sus propios hijos, ¿por qué una chica no me iba a dejar por cualquier tontería?, y sobre todo si no teníamos nada en común. Pero aun así lo intenté hace unos años, y no acabó del todo bien. Desde ese mismo instante decidí ser el mayor cabrón; sé que es raro admitirlo, pero si a las chicas no les importaba, ¿por qué me iba a importar a mí?


  Val


  Cuando Ale se va, escucho como entra alguien, pero no sé quién puede ser, espero que no sea Marcos. 


  
    “Por favor, que no sea él”, suplico en silencio con los ojos cerrados.

  


  - Hakuna Matata vive y deja vivir 一canta Carol, menos mal一. ¿Es un mensaje para el capullo que acaba de salir?


  - Hola, Carol. ¿Qué tal estás? Yo bien 一digo irónica.


  - Sí, sí, sí, déjate de tonterías. ¿Qué hacías?


  - Pues, ¿ducharme? 一respondo con duda.


  - Pero acabo de ver salir a Ale.


  - Ya, él también se estaba duchando, también tiene derecho a ducharse, ¿no?


  - Sí, ¿pero no hay más momentos?


  - Nos llevamos bien 一murmuro.


  - ¿Ya? Ósea, que ayer cuando desapareciste de la fiesta te fuiste con Ale.


  No contesto, sé que si lo hago me caerá la del pulpo.


  - ¿Y no me digas que también has dormido con él?


  Al ver que no respondo, suspira y me abre la puerta sin importarle nada.


  - ¡CAROL!


  - ¡Valeria Fernández! ¿Qué coño has estado haciendo?


  Cuando Carol te llame por tu nombre, ya puedes correr, ya.


  - No te creo, ¿qué pasó ayer? Te estuve buscando y me encontré a Marcos con el labio partido y llamándote de todo menos bonita, y a Ale más de lo mismo. Y cuando me doy cuenta, tampoco está Ale. Así que, o te inventas una muy buena historia, o me dices que pasó con él.


  - No puedo 一susurro.


  - Sí, sí puedes.


  No sé cómo contárselo, ¿cómo le cuentas a tu mejor amiga que un compañero te drogó y casi te viola?, ¿qué, al cabrón que odiabas, te salvó? ¿Cómo?


  - Yo, eehhh… 一No sé ni como empezar一. No. Confía en mí, te lo contaré, pero no hoy. Solo te voy a decir que con Ale ya lo he arreglado.


  Resopla indicándome que no le gusta la idea.


  - Por favor 一acabo susurrando.


  Dejamos el tema de lado y nos ponemos a cantar a pleno pulmón las canciones que van saliendo. 


  - Hoy voy a ser rey leóooon – cantamos al unísono.


  Y por culpa de estar gritando, no nos enteramos de que alguien entra y nos quita la ropa.


  - Carol, ¿has cambiado la ropa de sitio?  一pregunto al salir.


  - No, está en el banco.


  - No, no están.


  - Cómo no van a…  一Pero se calla cuando ve que no miento.


  No nos queda otra que salir solo con la toalla. Una vez en el pasillo vemos toda nuestra ropa esparcida por el pasillo. Miro a mi amiga sin saber qué decir ni hacer, intentando descubrir quién ha podido ser.


  - Conozco a un dúo de bromistas que pueden haber hecho esto, un par de peli rosas 一rompe el silencio.


  - No habrán sido capaces, ¿verdad?


  - Puede…


  Cuando estamos recogiendo veo como alguien se ríe y se va. Él piensa que no lo he logrado ver, pero no es así, se va a enterar.


  He hablado con el dúo peli rosa para que me ayude a vengarme un poco, a decir verdad, se les ocurren unas ideas de bombero, pero aun así me encantan. Carol aún piensa que han sido Lucas y Nick, y por eso lleva toda la tarde sin hablarles.


  - Carol, háblame 一Veo a Lucas detrás de mi amiga intentando disculparse一, que no hemos sido nosotros  一insiste.


  Pero mi amiga sigue ignorando a su novio, o lo que sea.


  - Tiene razón, no han sido ellos 一añado一. Pero sabemos quiénes, y se van a arrepentir.


  Es la hora de la cena, hoy hay pizza y la pillada del siglo. Nada más entrar al comedor, vemos que ya están todos cenando, normal, ¿quién se perdería la pizza?


  - Bueno, chicos 一exclama Nick por encima del alboroto一. Hoy ha habido un pequeño incidente, no os vamos a contar cuál es, pero quién lo sepa, puede venir a darnos su versión de los hechos. Si antes de medianoche no viene el autor o autores, se tomarán medidas.


  - Así que 一añade Lucas一, si no queréis decirlo ahora lo entendemos, hoy estaremos vigilando nosotros 一señala a su amigo y a él一. Ya sabéis, hasta un poco más de medianoche estaremos en el pasillo.


  Se forma un pequeño alboroto, si prestas atención puedes escuchar a unos montándose historias de lo que ha podido pasar, y otros acusándose entre sí sin motivos. A los autores del incidente se les ve muy tranquilos.


  - Pero ¿quién ha sido? 一pregunta Carol.


  - Cariño, mañana te enterarás. Solo te podemos decir que a Nick y a mí nos sobró tinte.


  - No podéis teñirlos 一se queja.


  - Sí 一añado一, hemos hablado con sus padres y no tienen ninguna objeción de que lo hagamos. Nos han dicho que lo entienden, entienden que no queramos dejarlos sin actividades, así que ven bien la pequeña venganza.


  - Menudos padres 一murmura 一. Y menudo trío estáis hecho.


  Al día siguiente comprobamos que no han confesado, ya que Aarón y Sebastian van a juego con Lucas y Nick.


  - No os creo 一dice Ale, asustándome, no sabía que estaba aquí一. ¿Qué hicieron para acabar así?


  - Ah, eso. Les quitaron la ropa a Val y Carol 一explica brevemente Nick一. Y con mi hermanita y con lo que sea de Lucas no se meten.


  - ¿Y vuestra mejor idea es teñirlos?


  - Créeme, es la más floja 一comento recordando las demás ideas.


  - No quiero saberlo, pero podías haberlos castigado sin alguna actividad o algo.


  - Pero no sería lo mismo.


  


  
    CAPÍTULO 22

  


  Han pasado varios días, todo está bien, por la mañana siguen haciendo clases y por las tardes vamos variando las actividades y algunas excursiones. Aarón y Sebastian, llevan el pelo rosa, no se molestaron, al contrario, empezaron a hacer bromas entre ellos. Incluso tenemos una foto colgada, de los cuatro peli rosas, como advertencia de lo que puede pasar si gastas bromas. Entre Ale y yo no ha vuelto a pasar nada, pero se nota cierta tensión, y Carol ya me ha empezado a preguntar.


  Marcos es el encargado de anunciar las actividades de hoy, así que se sube encima de una silla para que todo el mundo le oiga.


  - Bueno, como hemos podido comprobar, tenemos a un par que les gusta hacer bromas, así que hoy hemos decidido que haremos una guerra. 一No ha acabado de hablar y ya están armando alboroto. Vamos, como siempre, ya nos hemos acostumbrado a que a cada cosa que anunciamos habrá gritos一. Silencio 一grita一. Vale, será una guerra por equipos, habrá cuatro equipos. Tendremos toda la mañana para prepararnos, el objetivo es conseguir las banderas de los demás equipos. Las normas os las explicarán una vez estén hechos los equipos.


  Finalmente somos diez en cada grupo, dos monitores y ocho alumnos. Yo voy junto a Carol, Ale va con Lucas, Nick con Tania y Soraya con Marcos. Hemos decidido no poner al dúo peli rosa junto, no nos fiamos de esos juntos, bueno, ni por separado.


  Sorprendentemente, la hermana de Ale, Andrea, ha decidido venir a nuestro equipo. Cuando Ale se ha dado cuenta se ha mosqueado un poco.


  - Traicionado por mi propia hermana 一dice exageradamente一. No me esperaba esto de ti.


  - Hermanito, prefiero ir con ella, nosotras podremos contigo.


  - Yo no iría tan sobrada, conozco tus puntos débiles.


  - Pero no los míos 一añado.


  - Tengo otro método contigo. 一Me guiña el ojo y se va.


  - Tranquila, encontraremos algún método para ganarle 一sonrio一. Aunque no ganemos, tenemos que ganarle a él.


  Andrea me devuelve la sonrisa y nos unimos a nuestro equipo. Carol ya les ha explicado las normas, son fáciles, se puede usar cualquier cosa que manche, comida, tinta, polvo, siempre y cuando no hagan daño. Si te manchan estás eliminado, y si consiguen coger la bandera de tu equipo se quedan todas las que tiene el equipo, y se elimina a todo el equipo.


  - Chicas, necesitamos una estrategia 一empieza Carol, ahora que me doy cuenta solo somos chicas一. ¿Lo primero, dónde escondemos la bandera?


  - Carol, no podemos decidir eso, no hemos visto el campo.


  - Es verdad, que vamos a un campo de paintball. Bueno, ¿decidimos que lanzamos?


  Estamos un rato dándole vueltas, solo podemos llevar lo que quepa en una caja y en las diez mochilas que llevamos.


  - ¿Y si llenamos globos de agua con alguna clase de tinte? 一sugiere una de las amigas de Andrea, si no recuerdo mal se llama Laia.


  - Es buena idea, podemos llenar la caja de globos, y en la mochila podemos llevar harina, huevos, nata y algo que podamos usar de escudo. 一Vaya, Andrea tiene buenas ideas一. ¿O no se puede usar nada como escudo?


  Miro a Carol, y tiene la misma cara que yo, ni idea.


  - En principio no han dicho lo contrario 一comenta encogiéndose de hombros一. Por cierto, Val, tú y yo vamos a por Lucas y Ale, seguro que les podremos distraer.


  - Mi objetivo es ganarles a ellos, da igual que perdamos.


  - Hay que ganar 一añade una de las campistas.


  - Exacto一 le apoya otra.


  Son las cinco, la hora de la guerra. Ale, prepárate, voy a por ti, tenemos la estrategia del año y es imposible que falle.


  Ale


  Nada más llegar al campo cada equipo se va al lado que nos indican. Disponemos de quince minutos para esconder la bandera y prepararnos.


  Cuando suena la señal, que indica el inicio de esta batalla, veo como todos van como locos al centro, o a esconderse, y ya hay los primeros eliminados. Nuestro equipo se dispersa, excepto Aarón que se queda vigilando con Sebastian, y Lucas y yo nos quedamos a la espera del ataque de dos personitas que han decidido que nos eliminarán, aunque lo dudo. Pero antes me acerco a mi hermana por detrás y le lanzo un huevo a la cabeza.


  - Dicen que esto va genial para el pelo, Estrellita 一le susurro.


  - Alejandro Rosales Sánchez, te mato 一chilla.


  Una vez acabo mi cometido vuelvo a mi posición junto a Lucas. Seguimos viendo como van eliminando a más gente, creo que de nuestro equipo solo han caído dos, pero no me importa.


  - ¿Estás viendo lo mismo que yo? 一Me da un codazo.


  Veo a Carol y Val acercarse con, ¿un escudo hecho de cartones de huevos? No las creo, jajaja.


  - No puede ser.


  Y aquí empieza nuestro plan, hacemos como si no nos hubiéramos dado cuenta y nos ponemos a buscar en nuestro armamento mientras ellas se acercan. Piensan que no hacen ruido, pero si esto fuera un concurso de susurros, pierden las primeras, no saben ni susurrar. Nos damos la vuelta como si fuéramos a atacar cuando nos abrazan.


  - ¡Os tenemos! 一chillan felices al unísono.


  - Nop, os tenemos nosotros 一dice entre risas mi compañero.


  Y explotan las bolsas antes de que estrellen los globos contra nosotros.


  - ¡Os tenemos! 一decimos imitándolas.


  Y silencio. Un silencio que da miedo.


  - Carol, ahora mismo soy como un pollo sin cabeza, no sé lo que hago. Y aún menos lo que ha pasado.


  - Yo no me entero ni del clima. ¿Cómo hemos acabado así?


  - Val, ya te había dicho que no ibas a poder conmigo 一digo entre risas al ver su confusión.


  - ¿Pero cómo lo sabíais?


  - A ver, chicas 一empieza Lucas一, sabíamos que ibais a ir a por nosotros, y sabíamos que vuestro ataque sería amoroso. Así que ha sido tan fácil como dejaros darnos un abrazo y ¡bum! 一exclama mientras gesticulas一. Habéis acabado manchadas cuando han explotado las bolsas de kétchup.


  - Pero así os habéis autoeliminado.


  Ahí tiene razón Carol, pero el objetivo era que no nos eliminaran ellas.


  - Así que 一empieza mi pequeño Pingüino一, técnicamente hemos ganado.


  - No 一niego一, habéis perdido.


  - No, nuestro objetivo era eliminaros, y lo hemos logrado, aunque hayamos perdido.


  Y no puedo llevarle la contraria, se la ve muy contenta y no quiero quitarle esa ilusión. Además, que tienen algo de razón.


  - Por cierto, ¿qué gano? 一pregunta picara.


  - Mmmm, no sé. 一Me acerco一. ¿Qué quieres?


  Sé queda durante un rato pensativa, o haciéndolo, porque de seguro que ya lo tenía pensado.


  - Venga, dilo ya, pequeño Pingüino.


  _ ¿Pequeño Pingüino? Siempre me habían llamado erizo.


  Ups, ¿lo he dicho en voz alta? No debería.


  -¿Erizo? 一No me puedo creer que alguien la llamara así.


  - Sí, es por culpa de una foto que es mejor que no salga a la luz.


  - Eso tengo que verlo yo 一digo a la vez que le sonrío con picardía, pero decide ignorarme.


  - ¿Pero, por qué ahora cambio a pingüino?


  - Pareces un pingüino cuando duermes 一confieso mientras ella se empieza a poner roja.


  - ¿Y se puede saber qué haces mirándome mientras duermo? Pareces un poco acosador.


  - De nada, por salvarte 一digo guiñando un ojo一. Duermes boca abajo con los brazos a los lados, me recuerda a cuando se deslizan sobre el hielo 一le explico一. Pero bueno, olvidemos eso. ¿Qué quieres?


  - ¿Puede ser que no me llames más así? 一Me mira con esperanza, pero niego. Por nada del mundo le cambiaría ese nombre一. Pues entonces quiero un favor.


  - ¿Qué clase de favor?


  - Lo sabrás cuando lo necesite. Yo solo te lo tendré que decir y tú aceptarás, sea lo que sea, no hay forma de que te libres.


  - Por ti lo que sea, nena 一digo en broma guiñando el ojo一. Llámame cuando me necesites, siempre a tu disposición.


  


  
    CAPÍTULO 23

  


  Ayer por la tarde estuvimos un buen rato para ducharnos todos, tuvimos que ir por turnos, y claro, cada persona tardaba una eternidad en lavarse. En realidad, no tendríamos que haber acabado así, porque a la primera que te ensuciaban ya estabas eliminado, pero al acabar la partida, la cual ganaron el equipo de Nick y Tania, se les ocurrió hacer una batalla, todos contra todos. Y después de eso, los dueños del paintball sacaron un cañón de espuma, así que también acabamos con espuma, aparte de las mil cosas más que llevábamos.


  Después de que todos nos pudiéramos lavar, y dejáramos las duchas más o menos decentes, me tocó vigilar con Tania; es bastante simpática, estuvimos toda la noche hablando y tenemos bastante en común. Pero lo malo de vigilar son las horas en un pasillo cuando podrías estar durmiendo, y aunque puedas dormir más, ya que no tienes que vigilar en el desayuno, con el ruido de los demás, te acabas levantando también. Así que ahora mismo estoy en la cama leyendo desde el móvil, pero lo he tenido que poner en modo avión porque no paraban de llegarme notificaciones. 


  Llevo ya una hora y es hora de levantarme, pero como no, mi querida amiga tiene que liarla siempre. La veo entrar con un gorro de fiesta y una tarta con las velas del 18 mientras canta el cumpleaños feliz. Y sí, hoy cumplo los 18. Detrás de Carol están Lucas y Nick, también con los gorritos y cantando. Madre mía, los mato.


  - Te deseamos todos 一chillan. Si alguien no se había despertado, ya lo ha hecho一, cumpleaños feliz 一acaban los tres al unísono.


  - Ey, frena 一dice Carol antes de que pueda soplar一, piensa un deseo, pero no lo digas, que si no, no se cumple.


  En realidad, no sé qué desear, así que, como cada año, soplo sin pensar en nada. Nada más se apagan las velas, Nick se tira encima.


  - La enana se me hace mayor 一dice limpiándose unas lágrimas inexistentes一. Por cierto, te odio por no decirme que era tu cumpleaños. Me acabo de enterar porque he visto a esta con la tarta.


  - Esta tiene nombre 一se queja Lucas.


  - Es verdad, tu novia 一le pica.


  Mientras discuten me quito a Nick de encima y abrazo a mi amiga.


  - Te mato 一le susurro一. No hacía falta que se enterarán, no había que celebrarlo.


  - ¿Perdón? Cumples dieciocho, hace falta celebrarlo. Por cierto 一añade, pero esta vez susurrando一, cuando Ale me ha visto ha salido corriendo, creo que te va a comprar algo. Le molas. 


  Cuando consigo que me dejen tranquila para poder cambiarme, aprovecho a contestar los mensajes de la familia, amigos y conocidos. Veo dos llamadas de mis padres, así que les llamo.


  - Hola mamá.


  - Ayy cariño, que te haces mayor, felicidades 一dice entre lágrimas.


  - Mamá, no es para tanto.


  - ¿Cómo qué no? 一escucho a mi padre de fondo一. No me puedo creer que mi bebé cumpla dieciocho.


  Son imposibles, no es para tanto, es lo mismo cada año, pero al menos esta vez no me lo dicen aplastándome en sus abrazos de oso.


  - Bueno, ¿qué tal todo cariño?


  - Bien, Carol ha decidido despertarme cantando.


  Sigo hablando un rato más hasta que escucho a alguien entrar, Ale.


  - Ma, pa, os dejo que me voy a desayunar.


  - Te queremos, disfruta del día.


  Cuelgo y Ale se acerca con una sonrisa que nunca había visto, no sé cómo no le duele la cara.


  - Con que hoy es el cumpleaños de un Pingüinito que no había dicho nada.


  - No es para tanto 一digo por tercera o cuarta vez en el día mientras pongo los ojos en blanco.


  - Pero si cumples dieciocho, ya eres legal. 一Y me besa, esto sí que no me lo esperaba. Un beso que me deja sin respiración.


  Al separarse saca los brazos, los ha tenido todo el rato escondidos en la espalda, y me tiende un paquete.


  - No hacía falta, tonto. 一Y le abrazo.


  - ¿A qué ahora te quedas sin regalo por llamarme tonto?


  - No, no, si eres muy listo.


  - Y guapo y sexi.


  - Y guapo y sexi 一resoplo.


  Al fin me lo da y lo abro. No le creo.


  - ¿No había más películas? 一Le miro con una mirada interrogativa.


  - Nop, está era la mejor opción. La veremos juntos, y aprenderás mucho de tu familia.


  - Nunca vi Happy Feet de pequeña 一confieso.


  Ale para de reír y me mira con cara de horror, ni que hubiera matado a alguien.


  - De esta noche no pasa. 一Y me vuelve a dar un beso, pero esta vez uno rápido一. Vamos, que solo he venido para llevarte a desayunar y a felicitarte.


  Desayunamos entre risas, y pensar que hace dos semanas los odiaba a todos, como cambian las cosas. Estamos todos menos Tania, Soraya y Marcos, que han decidido organizar las actividades de la tarde, tampoco es que me importe que no estén aquí. 


  - Amiga, te tengo que dar dos cositas. 一¿Más regalos? Wow, no me esperaba ni uno solo en verdad.


  - No hacía falta.


  - Una es mío, la otra de tus padres. ¿Crees que no te iban a regalar nada?


  - La verdad no me esperaba nada.


  Odio ser el centro de atención, por eso nunca me ha gustado celebrar mi cumpleaños. Carol me ha regalado una pulsera con pequeños colgantes de Disney, y mis padres me han regalado un colgante que tiene un libro colgando, también había una nota en la que ponía que cuando nos volviéramos a ver me darían algo más.


  - Te quiero, te quiero 一repito mientras la placo abrazándola一. No tenías por qué comprar nada.


  - Dice la que cada año se supera con los regalos.


  - Nosotros también tenemos algo 一dice Lucas一. Bueno, hemos improvisado un poco porque nadie nos avisó.


  - Así que disfruta, enana.


  Miedo me dan estos dos. Cuando empieza la música estoy en lo cierto, se les va la olla. Están bailando al ritmo de Earned It, una de las canciones que sale en 50 Sombras de Grey. Miro a ambos lados, Carol está con la boca abierta, demasiado sorprendida para reaccionar, y Ale está riéndose y negando sin poderse creer lo que está viendo. Y yo estoy más roja que un tomate.


  Cuando acaban no sé dónde meterme, los mato.


  - Bueno, después de este espectáculo, mi regalo no será nada 一comenta Ale.


  - ¿Otro? Pero si ya me has dado uno.


  - Pero ese era más una broma que un regalo.


  Me entrega una caja envuelta perfectamente, con un pequeño lazo y una piruleta. ¿Lo habrá envuelto él? Lo abro rompiendo el papel, no entiendo a la gente que no lo rompe, me ponen de los nervios. 


  No me lo puedo creer, es un libro electrónico.


  - ¿Pero cómo sabes que leo?


  - Carol lo mencionó. 一Se encoge de hombros quitándole importancia.


  - No puedo aceptarlo, Ale, es demasiado.


  - Puedo y quiero, en serio, no es nada. Además, te lo mereces. 一Se acerca para poder hablar sin que nadie más lo escuche一. Por todo, y sobre todo por lo de esa noche. Acéptalo como una disculpa.


  Lo abrazo, imposible no quererle. Pero él no debe disculparse de nada, no es su culpa, pero aun así se sigue culpabilizando.


  - Buenos, los jefes nos han dejado el día libre, es tu regalo, y nosotros somos los suplementos 一bromea Lucas.


  - Tenemos un plan 一añade Nick一. Lucas, este será nuestro regalo, hacerle pasar el mejor cumpleaños de su vida.


  - Quiero huir, os quiero, pero no me fio. 一Carol me apoya, y Ale aunque no lo diga, también.


  Estamos de camino a la playa, dirección a la academia MarSurf. Al llegar veo a los chicos muy emocionados, demasiado.


  - ¿Qué vamos a hacer? 一pregunta Carol.


  - Vamos a ir en motos de agua.


  Estos no pensarán que yo me voy a montar en una de esas, ¿verdad? Soy muy torpe, no sé ni conducir un auto de choque, voy a conducir la moto que va a mucha más velocidad, salgo disparada, lo tengo claro.


  - ¿En qué momento habéis pensado que es una buena idea que yo me monte en eso? 一pregunto señalando a las motos.


  - No es muy buena idea, habéis tenido mejores ideas chicos. Val en una de esas se mata, es muy torpe.


  - Gracias, amiga, por la confianza 一digo mirando a Carol.


  - Entonces tendrás que ir con alguien 一comenta el instructor.


  Me sabe mal, quiero que disfruten.


  - Puedes ir conmigo, enana.


  - Tranquilo, va conmigo 一le corta Ale.


  - No hace falta chicos, disfrutad, yo os espero aquí.


  - Eso ni en broma, es tu cumpleaños. 一Y me coge como un saco de patatas para subirme a la moto, y una vez allí me pone un chaleco salvavidas. 


  Consigo bajarme de la moto para quitarme la ropa y después me vuelvo a poner el chaleco. No es que yo quisiera, pero es que no tenía forma de huir, los tres chicos me han rodeado para que no pudiera huir.


  Deciden que la mejor idea es hacer una carrera. Carol, que parece la única sensata del grupo, consigue huir con la excusa de que ella marcará la meta.


  - Ale, no. Déjame bajar o irme con Carol.


  - No te puedo dejar aquí, no es seguro. Y no puedes ir con Carol porque ya no está aquí.


  - Por favor, no corras 一suplico.


  - Pero cariño, es una carrera. 一Sonrío al oírlo decir eso. Espera un momento, ¿qué me acaba de llamar? Creo que me han dado en el desayuno y estoy alucinando.


  Nick y Lucas se empiezan a picar al lado nuestro, mientras tanto yo sigo intentando convencer al terco de mi acompañante que no corra.


  - ¡Enana! Vais a perder 一grita Nick.


  - Por mi genial, yo ni quiero estar en esta carrera.


  - No me seas cobarde 一me pica Lucas一. Gallina. 


  Esta vez mejor decido ser una gallina, amo mi vida. Karma, si me escuchas, todas esas veces que he dicho que quería morir, eran broma.


  - Y a mucha honra. Ahora Ale déjame en algún sitio lejos de vuestras locuras.


  - Mejor agárrate. 一Espera, ¿qué?一. TRES, DOS, UNO, ¡YA!


  Mi primera reacción es agarrarme a la moto, pero resbala, así que abrazo a Ale todo lo fuerte que puedo. Mientras él se va riendo de mí y pasándoselo en grande, yo no puedo parar de gritar con los ojos cerrados.


  Finalmente gana Nick, Lucas se está quejando de que ha tenido que frenar para no chocarse, o algo así. Nosotros estamos a medio camino, al final me ha hecho caso y ha bajado la velocidad hasta frenar.


  - ¿Estás bien, Pingüinito?


  - Sois unos inmaduros. 一Le pego en el brazo一. A poco me da algo.


  - Venga, no ha sido para tanto. 一Se gira para verme mejor, así que decido hacer un poco de drama y hacerme la enfadada一. Ey, Val, mírame. 一Me coge la barbilla para que le mire, pero en el proceso se me escapa una pequeña risa que me delata一. Así que nos hacemos la dura, ¿eh? Sé de algo que te darán ganas de no hacerlo.


  Me da un beso casto y se da media vuelta para ir con nuestros amigos. Pero se lo impido, consigo que se vuelva a girar y esta vez le beso como debe ser. Paso mis piernas por encima de las suyas y me acerco todo lo que puedo sin romper el beso. Le cojo del pelo y tiro de él. Se le escapa un leve gemido, cree que no lo he escuchado, pero no es así, ese sonido me hace sonreír. Seguimos besándonos y acariciándonos como podemos, pero es momento de parar, ya que noto algo creciendo debajo de mí.


  Al separarnos veo como sonríe con superioridad, capullo, aunque un capullo muy guapo.


  - Lo ves, ya no eres tan dura como hace un momento. 一Y sonríe aún más, si eso es posible.


  - Tú tampoco te has podido resistir.


  - Bueno 一dice mirándose hacia abajo一, hay cosas que uno no controla, y más cuando tiene a alguien tan preciosa encima mientras le toca y le besa. Que uno no es de piedra 一ríe.


  Una vez dejamos las motos, decidimos volver para poder ducharnos, la arena y la sal no son mis amigos. Ale ve mi cara de asco cada vez que veo la arena, así que decide que lo mejor es molestarme y volver a meterme al agua.


  - ¡Alejandro! Odio la arena y la sal.


  - Como ya te dije un día, no te quejes, así estás más buena. 一Y sin más, se acerca y me besa. De reojo veo como Carol sonríe satisfecha. Mientras Lucas se hace el sorprendido y Nick pone cara de asco.


  - Que mierda 一se queja Nick一. Soy él sujeta velas, que solito estoy.


  - Ven aquí, Manito, yo te quiero. 一Le empiezo a abrazar y a dar besos mientras él intenta huir entre risas.


  Después de un buen rato peleándonos en la arena, conseguimos llegar al hostal. Nada más llegar me voy corriendo a la ducha, no lo soporto ni un segundo más.


  Al salir me cruzo con Ale y Andrea, esta al verme se me tira encima dándome un abrazo.


  - Felicidades. Y felicidades a ti también, tato. 一Vuelve a decir mientras le tira de las orejas.


  - Andrea 一le advierte.


  - Espera, ¿qué? 一¿Es su cumpleaños? No puede ser一. ¿Por qué no has dicho que también era tu cumpleaños?


  - Porque nadie lo sabe y no tiene importancia 一dice como si no importara, como siempre. ¿Pero a este le importa algo?


  - ¿Cómo qué no? Cumples veinte y no lo has celebrado, y tampoco te he regalado nada 一añado tristemente.


  - Pero sí lo has hecho, hemos pasado el día juntos y te he visto feliz.


  - Pero aun así no es lo mismo, jo 一me quejo一. Me siento mal, tú me has dado dos regalos y yo nada.


  - En serio 一me abraza一, no me hace falta nada, y no hay nada que me pudieras comprar que tu felicidad. Los días que has estado aquí no te he visto sonreír ni reír tanto como hoy.


  - ¿Qué nos apostamos que si te puedo regalar algo? 一Le reto.


  Me mira con una cara interrogativa, pero a la vez divertida.


  - ¿Qué se te está pasando por esa mente?


  - ¿A mí? Nada 一sonrío一. Nos vemos en un rato, adiós. 一Y le doy un pequeño beso de despedida.
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  Ale


  No me puedo ni imaginar que comprará, pero si ella es feliz, que puedo hacer. Mi hermana aún sigue aquí, pero me mira como si quisiera matarme.


  - ¿Qué?


  - Me estás diciendo que no le habías dicho que es tu cumpleaños, te mato.


  - Pero si yo tampoco sabía que era el suyo 一me defiendo.


  - Pero tato, cuando lo has descubierto podrías habérselo dicho.


  - No quiero que nadie lo sepa, y si se lo hubiera dicho lo sabría todo el mundo.


  - ¿No confías en ella? Yo creo que, si le hubieras explicado por qué no quieres celebrarlo, lo hubiera entendido.


  - Ya, tarde. ¿Y tú cómo sabías que es su cumpleaños?


  - Ahh, secreto de chicas.


  - Te odio por no decírmelo, ya te vale. Ten hermanas para esto.


  - No te enfades. 一Me abraza一. Por cierto, toma. Feliz cumpleaños 一dice tendiéndome un regalo.


  Me da un beso, no puedo enfadarme, no con ella. Abro el regalo, rompiendo el papel, odio a la gente que no lo rompe. Es un álbum con fotos nuestras, al lado de las fotos hay recuerdos escritos, me la como.


  - Ven aquí, enana. 一Le abrazo一. Te quiero 一susurro.


  - Quita bicho, vete a duchar 一se queja mientras me intenta apartar, pero yo tengo más fuerza.


  - Ni lo sueñes, enana.


  Al final acabamos los dos en el suelo entre risas, ella se ríe de las cosquillas que le hago y yo de su risa, siempre me ha gustado. Me recuerda a cuando éramos pequeños y sin preocupaciones.


  - ¿Te ha llamado papá? 一pregunta una vez consigue calmarse, pero aún seguimos tirados en el suelo.


  - No, me ha enviado el mensaje de cada año. Sospecho que lo copia y pega.


  - ¿Y mamá te… 一Pero la corto antes de acabar.


  - Me da igual lo que diga esa señora, no tiene derecho, lo perdió hace exactamente siete años.


  - Pero…


  - No, me voy a la ducha.


  No quiero seguir con esa conversación, esa señora, a la que antes llamaba mi madre, no tiene derecho a nada de mí, y me da igual que me felicite cada año, si durante el resto del año no quiere saber nada de mí.


  - Espera. 一Me tiende una caja con un lazo一. La tradición no puede fallar. Serás un dinosaurio, pero hasta ellos merecen regalos 一sonríe tímidamente.


  - Estrellita, sabes que no hacía falta tanto. ¿Sabías que eres la mejor? 一le sonrío de vuelta.


  Abro la caja, lo primero que veo es el mismo dibujo que lleva haciéndome años.


  - Somos tú y yo en el parque, cuando me empujas en el columpio para ir muuuuy alto, más que todos los demás 一me explica como cada año.


  Después saco una pulsera de hilos, esta vez es azul y verde. 


  - ¿Y este cambio?


  - Ahora me gusta el verde 一responde con indiferencia.


  Pensaba que ya no quedaba nada más, porque siempre es lo mismo, pero al cerrar la caja veo algo más. En el fondo hay una foto que nunca había visto, somos nosotros en unos columpios. Ella está subida mientras yo la empujo, salimos riéndonos, no recuerdo la última vez que fui así de feliz.


  - Gracias 一susurro.


  - Esta es la foto que utilicé aquella vez.


  Es la hora de la cena, los campistas ya han cenado y están con Tania, Soraya y Marcos haciendo alguna actividad. Pasamos la cena igual que el desayuno, entre bromas y risas. Al acabar, como le había prometido a Val, vamos a ver Happy Feet, pero antes ella se va a por algo para mí. Ya se lo había dicho, no hacía falta, pero creo que es más cabezona que yo, y es difícil.


  Al rato la veo aparecer con una bolsa de regalo, se ha cambiado de ropa y ahora lleva puestos unas mallas y una camiseta con la cara de Nick donde pone, El hermano número 1. Al verla no puedo evitar estallar en carcajadas.


  - No puede ser, debería habértelo regalado otra también.


  - Cállate, Rosales. 一Pero no puedo parar一. Venga ya, pero si es increíble.


  - Te ha obligado a ponértela ¿verdad?


  - Puede 一murmura一. Si no paras de reírte de mí, no te doy esto 一dice agitando la bolsa.


  Y paro de reír de golpe, no quería nada, pero ahora tengo mucha curiosidad por saber que es.


  - Dame. 一Le ordeno, pero niega con la cabeza一. ¿Te lo voy a tener que quitar? 一Asiente. Con que esas queremos, ¿eh? Va a ser más fácil que quitarle un caramelo a un niño.


  Aprovecho cuando estornuda y la abrazo, pero como no suelta la bolsa le empiezo a hacer cosquillas. Se empieza a retorcer y a reír.


  - ¡Para, por favor! Que me va a entrar hipo. 一Decido ignorarla y sigo一. O paras o te llevas una patada en lo que más aprecias.


  - ¿En la cara? 一Decido picarla.


  - Lo digo en serio 一dice como puede.


  Paro cuando la veo que se está poniendo más roja que un tomate, y me da la bolsa. Le quito el lazo que la cierra y saco un pingüino de peluche.


  - No sabía que podía regalarte, y como tú no tienes ningún mote he decidido regalarte un pingüino, así podrás dormir abrazado a él 一explica nerviosa. Que mona es, me la como, si es que hay que quererla.


  - Gracias, el mejor regalo que me podrías haber hecho. Pero creo que hay otra cosa que me puedes regalar 一añado.


  - ¿El que? Podrías haberlo dicho antes, ya te vale, he estado un buen rato pensando.


  - Era por tu bien, para que el cerebro no se oxide. Ya sabes, de vez en cuando hay que entrenarlo. 一Le pico y ella me devuelve una mirada de odio一. Una cita.


  - ¿Una cita? ¿Quieres eso como regalo?


  - Sí 一asiento sonriente.


  - Vale. 一Pensaba que iba ser más difícil convencerla. Pero oye, no me voy a quejar.


  - Pues prepárate porque será la mejor de tu vida.


  - No hará falta que te esfuerces mucho, no hay nada que superar.


  - Imposible que ningún chico nunca te haya pedido una cita, deberían estar tras de ti haciendo fila.


  Agacha la cabeza tímida, no le gusta ser el centro de atención, le levanto la barbilla para que me mire. Susurro un pequeño gracias y le beso, pero no es un beso como los otros que nos hemos dado, este tiene sabor a te quiero (WTF? ¿Acaso existe eso?).


  - Venga, vamos a ver la película acompañados de un pequeño pingüino y un Pingüinito 一Le doy la mano y la guio hasta el sofá.


  Justo cuando voy a poner la película aparecen Carol, Lucas y Nick, este último va con un bol gigante de palomitas.


  - Dejad hueco, que viene el hermano número uno. 一Y se sienta al lado de Val, mientras la parejita se va a otro sofá.


  - ¿No hay más sitio? 一me quejo.


  - Sí, pero quiero estar con Val, porque compartimos palomitas, ¿a que sí?


  - Exacto 一sonríe la traidora de mi acompañante一. Lo siento 一me mira一, pero él ha traído palomitas.


  Al final acabamos viendo la película todos, Carol y Lucas se la pasan dándose besos, Val y Nick peleándose y diciendo quién es quién en la película; y yo masajeando los pies de Val.


  - Tú eres el elefante marino.


  - Y tú el pingüino ese de los pelos de payaso 一contraataca Nick.


  - Oye 一se queja.


  - Tiene razón. 一Le apoyo一. Eres un pingüino, y ahora eres ese, llevas los pelos de loca.


  - Gracias, yo también te quiero.


  
    - Lo sabía 一digo con superioridad, y me gano un golpe con el cojín一. Oye 一me quejo一, pero si es él quién se ha metido contigo.

  


  - Pero él puede, tú no.


  - Venga niños, parad 一interviene Lucas一. ¿En qué momento decidimos adoptarlos? 一bromea mirando a Carol.


  - Venga, a dormir 一nos manda Carol.


  - Sí, mamá 一decimos los tres a la vez mientras nos reímos.


  Nos dirigimos a las habitaciones a la vez que los alumnos, hoy vigilan Soraya y Marcos, así que nosotros nos vamos a dormir directamente.


  - ¡¿Qué ha pasado aquí?! 一Al oír gritar a Carol nos miramos entre nosotros y vamos para ver qué ha pasado. Cuando llegamos vemos la habitación de las chicas llena de espuma.


  - ¿Quién narices ha hecho esto? 一pregunta Val.


  No espero ni un segundo y voy a la habitación de los chicos para que salgan, una vez han salido todos hago lo mismo con las chicas. Estamos todos en el jardín, los alumnos están confundidos, pero ahora mismo eso da igual.


  - ¡¿Quién ha sido?! 一chillo. Pero nadie dice nada, no entienden qué pasa一. ¿Quién ha llenado la habitación de espuma?


  Se escucha un gran revuelo, están hablando entre ellos intentando descubrir quién lo ha hecho.


  - Lo habrán hecho los mismos que gastaron la última broma 一dice uno de los más mayores.


  - No lo descartamos, pero tampoco podemos acusar a nadie sin tener pruebas 一explica Nick一. Así que ahora mismo todos sois igual de inocentes.


  - Así que tendréis hasta mañana antes del desayuno para confesar, si no, habrá consecuencias 一dice Carol一. Nos podréis encontrar a todos en la misma habitación, en la de los chicos. Si mañana nadie ha venido a decir nada, da igual si ha sido él o sabe quien ha sido, descubriremos quienes han sido, tenemos medios para descubrirlo.


  - Ahora a la cama todos 一manda Lucas.


  Las chicas se van a su habitación a por sus cosas, por suerte los que hayan hecho esto han sido majos y han protegido las maletas. Así que rescatan sus cosas y vienen a la habitación.


  - A ver, cuatro camas y ocho personas. Dos por cama, la única pega es que son individuales. O si no también podemos dormir dos en los sofás, alguien en la individual, y solo hay que compartir una cama.


  Carol la reina de la organización.


  - Me voy a la individual. 一Se pide rápidamente Val.


  - Sofá 一dicen a la vez Carol y Lucas.


  - Pues me voy yo a la butaca y así cada uno tiene una cama 一sugiero. 


  Nos dirigimos los cuatro hacía el salón, cada uno con una almohada y una sábana. Que ilusión, fiesta de pijama.


  - No pensarás dormir ahí, ¿verdad? 一dice señalando la butaca.


  - Esa era la idea, aunque si tienes una mejor, no me quejaré. 一Me acerco a ella y apoyo las manos en sus caderas.


  - Bueno, ¿qué te parece si sustituyes un peluche por alguien de verdad? 一sugiere, y me gusta esa sugerencia一. Solo por esta noche 一añade rápidamente.


  Y ahí está la respuesta que yo buscaba, ni en broma iba a dormir en esa butaca. Solo lo he propuesto para tener una excusa y dormir juntos, además, no me iba a quedar con la parejita en el salón. 


  - Vamos. 一Le cojo en volandas y me la subo al hombro一. Que hoy duermo con un peluche de pingüino. La mejor noche de cumpleaños.


  - ¡Izquierda! 一exclama cuando la dejo en el suelo.


  La veo tirarse de plancha y ocupar toda la cama.


  - Bueno, eso no es izquierda, eso es centro. ¿Cómo pretendes que duerma?


  - En el suelo.


  _Prefiero dormir aquí 一digo mientras me tumbo encima de ella一, es más cómodo y achuchable.


  - Quita, bicho. 一Se da media vuelta y caigo a su lado.


  Nos quedamos mirándonos un rato, más bien me quedo embobado viéndola mientras le acaricio le pelo.


  - Y tienes pensado dormir así, ¿o te vas a cambiar? 一No le respondo, estoy demasiado ocupado observando cada rasgo de su cara一. Ey.


  - ¿Qué?


  - Que si vas a dormir en vaqueros.


  - No, que incómodo. Voy a por unos pantalones, ahora vuelvo.


  Me iba a levantar, pero me frena.


  - No hace falta, si quieres dormir sin pantalones puedes, no me importa.


  - Uy, que pervertida, lo que tú quieres es verme sin ropa.


  - No. 一Y se empieza a ruborizar, lo sabía一. Era por tu comodidad.


  Mejor no seguir con la conversación, esto puede acabar con una Val roja. Me quito los pantalones dándole la espalda, pero sé que está observando cada movimiento que hago. Me giro y me quito la camiseta, veo como aparta la mirada rápidamente.


  - ¿Admirando las visitas? 一pregunto divertido.


  - No, no hay vistas.


  - ¿Cómo que no hay vistas? Te recuerdo el día que hicimos submarinismo, cuando entraste al vestuario casi te da algo.


  - Claro, de lo horroroso que eres.


  - ¿Yo? ¿Horroroso? Ya quisieras.


  - ¿Tú te has visto? 一pregunta con la ceja alzada mientras intenta no desviar la mirada de mi cara.


  - No, pero si te tengo a ti, seguro que no estaré tan mal, ¿no?


  - Hay que juntarse con alguien más feo para sobresalir.


  - Ahí tienes razón.


  - ¿Perdona?


  - Perdonada 一digo entre risas.


  Nos volvemos a quedar en silencio, pero no uno incómodo, sino uno agradable. Le sigo acariciando el pelo, ella pone su cabeza en mi pecho donde se le empiezan a cerrar los ojos.
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  Me siento observada mientras duermo. Al abrir los ojos lo primero que veo es a Ale acariciándome el pelo distraídamente. Cuando se da cuenta de que ya estoy despierta, me sonríe.


  - No quería despertarte 一susurra. No le contesto nada, pero le doy un beso rápido y él me devuelve una sonrisa.


  - Muy corto. 一Se queja.


  - Soluciónalo.


  Se acerca y me empieza a dar besos rápidos por toda la cara, me hace cosquillas, me empiezo a reír.


  - Para, tu barba hace cosquillas.


  - ¿Pero qué barba? 一ríe.


  - La que no te ha afeitado.


  - Ven aquí. 一Se tumba y me arrastra con él hasta que quedo tumbada encima de él mientras me aparta el pelo.


  Ojalá siempre fuera así, ahora estamos bien, mejor que la semana pasada, pero ¿puede ser la calma que precede a la tormenta?


  - Como narices descubrimos quien llenó la habitación de espuma. 一Tania va directa al grano, ni unos buenos días ni nada. Estamos aprovechando, que están en clases, para poder investigar, y de paso desayunar.


  - A ver 一Nick señala a Tania, Soraya y Marcos一, vosotros estuvisteis con ellos después de cenar y estamos 100% seguros de que fue en ese rato. Porque yo entré antes, y todo estaba en orden.


  - Pero ¿quién o quiénes desaparecieron en ese rato? 一Se pregunta Marcos.


  - ¿Qué actividades hicisteis?


  Dejo de escuchar cuando Ale pregunta, sabemos quiénes han sido, pero tampoco podemos acusar sin pruebas. ¿Cómo podemos conseguir esas pruebas? En el hostal no hay cámaras, y los alumnos, mientras hacen actividades, no usan el móvil, así que no tenemos imágenes. Y de repente veo la luz, creo que a lo mejor si tenemos imágenes.


  - Esperad 一interrumpo一, de normal vamos haciendo fotos para que tengan de recuerdo. ¿Hicisteis?


  - Creo que tenemos algunas, pero no salen todos 一murmura Soraya.


  - Bueno, pero podemos descartar. 一Carol siempre tan optimista.


  Miramos las imágenes y podemos descartar poco más de la mitad, algo es algo.


  - ¿Y ahora? 一pregunta Lucas一. Les decimos que ya sabemos quiénes han sido, porque hemos visto fotos, a lo mejor se entregan.


  - Dudo que funcione, pero por probar.


  Decidimos que lo diremos durante la comida, Lucas será el encargado de decirlo. Tania, Soraya y Marcos tienen hoy el día libre, así que ellos no estarán, pero tenemos las fotos para “demostrar” que les hemos pillado.


  El Trio Calavera, así los he bautizado, deciden ir a la playa. Carol y yo nos vamos a cambiar, y los chicos están hablando de fútbol o algo.


  - Hay algo que no me cuadra 一le digo a Carol mientras nos preparamos para la comida一, cómo pudieron saber que no estábamos en la habitación y cuánto tiempo tenían para hacerlo.


  - Tienes razón. 一Justo en ese instante entran los chicos一. ¿Alguien se lo pudo decir?


  - ¿Decir qué a quién? 一pregunta Lucas mientras le da un beso.


  - Val dice que es muy raro que supieran que en ese momento no estábamos en la habitación, y tiene razón.


  Nadie dice nada, todos piensan, y es normal, ¿cómo lo sabían? Alguien se lo tuvo que decir, pero ¿quién? No tiene mucha lógica que lo hiciera ninguno de nosotros, y aunque fuera uno de nosotros, ¿qué ganaba haciéndonos dormir a todos en la misma habitación?


  Algunos alumnos, al llegar, se les nota que están cabreados, ¿qué ha podido pasar para que estén así? 


  - Oye 一susurro a Ale一, ¿qué les pasa?


  - Ni idea 一responde de la misma forma一, pero ahora lo descubro.


  Va hacia un grupo de tres chicas, donde se encuentra su hermana. Los cuatro están hablando, y las chicas gesticulan mucho, ahora mismo me estoy muriendo de curiosidad así que decido ir con ellos.


  - Ya, pero no tiene lógica que todos paguemos 一escucho como se queja una de las amigas de Andrea, Laia o Sara, los nombres no son lo mío.


  - Lo sé chicas, pero si se castiga a todos a lo mejor confiesan. Además 一añade一, no os preocupéis de que tenemos un plan.


  - ¿Qué ha pasado? 一pregunto curiosa.


  - Nada, que ha habido un pequeño encontronazo porque todos piensan que han sido Aarón y Sebastian, entonces quieren que confiesen y así todo el mundo estar tranquilos. 一me explica resumidamente Ale.


  Las chicas se van a su mesa, y nosotros nos dirigimos a la parte delantera del comedor, para así dar un anuncio.


  - Atendedme un momento por favor 一pide Lucas antes de empezar a hablar一. Os tenemos algo que anunciar, y no son las actividades de la tarde. 一Hace una breve pausa, pero dilo ya, que me pones nerviosa a mí一. Sabemos quiénes han sido los autores. 一Vuelve a callar, y esta vez no es porque quiera, sino porque los campistas hablan entre sí y solo se escuchan murmullos.


  - ¿Quiénes han sido? 一pregunta un chico.


  - No podemos decirlo, pero lo sabemos 一responde esta vez Carol.


  - ¿Y cómo lo sabéis? 一pregunta otro.


  - Tenemos fotos 一explica Lucas一, de cuando estuvisteis haciendo las actividades, y esas personas no salen en ninguna. Así que hay dos opciones, o vienen y lo admiten, o vamos nosotros a hablar, y os aseguro que la segunda opción es la peor.


  - ¿Y cómo sabemos que no es un farol para que confiesen? 一pregunta una chica.


  - Arriesgaos 一dice Ale encogiéndose los hombros一, aunque yo no lo haría.


  Nos vamos a nuestra mesa mientras los escuchamos hablar entre sí. Me he estado fijando en Aarón y Sebastian, y se les veía bastante nerviosos. Si no han sido ellos, juro que me tiño de rosa u otro color. Y también estoy casi segura de quién les ha podido ayudar, es imposible que no se dieran cuenta de que faltaban dos personas con pelo rosa.


  Tenemos un par de horas hasta que empecemos con la actividad que tenemos preparada, así que aprovecho para ir a dormir un rato. Una siesta nunca va mal. Voy hacia la habitación individual, pero por lo que se ve hay alguien que tiene la misma idea.


  - Pingüinito 一Me sobresalto cuando me abraza por la espalda一, creo que te voy a copiar la idea.


  - Vamos a dormir.


  - ¿Seguro que solo dormir? 一Me susurra mientras camino con él a mi espalda. Me río, yo quería dormir, pero no descarto un poco de amor. 


  Una vez en la habitación, me coge de los hombros y me da media vuelta, no me da tiempo a reaccionar cuando siento sus labios sobre los míos. Se separa para mirarme y sonreír. 


  - ¿Qué?


  - Nada, solo te admiraba.


  Me pongo nerviosa, nunca nadie me había mirado tan de cerca y fijamente, odio que me miren.


  - Tranquila. 一Me da un suave beso en la frente一. Si no quieres no haremos nada.


  - Pero quiero 一susurro y decido tomar la iniciativa. Le cojo el borde de la camiseta y se la quito. 


  - ¿Segura? 一pregunta mientras apoya sus manos en mi cintura. Me río, está más nervioso que yo.


  - Estás nervioso.


  - ¿Yo? Que va, lo estás tú.


  - Tranquilo. 一Le empujo para que caiga a la cama y le beso. Quién me diría a mí que sería yo quien tomaría las riendas en esto. 


  Nos desnudamos entre besos y caricias, con calma y sin prisas. Ahora es él el que está encima, es quién lleva el ritmo.


  - Eres preciosa. 一Me sonrojo. Nunca me acostumbraré a que me digan estas cosas一. Y más cuando te pones roja, mi pequeño pingüino rojo.


  No digo nada, no me salen las palabras.


  - Siempre preparado, nena 一susurra mientras saca un condón.


  - Vuelves a llamarme así y no tiene país para correr. 一A buenas horas puedo hablar.


  ◆◆◆


  
     
  


  Creo que este verano me esperaba de todo menos esto. Por muy nerviosa que estuviera creo que era el momento ideal, no ha sido romántico ni perfecto, pero me ha gustado. A lo tonto me he quedado sin siesta, pero al menos estamos tumbados descansando un poco. Algo es algo. Pero sigo queriendo mi siesta.


  - Nada mal para ser la primera vez, ¿verdad?


  - Supongo 一contesto sin mirarle.


  - ¿Supones? Soy el mejor, nena 一dice con una sonrisa de superioridad.


  - Eso dices, pero habrá que comparar.


  - Ni se te ocurra. 一Me lanza una mirada amenazante.


  -Tú has empezado, nene 一digo remarcando la última palabra.


  - Me gusta nene. 一Se acerca y apoya su cabeza en el hombro, para después empezar a darme besos.


  - Venga, vamos a dormir un poco, aún nos queda día por delante.


  Finalmente nos dormimos juntos, abrazados, no se podía saber dónde empezaba cada uno. Solo dormimos un rato, ya que otra vez suena la alarma. En serio, odio a quién la inventó.


  - Arriba 一murmuro mientras le doy un golpe a Ale.


  - Au, bruta. Hay mejores formas de despertar a alguien a quien quieres 一se queja.


  - ¿Quién ha dicho eso? 一Le miro levantando una ceja.


  - Yo, además, hace un rato estabas muy cariñosa. 一Se da media vuelta y se pone encima de mí.


  - Anda, quita, gordo.


  - ¿Qué me has llamado?


  No me da tiempo a contestar porque me empieza a hacer cosquillas, y empezamos con la misma discusión que la última vez, hasta que para.


  - Venga, vístete, que hay que teñir camisetas. 一Me da un beso en la frente.


  Nos reunimos con los demás en el despacho para aclarar los detalles de la actividad de esta tarde, y también para decidir qué hacer con la broma, porque nadie ha confesado aún.


  - Damos de tiempo hasta antes de la cena, y si no confiesa nadie ya veremos 一propone Nick.


  - Entonces vamos a empezar la tarde.


  Vamos al patio donde ya están todos listos y con ganas de hacer cosas. 


  - Buenas tardes, chicos 一digo一. Hoy vamos a teñir camisetas, para que tengáis un recuerdo de este verano. Os explico, tenemos camisetas blancas con el logo y en la espalda vuestro nombre. 一Les explico cómo hay que hacerlo y se ponen manos a la obra.


  Nosotros también vamos a hacer una de recuerdo, además me hace ilusión, nunca lo había hecho. Veo como Carol, Lucas, Nick y Ale lo hacen sin problema, ellos lo han hecho miles de veces, en cambio yo estoy teniendo bastantes dificultades.


  - Creo que alguien tiene problemas técnicos. Ven que te ayudo 一Carol, mi salvadora, como siempre.


  - ¿Alguna vez te he dicho cuanto te quiero?


  - Puede ser, pero nunca son suficientes, querida. 


  Al acabar tendemos las camisetas junto a las demás, el patio ahora es multicolor. Algunos se ponen a jugar al fútbol, otros deciden ir a la piscina y otros se ponen a hablar mientras se secan. Carol y yo pertenecemos al último grupo.


  - Querida amiga, ¿dónde has estado en este rato? 一pregunta.


  - Durmiendo la siesta, ¿por?


  - Claro, con Ale, ¿no?


  - Sí 一susurro, es imposible que lo sepa ya, ¿verdad? Aunque tratándose de ella, seguro que lo sabe ya.


  - Te conozco, no has dormido nada, llevas una cara de sueño.


  - Puede 一musito.


  - ¡NO! 一chilla一. No te creo.


  - Sí 一digo más roja que la camiseta que tenemos delante.


  - Ya me estás contando todo 一dice mientras me golpea一. Sabía que entre Ale y tú acabaría pasando algo. Siempre lo he dicho, los que se pelean se desean.


  Le empiezo a contar qué ha pasado, pero cuando estaba viniendo lo interesante aparecen Laia y Sara con caras preocupadas.


  - ¿Qué pasa, chicas? 一pregunto.


  - Es Ale y Andrea 一dice una de ellas.


  


  
    CAPÍTULO 26

  


  Ale


  Estábamos Nick, Lucas y yo, hablando tranquilamente mientras controlábamos el panorama, hasta que de golpe he visto que Aarón y Sebastian se dirigían al grupo de mi hermana y se han puesto a discutir. Así que, sin pensármelo dos veces, he ido hacia ellos, pero cuando llego se meten en un lateral donde no hay nadie y no se les ve. 


  Por el camino puedo escuchar parte de la conversación.


  - No es mi culpa que seáis un par de subnormales y os pillen. 一Bien dicho, hermanita.


  - Si es tu culpa, seguro que se lo has dicho, no tienen pruebas y saben que hemos sido nosotros. Has roto el pacto, así que te toca pagar. 一Espera, ¿están amenazándola? No se lo creen ni ellos.


  - ¿Qué pasa aquí? 一pregunto con voz autoritaria mientras cruzo los brazos sobre el pecho.


  - Nada 一responde mi hermana nerviosa. Ay, cuando aprenderá que puedo saber cuando me miente.


  - Dudo que no pase nada 一me acerco más para intentar intimidarlos. No les voy a hacer nada, pero un tío de metro ochenta y tres les tiene que intimidar, y más teniendo su altura一. Laia, Sara, iros con los demás por favor, y no aviséis a nadie.


  Ambas se van sin rechistar, y nos quedamos los cuatro solos. Mi hermana está mirando al suelo nerviosa, y los chicos están tranquilos, demasiado diría yo.


  - Alguien me va a decir que está pasando aquí o voy a tener que sacarlo a la fuerza.


  - No puedes hacernos nada 一suelta Aarón con chulería.


  - Poder puedo, pero no debería. ¿Pero sabéis algo? 一les pregunto一. Que me da igual perder el trabajo, que estoy aquí para pasar el verano y ya.


  Espero que eso les acojone un poco más y confiesen algo.


  - Mira, si quieres saber que pasa te lo digo 一dice Sebastian. Este chico no me cae bien, va de superior y sobrado一. Fuimos nosotros quienes hicimos lo de la habitación, pero esta de aquí 一señala a Andrea.


  - Esa tiene nombre 一interrumpo.


  - Sí, como sea. Lo que iba diciendo 一retoma一. Ella nos vio, entonces hablamos con ella para que no dijera nada.


  - Amenazasteis 一le vuelvo a cortar.


  - Pregúntale a ella.


  - ¿Te amenazaron? 一La mira y ella niega con la cabeza一. Mírame y dilo.


  - No 一susurra mirándome. Está mintiendo.


  - Finjamos que os creo. ¿Qué hacéis aquí?


  - Nada, hablar. ¿O no se puede hablar con una amiga? 一dice Sebastian mientras le rodea los hombros, está acabando con mi poca paciencia.


  - Andrea, ven aquí un momento, vosotros dos ni os mováis de ahí.


  Nos apartamos un par de metros y entonces le vuelvo a preguntar si le han amenazado.


  - No 一vuelve a decir.


  - Andrea, ¿qué te dijeron?


  - Que si lo decía me iban…, me iban a… 一Veo como le empiezan a caer lágrimas, eso me mata y la abrazo.


  - Ya está, ya ha pasado, tranquila, no te harán nada. 一Sé lo que iba a decir, le habían amenazado con ir a por ella y hacerle cualquier cosa. Ahora mismo me da igual si me echan o lo que sea, pero a ella no la toca nadie一. ¿Te han hecho algo?


  Vuelve a negar con la cabeza, eso me tranquiliza un poco, pero no lo suficiente. 


  - Tú te quedas aquí.


  - No. 一Me coge del brazo一. Por favor Al, no hagas nada.


  - Tranquila. 一Le doy un beso en la frente y vuelvo con los otros, que milagrosamente no se han movido del sitio.


  - Bueno chicos, hoy parece un buen día para que me despidan.


  Los arrincono en la esquina, y cuando estoy a punto de agarrar a uno de los dos, escucho una voz que me hace parar.


  Val


  - ¡Ale! 一chillo一. No. Da igual lo que hayan hecho, pero no te rebajes.


  - Pero la han amenazado.


  - No 一repito.


  - Val, le han amenazado con hacer lo mismo que Marcos contigo.


  - ¿Hacer qué? 一pregunta Carol.


  - Nada 一le contesto一. Ahora Ale, por favor, ven aquí y lo arreglaremos de alguna forma.


  - ¿Qué pasó con Marcos? 一Vuelve a insistir. Pero esta vez no digo nada y me acerco a él.


  - Tu hermana está ahí llorando, te necesita más. No seas gilipollas y ve con ella.


  - Espera, espera. ¿Ale tiene una hermana? Ahora sí que estoy flipando. 一No puede ser más inoportuna. Carol, te quiero, pero no ayudas.


  Finalmente, Ale recapacita y se va con su hermana, Aarón y Sebastian se van a la mínima que tiene oportunidad, y Carol sigue insistiendo en qué pasó con Marcos.


  - Carol, no.


  - Sí, soy tu amiga, dímelo ya 一insiste.


  - No.


  - Sí, debes hacerlo, porque si ese cabrón te hizo algo… 一La corto antes de que siga.


  - Te lo cuento, pero prométeme que no se lo dirás a nadie. Eso incluye a Lucas y Nick.


  - No te prometo nada 一dice con los brazos cruzados sobre su pecho.


  - Carol… 一Alargando la última vocal.


  - Vale. 一Acaba aceptando a regañadientes.


  Definitivamente tengo que contarle todo lo que pasó la noche de la apuesta, aunque sé cuál será su reacción, tengo que contárselo a alguien. No puedo seguir con este sentimiento de culpabilidad, además siempre le cuento todo y necesito que se entere por mí y no por otro.


  - Lo mato.


  - No Carol, quieta ahí. No me ha vuelto a molestar, además, Ale lo tiene controlado.


  - Pero cómo puede ser capaz de hacer eso. Lo conozco desde hace años y nunca había hecho nada parecido, no puede ser. No puedo creerlo.


  Sigue diciendo cosas incomprensibles y llevo un rato sin escucharla, pero hay algo que me llama la atención. Veo como la puerta se abre del todo y entra Nick echo una furia.


  - ¡Lo mato! ¡Como lo vea lo mato!


  - Nick 一susurro.


  - Ni Nick ni nada, pero cómo se le ocurre hacerte eso. Y tú 一me señala一 ¿por qué no dijiste nada?


  - No, no lo sé. Ale lo sabe, él fue quién lo impidió. Pero me daba cosa que vosotros lo supierais. Yo... 一No aguanto más y me pongo a llorar. Nick viene corriendo a abrazarme.


  - Por favor no llores enana, me rompes. Venga, ya pasó, tranquila. 一Intenta consolarme, pero es imposible一. Carol, ¿Lucas lo sabe? 一Ella niega一. Díselo, y que vengan.


  Carol se va a por Lucas y Ale, mientras Nick intenta tranquilizarme.


  - Te voy a contar lo que vamos a hacer. Se lo vamos a contar a los jefes, y ellos decidirán, lo más seguro es que lo echen. Tú y yo mañana nos iremos por ahí, nosotros solos, haremos lo que tú quieras, y si te quieres quedar aquí, pues aquí estarás. Nos olvidaremos de todos y todo, ¿vale?


  No sé cuánto tiempo ha pasado, pero yo sigo entre los brazos de Nick cuando escucho que entran. Lucas va bastante cabreado.


  - ¿Dónde está ese cabrón? Te juro que como le pille se va a enterar. Nunca me ha dado buena espina, aunque lo toleraba, no había hecho nada que me hiciera pensar mal. Pero ahora, ahora sí que se va a enterar.


  Carol intenta relajarlo, mientras tanto Ale viene corriendo hacia nosotros.


  - Mi Pingüinito, ya está, estoy aquí. 一Lo mataría por llamarme así delante de los demás, pero no tengo ganas ni fuerzas. 


  Sé que, si alguien entrara, se quedaría alucinando por el panorama que hay, Ale agarrando a Carol y Lucas para que no maten a nadie. Nick me sigue abrazando e intentando asustarme para que se me vaya el hipo, cuando lloro me entra. 


  Finalmente conseguimos calmarnos todos. Llevamos un buen rato en silencio mirándonos unos a otros sin saber que hacer, Nick es el primero en romper el silencio.


  - A ver, esto hay que arreglarlo ya. Mañana yo me la llevo 一dice señalándome一 todo el día, y vosotros habláis con los jefes para ver qué podemos hacer.


  - Lo mejor es que ella también esté 一sugiere Carol.


  - Y tanto, y no voy ahora porque no son horas, que si no iba 一comenta Lucas一. Ale, mañana a primera hora vamos los dos, Carol tú te quedas con los demás, tiene que parecer un día normal, además, necesitarán ayuda en el desayuno.


  


  
    CAPÍTULO 27

  


  Después de la pequeña disputa, y de que todos se enteren de lo ocurrido con Marcos, estamos tumbados en la cama sin hacer nada.


  - ¿Te importa que venga mi hermana a dormir hoy aquí? 一pregunta tímidamente.


  - Claro que no Ale, ni lo preguntes. Si quieres duermo en el sillón 一sugiero.


  - No, no. Creo que cabemos los tres, si no duermo en el suelo.


  - Bueno, a nosotros nos toca vigilar, pero se puede quedar. Aunque no entiendo por qué vigilo yo otra vez, me tocó hace dos noches.


  De golpe me besa, pero no le respondo, me ha pillado por sorpresa.


  - Vaya 一consigo decir cuando se separa一. ¿Y esto?


  - Porque eres la mejor.


  - Vámonos, que estás demasiado cariñoso y eres un peligro.


  - Y una tentación 一añade.


  Nos dirigimos de la mano hacia el comedor para cenar todos juntos. La tensión se puede cortar con un cuchillo.


  - Madre mía, la tensión. 一Carol a veces me da miedo, me lee la mente.


  Es una cena rápida, pero con mucha tensión donde casi ni hablamos. Al acabar Ale va a por su hermana y le acompaña a por las cosas, mientras yo hablo un rato con Carol, solamente son cinco minutos, pero es el tiempo suficiente para reprocharme no haberle contado lo de Marcos y para perdonarme.


  - Buenas noches. 一Le abrazo一. Y siento no habértelo dicho.


  - No pasa nada. Entiendo que no quisieras contar algo como eso. Pero quiero que sepas que pase lo que pase siempre estaré a tu lado 一dice aún abrazándome一. Buenas noches.


  Voy a la habitación para ver si está Ale y así ir a vigilar. Hoy hemos cenado más tarde de lo normal, así que empezamos a vigilar ya. Si fuera un día normal, tendrían hasta las once y media para hacer lo que quieran, pero hoy a las diez los tenemos a todos en la habitación.


  - Ale, si quieres ya vigilo sola, puedes quedarte aquí con ella.


  - No hace falta, Andrea se puede quedar un par de horas sola.


  Llevamos media hora vigilando y estamos en el suelo, yo sentada en su regazo, cuando aparece Andrea.


  - ¿Qué pasa? 一pregunto, ya que Ale no se ha dado cuenta.


  - Nada, me aburría. ¿Puedo quedarme aquí?


  - Claro que sí, ven aquí 一dice Ale extendiendo los brazos.


  Andrea se sienta a su lado y le abraza, yo sigo sentada encima de él. Estamos durante un rato hablando, hasta que nos cansamos.


  - ¿Siempre es así?


  - ¿Qué pensabas que era Andrea? Nos tiramos aquí horas sin nada que hacer 一se queja Ale.


  - Yo me lo paso bien, con Carol jugamos al Uno, y con Nick duermo.


  - ¿Nunca os había tocado juntos? 一Andrea es curiosa, me gusta.


  - Nop, siempre nos hemos evitado, tu hermano me caía fatal. Aparte que el horario ya estaba hecho en las primeras semanas.


  Andrea echa una mirada cómplice a su hermano, a veces dan miedo.


  - ¿Os hace una partida al Uno? 一dice Ale para desviar el tema.


  - Voy a por él. 一Me intento levantar, pero no puedo一. Suelta bicho 一añado mientras le doy un golpe en el brazo.


  - Nunca. 一Y me agarra más fuerte, siempre sin soltar a su hermana. Solo tengo dos alternativas, besarle para que afloje o la opción dos一. ¡Caníbal!


  Nos empezamos a reír, pero Ale sigue con cara de matar a alguien.


  - No ha sido tanto 一digo como puedo.


  - ¿Qué no? Mi novia me ha intentado arrancar un dedo de un bocado. 一Espera, ¿novia? No lo habíamos hablado, no sabía que éramos, me ha pillado completamente por sorpresa.


  - Ahora tienes que darle un besito en la herida 一comenta su hermana一. Siempre lo hacemos así.


  Al final se lo doy y me voy a por el Uno que tiene Carol. Voy a la habitación de los chicos y me dice que el Uno está en la otra habitación.


  - Tía, Ale acaba de decir que soy su novia. No lo habíamos hablado, a ver, era obvio que amigos no éramos, pero tampoco eso.


  - A ver, primer paso, no te rayes, segundo paso, háblalo con él. Sé que es con el primero que estás, pero tienes que hablar, sin comunicación no hay nada, y sé de primera mano que hablar no es lo tuyo, pero tampoco lo de Ale. Se le ve un chico seguro y lanzado, pero no lo es, así que tenéis que ponerle ganas los dos.


  Siempre sabe que decir, es la única persona que pase lo que pase está ahí, aunque la cague. Me llevo más charlas de ella que de mi madre, pero me quiere.


  - Eres la mejor 一la abrazo一, siempre sabes qué decir.


  - Los años de experiencia.


  - Pero qué dices 一me río一, si no eres ningún dinosaurio.


  Vuelvo con Ale y su hermana, aún sigo riéndome, siempre me alegra hablar con ella.


  - He aquí el maravilloso Uno.


  - No me jodas 一suelta Ale一, de High School Musical, ¿en serio?


  - Tan en serio como que me llamo Valeria, y que la mejor carta es el número cuatro.


  - Ahí tiene razón, hermanito 一dice mirando las cartas一, el cuatro es el mejor.


  - Anda y que os den, el mejor soy yo.


  Pasamos lo que queda de noche jugando entre risas y quejas de Ale.


  - No es justo 一se vuelve a quejar一, estáis compinchadas. Además, seguro que eso no se puede hacer.


  - Quién sabe, nadie se lee las instrucciones del Uno.


  - Pingüinito, no me conoces, no sabes de lo que soy capaz. 一Saca el móvil y se pone a buscar las instrucciones, no me lo creo.


  - Escuchad, "no puedes sumar cartas de roba dos y cartas de roba cuatro. Si alguien tira una carta +4, debes robar cuatro y saltarte el turno. No puedes poner un +2 para hacer que la siguiente persona robe seis”. Lo dice el Twitter oficial de Uno. Sois un par de tramposas, así que he ganado todas las partidas.


  - Se ha picado 一me dice Andrea一. Siempre hace lo mismo, tiene mal perder.


  - ¡No es verdad!


  - ¡Lo es! 一replica Andrea.


  - ¡No lo... 一Pero le corto antes de que acabe.


  - Lo eres, y ahora a dormir, que es tarde.


  ◆◆◆


  
     
  


  Me despierto a las siete, y me da rabia porque hoy puedo dormir hasta las nueve. Me giro y veo a los hermanos enredados de una forma un tanto cómica, no sé cómo pueden dormir así. Doy gracias a que la cama sea de matrimonio, si no, no sé cómo hubiéramos dormido. Sé que no me volveré a conseguir dormir, así que decido ponerme a leer. 


  Busco el libro electrónico, que por cierto aún no he abierto. Cuando lo saco de la caja veo una nota pegada.


  “Para que sepas de donde viene tu infancia y para que aprendas más de tu familia.


                   Te quiero, Ale”


  Me lo como, aunque no entiendo a qué se refiere. Al encenderlo veo que hay dos libros. Uno de ellos es Peter Pan, siempre lo había querido leer, pero nunca tenía la oportunidad. El otro es uno sobre pingüinos y me río, solo él podía poner esto. Me decanto por Peter Pan, es mi infancia. 


  No sé cuanto tiempo llevo leyendo, pero Andrea hace un rato que se ha ido a desayunar y Ale se está despertando.


  - Buenos días 一dice adormilado.


  - Buenos días, dormilón.


  Dejo el libro en la mesilla y veo como se estira, me recuerda a un perezoso.


  - ¿Cuánto llevas despierta?


  - Desde las siete.


  - ¿Por qué no me has despertado?


  - Porque se te veía muy a gusto durmiendo, y porque estabas muy guapo. 一Sonríe aún adormilado y se acerca.


  - ¿Qué leías, Pingüinito?


  - Peter Pan.


  - ¿No quieres saber más sobre tu familia?


  - Prefiero saber más sobre mi primer amor.


  - Vaya, eso me ha dolido 一dice mientras se lleva la mano al corazón一, pensaba que yo era tu primer amor.


  - Sorry, estás muy lejos de ser el primero.


  - Vaya, esto sí que no me lo esperaba. Pero puedo ser el último 一susurra esto último mientras se acerca a mis labios y los besa.


  - Arriba y a vestirse.


  Una vez nos vestimos vamos a desayunar, después hay reunión con los jefes mientras los alumnos están en clase, excepto Andrea que se queda para contar lo que pasó.


  


  
    CAPÍTULO 28

  


  - Enana, ¿qué tal?


  - Mejor. 一Le doy un beso en la mejilla.


  - ¿Preparada?


  - No. 一Busco a Ale con la mirada一. Ale, ¿puedes contarlo tú, por favor?


  - Claro que sí.


  Me besa la cabeza y se va con Andrea. Nick me pasa el brazo por los hombros y me atrae. Vamos por detrás de Lucas, Ale y Andrea. Creo que ahora necesito todo el apoyo posible, no sé cómo voy a ser capaz de contar todo.


  - ¿Lista?


  - Lo que puedo. ¿Y Carol?


  - Ahora viene, está imprimiendo las fotos.


  Nos reunimos con Pilar, Alberto y Carlos, hacía bastantes días que no los veía. 


  - Buenos días, ¿qué tal todo?


  - Bueno, venimos a hablar de varias cosas que han pasado durante estos días 一empieza Lucas一. Como ya sabrás, hay dos campistas que han hecho, que sepamos, dos bromas a los monitores. La primera ya está olvidada, pero esta segunda ya se les ha ido de las manos.


  - ¿Habéis visto la habitación de las chicas?, el de las monitoras 一aclara Nick.


  - No, hemos venido directamente aquí 一explica Pilar.


  - Bueno, aquí tenéis fotos de cómo han quedado. 一Les enseña Carol. ¿Cuándo ha entrado?一. Ahora mismo nos hemos repartido por el sofá, la habitación individual y la habitación de los chicos.


  - Pues se les hará una advertencia, a la tercera que hagan algo, se les expulsa 一decide Carlos.


  - Por eso está ella aquí 一dice Ale señalando a su hermana一. Ella es mi hermana, y le amenazaron de que, si contaba algo de lo que vio, porque les pilló saliendo de la habitación después de hacer la broma, irían a por ella. Ayer les pillé volviéndola a amenazar.


  - Espera, espera, ¿qué te dijeron, Andrea?


  Andrea les empieza a contar todo, por lo que se ve desde el principio del verano ya le empezaron a molestar.


  - Vale, eso es expulsión. Ahora llamaremos a los padres y avisaremos de lo que ha pasado. Después ya veremos como vuelven. También hablaremos con ellos para saber qué ha pasado. 一A Alberto se le ve bastante cabreado一. ¿Algo más?


  - Sí, un par de cosas más. Es imposible que supieran que no estábamos ahí, además cuando se fueron, estaban controlados. Tengo la sospecha de que alguien más les ayudó.


  - Vale, lo investigaremos.


  - Ahora un tema más serio 一empieza Ale一. Andrea, ves con los demás, que ya han vuelto.


  Andrea se va, yo me quedo al lado de Nick que me acerca a él para apoyarme mientras Ale explica lo que pasó. A Lucas y Carol se les ve bastante cabreados, Pilar, Carlos y Alberto están flipando un poco bastante. Nadie se esperaba que pudiera pasar esto.


  - No puede ser 一niega Pilar一. ¿Cómo? 


  - ¿No llegó a pasar nada? 一pregunta Alberto.


  - No 一digo一, Ale llegó, solo me tocó y nada más. No me acuerdo de mucho, solo que me invitó a una copa, y a partir de ahí no me acuerdo de mucho más.


  - Lo importante es que estás bien, cariño. 一Pilar me abraza一. ¿Quieres seguir?


  - Sí, por nada del mundo quiero irme.


  - Entonces creo que tenemos la solución, Marcos se va fuera. ¿Verdad? 一Mira a sus compañeros que asienten al segundo一. No queremos que pueda pasar algo más.


  - Ahora iros, hablaremos con Aarón y Sebastian. Después hablaremos con Marcos. Os iremos informando. Nos vemos después. 一Se despide Carlos.


  La mañana se ha pasado volando, después de la reunión hemos aprovechado para relajarnos y ducharnos. También hemos ido a ver si se podía limpiar la habitación, aunque los jefes han dicho que sigamos como hasta ahora si no nos importa.


  Ahora por la tarde tenemos actividades acuáticas, la zona de hinchables que se ven en el mar. De pequeña siempre había querido ir, pero no me dejaban porque decían que era muy caro para las cuatro cosas en las que me podía subir. Pero al fin, después de años puedo ir.


  - Vale, cambiaros y en marcha, hoy no podéis descansar 一dice Lucas el mandón, se le nota que aún está un poco cabreado. 


  A lo largo de estas semanas he podido ir viendo como son cada uno. Lucas es el que más duro se pone con los alumnos, pero en realidad es un cacho de pan un poco chulito. Nick va haciendo bromas para ir picando a los alumnos, con nosotros es chulito y vacilón, pero se le quiere. Carol es dura con los alumnos en los momentos necesarios, al igual que Ale, aunque se le nota bastante que no es así. A Soraya y Tania raramente las he visto hablar con los alumnos. Marcos es igual que los chicos, duro con los alumnos. Y yo supongo que intento hacerme amiga de ellos, creo que, si estás en el mismo nivel que ellos te hacen caso, pero siempre con ciertos límites. 


  Cuando llegamos a MarSurf, que son los encargados de los hinchables, los alumnos desaparecen al segundo. Ya están todos con los chalecos puestos y han dejado las mochilas de cualquier forma. Yo me uno a los alumnos al segundo, hoy creo que voy a ser una más, no hay tanta diferencia. Decido unirme al grupo de Andrea, si me deja, claro.


  - Hola, chicas. ¿Qué tal?


  - Bien, emocionadas 一dice Sara一. Siempre había querido ir.


  - Yo igual, hoy seré una alumna más, no hay tanta diferencia. ¿Os importa que me una?


  - Que va, hoy vienes con nosotras 一acepta Laia.


  Sara y Laia están muy emocionadas, en cambio a Andrea se le ve un poco apagada.


  - ¿Qué pasa? 一La aparto de sus amigas para que me cuente lo que sea.


  - Tengo miedo. ¿Y si siguen aquí y solo les advierten?


  Veo en sus ojos que tiene miedo de verdad, no está tranquila.


  - Ey, tranquila. Mañana se van, te lo aseguro. Si quieres, hoy vuelves a dormir con nosotros, no pasa nada. 一Le abrazo, sé que lo necesita. Ale nos ve y su cara pasa de seriedad a preocupación en menos de un segundo. Empieza a avanzar hacía nosotras, pero le freno negando con la cabeza, lo tengo controlado. Me dedica una pequeña sonrisa y sigue mirándonos. Al separarnos veo que tiene un par de lágrimas que se limpia rápidamente.


  - Gracias.


  Volvemos a ir con sus amigas, y nos vamos directamente al agua. Me lo paso genial con ellas, la gran mayoría de los alumnos ya están tirados en la toalla, y al rato Andrea, Laia y Sara se unen, yo en cambio me quedo con Carol y Lucas. Estamos tirados en una plataforma que hay, hasta que a Nick y Ale se les ocurre la genial idea de saltar y acabamos todos en el agua.


  - ¡Os mato! 一Nunca le toques las narices a Carol.


  - Socorro Val, quieren ahogar a tu hermano.


  - Nick, te lo has ganado.


  Mientras Carol intenta ahogar a Nick, Lucas hace lo mismo con Ale.


  - Val, ayuda.


  - Nop.


  Me vuelvo a subir a la plataforma para relajarme, pero mis amigos tienen otra idea.


  - Nosotros nos vamos. 一Debería hacer lo mismo que ellos, pero estoy muy a gusto.


  - Yo me quedo, estoy bien.


  - Me quedo con ella 一decide Ale.


  - Muy bien, tortolitos. 一Se despide Carol.


  - Le haces daño y te castro. 一Le amenaza Nick.


  Se van después de un par de amenazas más por parte de Carol y Nick, Lucas a poco los tiene que llevar a rastras. Nos hemos quedado solos, no hay nadie más.


  - ¿No hay más sitio? 一pregunto cuando se tumba encima.


  - No, además, este es el mejor que hay. 一Me da un beso en la mejilla, después en la comisura derecha del labio y repite lo mismo en el otro lado. Va dejando un rastro de besos por el cuello, hasta llegar a su objetivo, la oreja. Me da pequeños besos alrededor que me hacen cosquillas, para al final acercarse más y poder susurrar.


  - Te quiero.


  ¿He escuchado bien? No respondo, me quedo quieta, en mi mente si no te mueves no te ven. Al ver que no me muevo sigue dándome besos por el cuello.


  - No hace falta que contestes, solo quería que lo supieras. Después de lo que has pasado, te has quedado. Estás aquí conmigo y has ayudado a mi hermana. No sé qué me has hecho, pero gracias, soy feliz. Hasta hace nada, nadie sabía lo de mi hermana, y contigo al lado no tengo miedo, soy invencible. Somos invencibles. 一Acaba susurrando y besándome suavemente.


  - Alejandro. 一Acaricio su cara sin saber qué decir一. Yo…, me has dejado sin palabras.


  - Ven aquí.


  Nos seguimos besando como un par de adolescentes que se han escapado de casa para verse, técnicamente yo me sigo considerando adolescente. La cosa ya está subiendo de nivel, mete la mano como puede por el chaleco e intenta desabrocharme la parte de arriba.


  - Para, no estamos solos.


  - Lo estamos 一Se sienta en mis piernas y mira alrededor一, ni una sola persona.


  - No lo estamos, estamos en la playa.


  - Pero mira cómo me tienes. 一Se señala la entrepierna, y madre mía.


  - No.


  - Pero yo quiero seguir. 一Pone morritos, infla las mejillas y se cruza de brazos. Me siento con él aún encima y le beso一. Esto es muy incomodo 一se queja.


  - Ya seguiremos. Y si no, mira. 一Le cojo la mano y se la pongo frente su cara一. Ale, te presento a mano, mano te presento a mini-Ale 一digo bajando la mano hasta el bañador.


  - ¿Mini-Ale? Ya quisieras 一inquiere elevando una ceja一. Porque creo recordar que el otro día no decías que era mini.


  Como sigamos por ahí me va a dar algo, así que la mejor opción es tirarlo al agua.


  - La otra opción es un baño frío, dicen que funciona. 一Me río.


  - Cabrona 一masculla. Y ahora soy yo la que está en el agua.


  Cuando salgo me subo a él como un koala, como no hacemos pie volvemos a subir para no ahogarnos, o para no ahogarle yo a él.


  - ¿Esta noche? 一pregunta emocionado y niego con la cabeza, es como un niño pequeño.


  - No, tu hermana duerme con nosotros.


  - Venga ya, la odio.


  - La amas. Ya habrá otro momento. 一Le doy un beso rápido一. Ahora quita de encima, que hay que volver.


  Al segundo vuelvo a estar en el agua, pero será cabrón. Cuando logro salir lo veo descojonándose desde la plataforma.


  - ¡Te mato! Ven aquí. 一Se lanza de cabeza y bucea hasta donde me encuentro. Cuando sale a la superficie me agarra y me lame la mejilla.


  - ¿Te he dicho que con sal estás más buena?


  - Un par de veces. 


  - Nunca es mal momento para recordártelo.


  


  
    CAPÍTULO 29

  


  Ale


  Al llegar al hostal los alumnos se van directos a la ducha y a descansar, no han parado en toda la tarde. Nosotros hacemos lo mismo, excepto por lo de descansar, tenemos reunión. Amo el campamento, pero estoy reventado. Necesito un minuto de relax donde no pase nada malo.


  - ¿Nos duchamos juntos y acabamos lo de antes? 一Sé que me va a decir que no, pero por intentarlo que no falte. Se gira y me mira como si acabara de decir la mayor locura del mundo, no es para tanto, mujer.


  - ¿Estás loco?


  - Por ti. ¿Entonces?


  - Obviamente no, Ale.


  - Se ha intentado, pero algún día lo conseguiré.


  Andrea ya ha vuelto de la ducha, y nada más llegar se tira a la cama, nosotros ni siquiera nos hemos duchado.


  - Que bien viven algunas personas.


  - Hermanito, te quiero, pero vete.


  - ¿Perdona? ¿Me estás echando de la habitación donde te estoy acogiendo? 一Me tiro encima de ella para empezar a hacerle cosquillas, sin darle tiempo a responder.


  - Bueno 一dice Val一, aquí os dejo, niños. Me voy a duchar.


  Paro de hacerle cosquillas cuando escucho cerrarse la puerta, se ha ido sin mí.


  - Quita bicho. 一Me empuja y logra tirarme de la cama一. Quita esa cara, ni que se hubiera ido para siempre.


  - Pero si es mi cara de siempre 一replico.


  - Es tu cara de tonto enamorado que no sabe qué hacer y que al final la cagará. Y hermanito, una cosa te digo, la cagas y no sales vivo. Es la primera vez que sales con alguien desde que se fue mamá.


  - Porque no necesitaba a nadie, te tenía a ti, mi chica favorita en la vida. Además, no somos nada. 一No quiero pensar que somos algo, un lío, aún. Porque si estamos en una relación, y rompemos, ella se irá, otra persona me abandonará.


  - Pero sabes que no seré siempre tuya, ¿verdad? Algún día encontraré a alguien y seré feliz, al igual que tú. Tienes que hacer un huequecito para otra mujer en tu corazón. Y debes pedirle salir. A veces creo que eres adoptado, más cortito y no naces. 一Eso último parece decirlo para ella misma.


  - Y ya lo tiene, creo, pero me da miedo. Si la persona que se supone que era nuestra madre y nos quería, fue capaz de abandonarnos. ¿Por qué una persona que no es nada no lo haría?


  - Porque a Val no se le ve una chica que abandone a la gente. Ten en cuenta de que ella a lo mejor tiene el mismo miedo, sabe como eras, ¿no crees que tendrá miedo? Lo tiene, pero sigue junto a ti. Creo que la única forma de que se vaya es que la cagues, y entonces no te abandonará, sino que se alejará de ti porque le habrás hecho daño.


  Tiene razón, Val se quedará y no sé irá siempre y cuando no la cague. Como le he dicho a mi hermana, hasta ahora solo había hueco para una mujer en mi vida, ella, pero quizás es hora de compartir y de que haya dos.


  - ¿Desde cuándo eres tan sabia, Estrellita? 一pregunto en voz baja.


  - Desde siempre, tato, pero nunca me escuchas.


  - Entonces tendré que empezar a escucharte.


  Al salir de la ducha me cambio rápido y voy a dejar las cosas en la habitación. Andrea está dormida ocupando toda la cama, siempre en la misma posición, con las piernas y brazos estirados como una estrella de mar, por eso se llama Estrellita. Bueno, también la llamo así porque es mi pequeña luz que me guía siempre. Creo que me gusta poner motes según como duerma la gente.


  Val está sentada en una esquina en el suelo leyendo, está tan concentrada que no se ha dado que ni he entrado.


  - Vamos pequeña lectora, tenemos reunión.


  Nos dirigimos al despacho, pero aún no ha llegado nadie así que nos vamos a la butaca donde me siento con ella encima.


  - ¿Sabes que los pingüinos se deslizan por el hielo para ahorrar tiempo y energía? Y su nombre significa pájaro gordo. 一Se queda pensativa unos segundos, y me hace la pregunta del siglo一. ¿Me estás llamando pájaro gordo?


  - Veo que alguien está leyendo sobre su familia 一digo mientras escondo la cara en su cuello, que bien huele一. Y no, primero porque no eres un pájaro, y segundo porque no lo estás. 


  - Es un libro interesante. También he aprendido que los pingüinos son monógamos, cada año se aparean con la misma pareja.


  - Y tú, ¿eres monógama? 一Le aparto un mechón que le cae y se lo pongo detrás de la oreja.


  - Puede, quién sabe. No he tenido tiempo de experimentar. 一Y al segundo empieza a reír, me encanta su risa.


  Seguimos esperando, mientras, me cuenta cosas sobre los pingüinos y yo la escucho atentamente con la cara escondida en su cuello. Al rato llegan todos a la vez, ni que se hubieran puesto de acuerdo.


  - Bueno, algunos de vosotros ya sabéis por qué nos hemos reunido. 一Empieza Pilar.


  - Vamos a tomar medidas en un par de aspectos. Para empezar, los campistas Aarón Sánchez y Sebastian Marco están expulsados 一anuncia Carlos一, así que mañana vuelven a España. Entonces uno de vosotros tendrá que ir. Hemos decidido que irá Soraya.


  - Y después vuelvo, ¿verdad?


  - No.


  - ¿Eso significa que me despedís? 一pregunta Soraya.


  - Sí, colaboraste con los campistas para que pudieran llevar a cabo la broma. A causa de esto, gran cantidad de objetos han sido dañados, así que es lo justo.


  - Para acabar 一empieza Alberto一, queremos notificar el despido de Marcos por acoso.


  - ¿Qué? Pero que acoso y que nada, yo no he hecho nada.


  - Sabes perfectamente lo que has hecho, y eso es un despido inmediato. Mañana cogéis el primer vuelo, los campistas ya están notificados. Disfrutad de lo que queda de día 一se despide Pilar. 


  Al salir del despacho hay cierta tensión. Nadie habla, pero sé que algunos tienen cosas que decir, demasiadas, pero a veces es mejor callar.


  - No puedo creer que me echen por culpa de esa cría de ahí 一 dice Marcos señalando a Val一. Parecía inocente el día que la conocí, pero es una puta que te seduce y mira que pasa después.


  - ¿Qué le has llamado? 一pregunto acercándome a él.


  - Puta 一me responde sin miedo一. Y tú serás su próxima víctima, aunque espero que tengas más suerte y te la folles antes de que te despidan.


  No pienso aguantar ni una palabra más de este cabrón, no en mi presencia. Pero por lo que se ve soy muy previsible, o ellos pensaban lo mismo, porque antes de poder pegarle, Nick y Lucas me han agarrado y apartado.


  - No merece la pena, ella sí 一dice Lucas y señala a Val que está paralizada.


  - Tenéis razón, lo único que conseguiría es rebajarme a su nivel. Vamos 一le digo a Val ofreciéndole la mano.


  Al llegar a la habitación, nos encontramos a Andrea aún durmiendo, pero ahora tiene medio cuerpo colgando.


  - Ay Estrellita, que sería de mí sin ti 一susurro mientras la muevo para que no se caiga. Me giro y veo a Val sonriendo apoyada en el marco de la puerta.


  - ¿Qué?


  - Nada, que eres muy tierno cuando quieres.


  - Con ella siempre. 一Le abrazo y le beso la cabeza一. Es la mujer de mi vida.


  - ¿Y tu madre? 


  La pregunta me pilla por sorpresa, me han preguntado muchas veces por ella y siempre les cuento cualquier cosa, pero con ella no puedo.


  - No hace falta que contestes si no quieres 一añade al ver que no respondo.


  - Te lo contaré, pero no me dejes.


  - ¿Por qué lo haría? 一Sonríe.


  - Por nada.


  Nos sentamos en una esquina donde hemos puesto cojines y almohadas en el suelo. Val se tumba y apoya la cabeza en mi regazo. Andrea sigue durmiendo, y no sé cómo se las ha ingeniado, pero ha conseguido encontrar el peluche dormida.


  - Creo que alguien ha encontrado al pingüino. 一Val se gira para mirarla y asiente.


  - Mi madre, ¿por dónde empiezo?


  - Por el principio 一sugiere.


  - Que graciosa, Pingüinito 一me rio一. Había una vez unos hermanos, tenían de todo menos el amor de un padre. Su madre los cuidaba siempre, su padre trabajaba todo el día, y si estaba en casa se iba al despacho para seguir trabajando. Daba igual que fuera Navidad o el cumpleaños de alguno de sus hijos, él siempre trabajaba. La madre de los niños harta de la situación decidió tomar medidas, pero eso solo generó discusiones cada vez que estaban en la misma habitación. 一Hago una breve pausa y la miro, está mirándome atentamente mientras escucha. Sin darme cuenta, le he estado acariciando el pelo, pero paro.


  - No pares. 一Me pide, no sé si lo dice por la historia o por el pelo, así que continuo con ambas.


  - Como decía, no podían estar en el mismo sitio sin discutir. Los hermanos ya se habían acostumbrado, aunque la menor no tanto, así que empezó a dormir con su hermano que tanto admiraba. Fueron pasando los años, la madre dejó de pasar tiempo con los hijos, y el padre seguía con el trabajo. Los niños no comprendían que pasaba, pero aun así seguían adelante, gracias al apoyo de ellos. 一Vuelvo a hacer una pausa para asegurarme de que sigue escuchándome, tiene los ojos cerrados, pero sé que me está escuchando. 


  Hace siete años.


  
    Me despierto con Andrea saltando encima de mí, amo su inocencia y felicidad. Hoy también lo estoy yo, mamá me prometió que cuando cumpliera los trece iríamos a Londres, porque a Andrea le gusta Harry Potter, y yo quiero ir a los Jardines Kensington, me gusta Peter Pan, aunque no lo pueda decir delante de mis amigos.

  


  
    _Tato, despierta. 一Continúa saltando一. Es tu cumpleaños.

  


  
    Me hago el dormido para agarrarla por sorpresa y hacerle cosquillas. Amo la risa de mi hermanita, ella es mi estrella que me guía en la vida.

  


  
    _Estrellita, ¿qué dijimos de saltar en mi cama? 一pregunto sin parar de hacerle cosquillas.

  


  
    _Que a la… a la próxima… me… me tirabas a… a… 一No puede acabar porque se empieza a reír más fuerte.

  


  
    _Bueno 一sonrío一, voy a parar porque no quiero que te mees en MI cama.

  


  
    Andrea se va corriendo a su habitación. Me quedo tumbado mirando el techo, tengo la sensación de que algo no va bien, espero que no sea real. Andrea vuelve corriendo y con una gran sonrisa, le faltan algunos dientes y me hace gracia. Lleva las manos en la espalda, esconde algo.

  


  
    _Feliz cumpleaños, tato. 一Saca las manos de su espalda, me da un dibujo y una pulsera hecha de hilos一. Mira 一señala el dibujo一, somos tú y yo en el parque, cuando me empujas en el columpio para ir muuuuy alto. Y la pulsera es azul y naranja, porque a ti te gusta el azul y a mí el naranja. Yo tengo una igual. 一Señala su tobillo一. Así seremos amigos para siempre.

  


  
    _Mejor que eso, hermanos para siempre. 一La abrazo一. Vamos a desayunar enana.

  


  
    Bajo las escaleras con Andrea a las espaldas hasta la cocina. Siempre que hay un cumpleaños la mesa está llena con zumos, tortitas y mil cosas para comer, ah sí, y una tarta. Pero cuando llegamos solo vemos papá con su café leyendo el periódico. Hoy es veintiuno, ¿verdad? 

  


  
    _Vuestra madre se ha ido.

  


  
    _¿A por el regalo del tato? 一pregunta inocentemente, pero yo sé la respuesta.

  


  
    _No, para siempre 一contesta fríamente.

  


  
    Andrea empieza a llorar y chillar, me mata verla así, no puedo. Cierro los ojos unos instantes y al abrirlos veo como llora y pega a papá. 

  


  
    _Calma a la niña. 一Me manda. No hace falta que me lo diga, ahora sé que ella es mi responsabilidad. 

  


  “Feliz cumpleaños, Alejandro”, me digo, y cojo a mi niña, como la llama él. La subo a su habitación, y la intento tranquilizar. 


  
    _No llores, Alec 一digo para mi一, hazlo por ella, tienes que ser fuerte.

  


  
    Y lo primero que decido es que nunca más nadie me llamará Alec, sino Ale, como hace mi hermana. Lo segundo que decido es que nadie haría, nunca más, daño a mi hermanita.

  


  
    _¿No nos quería? 一pregunta una vocecita triste.

  


  
    _Nos quería mucho, pero se ha tenido que ir para ser feliz.

  


  
    _¿No era feliz aquí?

  


  
    _No, cuando estaba con nosotros sí, pero con papá no.

  


  
    _¿Tú te irás?

  


  
    _Nunca, te lo prometo 一le susurro mientras le abrazo.

  


  
    Hace tres años. 

  


  
    _¿CUÁNDO COÑO TE VAS A CENTRAR? NO SIRVES PARA NADA, JODER 一grita mi padre cuando me ve llegar borracho a casa一. Te metes en peleas, no das palo al agua con los estudios y cada noche de fiesta, llegas borracho y no vas a clases.

  


  
    _Culpa tuya y de mí “madre”. Sí hubierais sido mejores, si tú no trabajaras.

  


  
    _¿PERO TE ESTÁS ESCUCHANDO? 一Uf, mi cabeza一. Si yo no trabajara tú y tu hermana os quedaríais en la puta calle.

  


  
    _Mejor ahí que aquí 一musito.

  


  
    _Pues vete, nadie te está reteniendo. Largo, no te quiero ver.

  


  
    _No me voy, no sin Andrea, y no la puedo dejar aquí. Así que me quedaré aquí hasta que podamos irnos ambos. Ten por seguro que no tendrás que preocuparte más por mí.

  


  
    Subo a mi habitación donde está Andrea sentada en la cama esperándome, como siempre.

  


  
    _Estrellita, ¿no tendrías que estar en clase? 一No me habla genial, pero al menos asiente一. Se enfadará 一digo refiriéndome a nuestro padre.

  


  
    _Da igual. Ale, me preocupas más tú que él.

  


  
    _Yo estoy bien.

  


  
    _No lo estás. Bebes y te follas a todas las que puedes y más.

  


  
    _Esa boca 一le reniego.

  


  
    _Me la suda. Puedes centrarte, ¿por favor? Por mí. No te estoy diciendo que dejes lo que haces, pero al menos solo sal viernes y sábado de fiesta. Y por favor, no más peleas 一me suplica con lágrimas en los ojos. Ella sabe que es mi punto débil, que haré lo que me pida.

  


  
    _Claro.

  


  
    Sonríe un poco más animada y coge el botiquín que tenía preparado, porque me conoce, y se dispone a curarme el corte que hoy tengo en la ceja.

  


  
    _¿Aún la tienes? 一pregunta señalando su tobillo.

  


  
    _Siempre 一digo enseñándole las llaves, donde la llevo a modo de llavero.

  


  
    


  


  - Ese chico no quería saber nada de relaciones, solo se acostaba con las chicas para pasar un buen rato y ya, no podía volver a permitir que nadie más le abandonara. Pero todo cambió un verano en el que en su vida se cruzó un Pingüinito. 一le miro y le sonrío一. Ese Pingüinito que al principio solo le parecía una mocosa, pero que al final se está ganando un hueco en el oscuro y frío corazón del chico. Aunque ese chico tiene miedo a que le vuelvan a abandonar y la cagará como siempre, pero se está esforzando en que eso no pase.


  Val abre los ojos para mirarme, no me mira con tristeza, sino con admiración.


  - Ale 一dice con la voz entrecortada一, eras un pequeño luchador, un ángel para tu hermana.


  - Yo no soy un luchador, durante esos años mi hermana se hizo cargo de mí. Ella es mi Estrellita luchadora.


  - Ella te quiere mucho, y haría cualquier cosa por ti.


  Se levanta y me besa, un beso tierno, con calma y sin prisa. Se sienta sobre mi regazo y el beso inocente se va volviendo más intenso. Meto las manos por debajo de su camiseta y le empiezo a acariciar la espalda, mientras, ella me coge del pelo y tira ligeramente de él. Uf, como vuelva a hacer eso, acabamos en la cama.


  - Ejem, chicos 一dice adormilada Andrea一. Sigo aquí, buscaros una habitación.


  - Estamos en una.


  - Tato, en una que no esté una inocente niña.


  - ¿Quién es inocente? 一pregunto mientras miro en todas las direcciones一. Además, aquí la acoplada eres tú.


  Sigo discutiendo con mi hermana en broma con Val aún sentada en mi regazo y su cabeza en el pecho. El ambiente se ha relajado, más bien me he relajado yo, nunca le había contado lo que pasó a nadie. Parece que me he quitado un peso de encima, ahora siento que puedo llegar a ser feliz.


  - Ale, ¿seguro que eres el hermano mayor? Ahora mismo pareces un niño de cinco añitos discutiendo con la niña que le gustaba.


  - Pero bien que te lo montas con este niño 一respondo sin pudor porque esté mi hermana presente.


  - Yo me voy. Tenéis hasta después de la cena 一se despide一. En la cama no por favor.


  - Vete ya, petarda. 一Le tiro un cojín y ella me saca la lengua. Voy a tirarle otro, pero cierra la puerta.


  Me río aún con Val en mi pecho, mi hermana es imposible, pero aun así es la mejor que podría haber elegido.


  - Ya la has oído, en la cama no 一susurro一. Habrá que complacerla.


  - ¿Y entonces dónde?


  - Que te parece justo donde estamos. 一Empiezo a besarle el cuello, en ese punto que tanto le gusta, y suelta un suspiro. La tengo一. Creo que ya hemos decidido.


  Me tumbo entre los cojines con ella encima, que se quita la camiseta. Vaya, ha decidido tomar la iniciativa. Se agacha y me empieza a besar mientras sus manos van bajando por todo mi torso hasta que encuentra el borde de la camiseta para poder tirar y quitármela. Deja de besarme para darme besos por el cuello, sigue bajando por el pecho y el abdomen. Al llegar al borde de los pantalones se para, levanta la vista mirándome y me da un beso en la entrepierna, por encima del pantalón. Pero ese simple gesto hace que me endurezca aún más de lo que estaba.


  - Si vuelves a hacer eso, creo que acabaremos muy rápido. 一De un movimiento intercambiamos posiciones一. Y no quiero eso.


  - Pero yo quería arriba 一se queja.


  - Después. 一Le doy un rápido beso y voy directo a por sus pantalones, que desaparecen al segundo.


  La acaricio por encima de la ropa interior y deja escapar un gemido, noto que se moja más y esa es mi señal para acabar de quitársela y hundirme en ella. No tarda mucho en correrse entre gemidos, mientras tanto yo disfruto de ese delicioso sonido y de su sabor.


  Subo para besarla y le desabrocho el sujetador, después de varios intentos, para así dejarla desnuda.


  - Vaya 一musito一. Hermosa.


  - Diría lo mismo, pero vas muy tapado.


  - Eso lo soluciono en un segundo, nena. 一Le guiño un ojo.


  - Pero quiero yo, ya sabes. 一Me mira y se pone igual que un tomate. Aún le cuesta hablar sobre sexo, y me encanta.


  - Otro día, ahora vamos a disfrutar ambos. 一Termino de quitarme los pantalones.


  - Ibas un poco fresco, ¿no? 一pregunta entre risas al ver que no llevaba calzoncillos.


  - Se me habían olvidado.


  Me inclino sobre ella dispuesto a entrar en ella, pero me frena. Suspiro frustrado.


  - Ey, muchachote, sin condón no hay acción. 一Voy a la mesilla a por uno y me lo pongo.


  - ¿Contenta? 一pregunto señalándome la erección.


  - Mucho 一susurra.


  - Ahora te vas a enterar de lo que “mini-Ale” es capaz de hacer.


  Vuelvo con ella y me tumbo encima, esta vez ya listo para continuar lo que hemos empezado.


  


  
    CAPÍTULO 30

  


  Ale


  - ¿Y ahora qué? 一pregunto mirando al techo.


  - No sé… ¿Otra vez? 一responde de la misma forma.


  - Pero mírala, quién diría que es su segunda vez 一digo mirándola.


  - Calla 一musita muerta de vergüenza.


  - Sí, sí, ahora ponte tímida, después de lo que querías hacer. 一Le besa一. Vamos a cenar, levanta.


  Me levanto de un salto, y le miro desde arriba tendiéndole la mano. 


  - No quiero ir, quiero hacerlo otra vez, y tenerte tal como viniste al mundo delante de mí no ayuda mucho.


  - Arriba.


  - ¿Uno rapidito? 一pregunta esperanzada.


  - Val 一digo alargando la vocal一, nos esperan.


  - Pues por eso un rapidin 一insiste.


  - No.


  - ¿Sabes que el tiempo que estamos perdiendo discutiendo, podríamos estar disfrutando? 一Ante esa lógica nadie se puede negar.


  Nos dirigimos al comedor entre risas, al final ha ganado, así que llegamos bastante tarde a la cena. Pero en esos instantes la comida es lo que menos nos importaba, aunque se puede decir que me he comido el postre antes de cenar.


  - ¡Pero mirad quienes deciden aparecer! 一exclama Lucas.


  - Nos hemos dormido 一nos excusa Val.


  - Sí claro, dormido. Eso se lo cuentas a otros, a nosotros no nos la cuelas. Ale va demasiado feliz como para solo haber “dormido” 一dice Carol entre comillas.


  - Venga, dejadla 一digo mientras nos sentamos, pero solo hay una silla一. ¿Nos hemos perdido algo?


  - Que va, la cena como siempre, tranquilita. Bueno, eso si no cuentas que el Trío Calavera no nos habla 一¿Trío, qué? Menuda parejita tenemos aquí de chismosas.


  - ¿Dónde están? 一pregunto acomodando a Val encima mío.


  - Ni idea, pero por lo que se ve ninguno trabaja ya, entonces pasan de estar aquí.


  - Pero Tania aún seguía.


  - Ya no, dice que es injusto lo de su hermana y que ella se va.


  - Bueno, pues tres menos, quedamos cinco 一bromea Lucas一. Vamos cayendo como moscas, ¿quién será el siguiente? Y lo más importante, ¿cómo pasará?


  Nos quedamos unos segundos en silencio, después de ese mal chiste de Lucas, hasta que vemos como a Nick le cambia totalmente la cara.


  - ¡NO! 一Todo el mundo se gira a mirarle一. Perdón. Otra vez de sujeta velas, tenéis que romper 一ordena seriamente.


  - Amigo, espero que estés bromeando, con lo que me ha costado. 一Lucas palmea la espalda de su amigo.


  - Pues buscadme a alguien 一se queja.


  - Manito, yo te busco, ¿cómo la quieres?


  - Cómo tú sabes. 一Le guiña el ojo, ¿qué traman?


  - Por cierto 一cambio de tema一, ¿hoy quién vigila? Les tocaba a ellos.


  - Ostia, es verdad. ¿Queréis que vigilemos Nick y yo? 一pregunta Lucas一. A vosotros os tocó ayer.


  - Además, ellos se van 一añade Carol.


  -¿Irnos? Pero si ni hemos cenado.


  - Tú tranquila. 一Le guiña el ojo mientras me da la mochila.


  Antes he estado hablando con Carol, y he conseguido planear un pequeño pícnic, le dije que quería una cita, y aquí está. Eso sí, no me he librado de la charla de amiga preocupada.


  Unas horas antes.


  
    Al salir de la reunión los ánimos no están muy altos, y es algo normal después de lo que ha pasado. Quiero que Val desconecte y pase un buen rato, creo que hoy es el día ideal para nuestra cita, pero voy a necesitar ayuda.

  


  
    _Carol 一le llamo一, necesito ayuda.

  


  
    _¿Qué quieres, Alejandro?

  


  
    _Quiero hacer un pícnic esta noche, en plan cita, y necesito tu ayuda.

  


  
    _¿Para qué?

  


  
    _Para que Val no sospeche, y si no estoy con ella lo hará.

  


  
    _Acepto, pero que sepas que lo hago por ella y no por ti.

  


  
    _Me vale. 一La abrazo.

  


  
    Iba a volver a la habitación, pero parece ser que no hemos acabado de hablar.

  


  
    _Estate quieto ahí. 一En cuanto la escucho freno en seco一. El otro día hablamos, y dijiste que no te gustaba, y que a lo mejor solo te la querías tirar.

  


  
    _Lo dije sí, y me arrepiento, en ese momento no sé en qué pensaba. Pero ahora sí que lo sé, ella es la persona ideal.

  


  
    _Claro.

  


  
    _Ahora es diferente 一susurro.

  


  
    _Pero Val no es la persona, al menos para ti. Ella busca a alguien que la quiera y no alguien con quien pasar una noche.

  


  
    Tengo que demostrarle que no es así. Quiero que sepa que no la voy a tratar como a las demás.

  


  
    _Carol, te juro que esta vez va en serio, no quiero un lío de una noche o sexo sin compromiso, creo que la quiero de verdad. Ella es diferente. No te voy a negar que al principio es lo que quería, pero con el tiempo me he dado cuenta de que ella no es así, y que, si la tártara así la destrozaría. Si la hubiera querido solo para una noche no haría todo esto, podría haber parado hace tiempo, pero no, aquí sigo. 

  


  
    _Crees, lo ves, no estás seguro. Mira, dudo que tú estés hecho para el compromiso, no estoy segura de que ella lo esté. Val es una persona que quiere a todo el mundo mucho, y si alguien le hace daño o la traiciona, sé que va a sufrir y se echará la culpa a ella, y en este caso lo más probable es que la líes tú.

  


  
    _Créeme, en serio, la quiero, o al menos estoy empezando a hacerlo, todavía es muy temprano para saberlo. Sé que solo la conozco de hace unas semanas, pero cuando se acerca todo a mi alrededor desaparece, solo existe ella. Cuando sonríe mi mundo se ilumina, y cuando me toca todo se para. Por eso siempre la estoy picando, para que me pegue o me hable, para que se fije en mí, aunque sea un segundo. 一Me vuelvo a girar一. Sé que la conozco de hace poco, y que casi no hemos hablado por mi culpa, pero creo que pude ser ella la indicada.

  


  
    _Bonito discurso 一dice mientras se pone las gafas de sol一. Mira, yo no te voy a decir si a ella le gustas o no, pero tampoco le voy a decir que a ti te gusta. No voy a hacer nada, voy a dejar que surja. Solo te digo que, si quieres algo con ella, esfuérzate.

  


  
    _¿La has visto? Es perfecta, dudo que alguien como ella se fije nunca en alguien como yo.

  


  
    Carol no me responde, solo me sonríe, no entiendo esta respuesta, ¿acaso sabe que soy poco para ella? 

  


  - ¿Vamos? 一le pregunto ofreciéndole la mano.


  - ¿A dónde? 一pregunta curiosa.


  - Sorpresa, solo te digo que es mi regalo de cumpleaños, una cita.


  Val sigue insistiendo durante todo el camino, pero por mucho que lo intente o me presione no se lo diré. Quiero sorprenderla y que vea que intento cambiar por ella, quiero ser la mejor versión de mí.


  - Ya casi estamos.


  - ¿Vamos a la playa?


  - Pero qué lista es este Pingüinito 一digo mientras le paso un brazo por los hombros一. ¿Quieres? Siempre estamos a tiempo de ir a algún restaurante.


  - Me da igual el sitio si es contigo.


  - Vaya, alguien está romántica esta noche.


  - Puede. 一Me mira y me da un casto beso.


  - Oh, venga ya, si besas, besa bien.


  Tiro del brazo para que no siga caminando y me acerco para frotar la nariz con la suya. Un beso de esquimal, pero quiero uno de verdad.


  - Oye, ¿no has dicho que me besarías bien?


  - Soluciónalo. Además, un beso de esquimal es mejor.


  - Y si no lo soluciono, ¿qué pasa?


  - Nada, que te quedas sin un beso perfecto de una persona guapísima.


  - Creído.


  - Un poco, pero no se puede negar lo innegable.


  - Vamos anda, que quiero saber que has preparado.


  Le vuelvo a dar la mano y retomamos el camino. No tardamos mucho rato en llegar. Me sorprende que esté casi vacía, me esperaba que hubiera más gente, hace buen tiempo para estar un rato aquí. Pero no me voy a quejar, así estaremos más tranquilos.


  - Vamos a ver que ha metido tu amiga, miedo me da.


  - No será para tanto, me fio de ella.


  - Yo no, ni un pelo 一confieso.


  Empezamos a sacar cosas, primero un pareo para sentarnos, lo conseguimos poner después de unos cuantos intentos, estas cosas son imposibles de poner bien. Sigo mirando, hay una bolsa con comida dentro.


  - A ver, tenemos sándwich de jamón y queso, sándwich de atún, fuet, patatas 一nombro a la vez que los voy colocando las cosas一, refrescos, agua, condones, olivas, queso…


  - Espera 一me corta一, ¿condones?


  - Pues sí, tu amiga está mal. Me da la charla para después meter esto, ¿quién se piensa que soy? Yo si lo hago, lo hago en privado, no con público.


  - ¡Ale! 一exclama.


  - ¿Qué? Es la verdad 一digo con indiferencia一. Pero deberías hablar con tu amiga, ya le vale meterlos, le había dicho que iba a ser una cita, pero no que iba a acabar así.


  - No va a acabar así 一dice convencida.


  - ¿Qué te apuestas?


  - Lo que quieras 一dice con decisión.


  - ¿Estás segura? Esas palabras tienen mucho poder.


  - Lo que quieras. 一Vuelve a repetir sin miedo. Chica valiente.


  - Vale, si disfrutamos me apuesto que…, espera que piense.


  Me hago el interesante durante unos segundos para crear tensión, pero sé que voy a pedir.


  - Haremos parasailing.


  - ¿El qué?


  - Ir en paracaídas enganchados a una lancha.


  - Ni de coña. No, me niego rotundamente.


  - Has dicho lo que quisiera, y yo te he avisado que corrías peligro, Pingüinito.


  - Vale, pero si gano yo vas a pasearte en bikini por el jardín.


  - Acepto 一digo mientras le ofrezco la mano.


  - Muy seguro estás tú de qué vas a ganar 一responde imitando mi gesto.


  - Porque sé que vamos a acabar la noche disfrutando.


  Me acerco más y le empiezo a acariciarle la pierna desde el tobillo hasta llegar al borde del vestido.


  - O empezar 一susurro.


  - Mmmh… 一Está disfrutando, va a ser muy fácil ganar一. Tu hermana duerme con nosotros.


  - Y quién ha dicho que tenga que ser en la cama.


  Sigo acariciándole la pierna, pero esta vez no me paro en el borde, sino que sigo subiendo. Val se acerca todo lo que puede para apoyar su cabeza en mi hombro y le empiezo a acariciar el pelo.


  - Ale 一gime.


  Llego a su ropa interior, pero eso no me va a frenar, le toco por encima y vuelve a gemir.


  - Me encantas. 一Le susurro一. Y me encanta cuando gimes mi nombre, pero sobre todo que estés mojada por mí.


  Aparto hacia un lado las bragas y le acaricio sin que ninguna barrera me impida disfrutar de su cuerpo. Val parece que sale de su trance, me empieza a besar el hombro y va subiendo hacía el cuello y por la mandíbula, hasta que junta nuestros labios. Le dejo de acariciar el pelo y la tumbo sin romper el beso. 


  - Ale 一Vuelve a gemir一, por favor.


  - Por favor, ¿qué?


  - No pares.


  Después de un rato divertido, donde uno a disfrutado más que el otro, creo que ya va siendo hora de retomar nuestra primera cita.


  - Vamos a cenar.


  - Sí, mejor 一asiente roja.


  Ay, cariño, a vosotras no se os nota, pero yo tengo que lidiar con una tienda de campaña en mis pantalones, y no es nada cómodo.


  - ¿Atún o jamón y queso?


  - Jamón y queso. 一Le pega un mordisco y gime de placer一. Como me conoce.


  - Vaya, hasta un sándwich te hace gemir, no soy tan especial.


  - La comida siempre me hace disfrutar.


  - ¿Y yo qué?


  La miro esperando una respuesta, no puedo estar por debajo de la comida, imposible.


  - Un poco 一admite.


  - Eso no es lo que decías hace un rato.


  Me tumbo y apoyo la cabeza en su regazo para mirarla. La veo comer y disfruto, se la ve tan tranquila, de vez en cuando me va dando comida, ya que yo estoy demasiado ocupado disfrutando de las vistas.


  Seguimos tranquilos hasta que Val empieza a jugar con las olivas. Está intentando encestar en su boca y no da ni una.


  - Veo que el baloncesto no es lo tuyo.


  - Han entrado cuatro.


  - Claro, de veinte. 一Le pico一. Por suerte entraba alguna. Yo en cambio soy una máquina.


  Me siento con las piernas cruzadas enfrente de ella, cojo una oliva, la lanzo al aire y me la como.


  - ¿Ves? Ahora tú, abre la boca.


  Abre la boca y le lanzo una oliva que entra limpiamente. Se la come y abre la boca otra vez. En vez de coger una oliva cojo un trozo de fuet y vuelvo a encestar. Después lo intenta ella, la primera me da en el ojo, y las demás entran porque me voy moviendo, si no hubiéramos perdido muchas olivas y fuet, y eso no puede pasar, sería un crimen contra la comida. Cada vez que falla, o me tengo que tumbar para poder cogerla, se ríe, y yo me río con ella.


  - Que manta eres.


  - Lo hacía a propósito, así haces ejercicio.


  - No lo necesito, pero si quieres podemos hacer ejercicio juntos. Además, habrá que darle uso a todo lo que ha metido Carol en la mochila.


  - Sigue soñando, guapo, que soñar es gratis.


  Seguimos un rato más sentado sin hacer nada, hasta que empieza a refrescar y Val ya se está sentando encima de mí para que le abrace para no tener frío. Yo estoy encantado, pero no es plan de que se quede fría porque a mí me guste estar así.


  - Venga vámonos, te estás quedando fría y dormida.


  - Pero estoy muy bien 一musita mientras se abraza más, saco la sudadera que he cogido por si acaso y se la pongo.


  - Y yo, pero hay que volver. Por cierto, estás adorable. 一Y es cierto, adoro como le queda mi ropa, parece aún más pequeña e inocente de lo que es.


  Empiezo a recoger las cosas y cuando estoy acabando me doy cuenta de que Val se ha quedado dormida. Dejo la mochila y me inclino sobre ella.


  - Pingüinito 一susurro mientras le acaricio el pelo, me encanta一, vamos, hay que volver. 一Le beso la cabeza.


  - Un poco más 一murmura.


  Después de unos minutos remoloneando consigue levantarse, tiene cara de no saber dónde está ni qué año es. Recojo el pareo y lo sacudo, una vez tenemos todo le doy la mano y nos dirigimos, a paso lento, al hostal.


  No me acordaba que mi hermana estaba en la habitación, así que cuando entro después de dejar las cosas, me encuentro a Andrea y a Val ocupando toda la cama, ya les vale. Me quito la ropa y veo que ninguna de las dos se ha movido ni un milímetro, así que me hago un hueco entre las dos, y me quedo dormido entre las dos chicas que hay en mi vida.


  


  
    CAPÍTULO 31

  


  Que calor hace, me intento mover, pero no puedo, alguien me tiene rodeada. Abro los ojos y veo que Ale me rodea con un brazo el cuerpo y con una de sus piernas me tiene inmovilizada por la cintura. Consigo darme media vuelta y quedar cara a cara, me fijo que su hermana lo tiene atrapado de la misma forma, el karma. Me quedo observándole dormir, se le ve relajado y sin preocupaciones. Es hora de levantarnos, así que le empiezo a acariciar la cara y dar besitos, sé que está despierto porque se le escapa una pequeña sonrisa.


  - Buenos días, no te hagas el dormido 一susurro con una sonrisa.


  - Pero me estaba gustando la forma que tienes de levantarme 一dice con voz ronca y los ojos cerrados. Me va a matar como siga hablando, me encanta su voz por las mañanas一. Sigue, aún te falta el sitio más importante 一añade poniendo morritos. 


  Me río y le beso otra vez la cara para acabar en la comisura. Frunce el ceño, pero no abre los ojos.


  - Oye, aquí 一señala los labios一. Quiero despertar bien.


  - Ya lo estás.


  Como no le beso, abre los ojos, me sonríe y me besa él.


  - Ahora si son buenos días, Pingüinito.


  - Lo que tú digas.


  - ¿Llevas mucho despierta? 一pregunta mientras me abraza más y me esconde en su pecho.


  - No, iba a levantarme al baño, pero alguien me tiene retenida.


  - Y a mí también. 一Se da media vuelta y empuja a su hermana al suelo, que cae encima de los cojines y las sábanas.


  - ¡ALEJANDRO ROSALES SÁNCHEZ! 一Creo que alguien no se ha levantado con buen pie


  - Así me llaman 一sonríe.


  - Te mato.


  - Me tenías atrapado, y ya es hora de levantarse.


  - Pero podrías ser una persona normal y llamarme, no tirarme.


  - Ser normal es aburrido, y yo no lo soy. Va, levanta de ahí. 一Le ofrece la mano y la levanta一. Y tú 一añade mirándome一, al baño.


  - Creo que alguien está muy mandón hoy 一musito mientras me voy.


  En el baño me cruzo con Carol, que nada más verme pone la sonrisa del gato de Alicia en el País de las Maravillas, me estoy arrepintiendo de ir a mear. Yo quería una mañana tranquilita.


  - ¿Disfrutasteis? 一pregunta aún con su sonrisa perversa.


  - ¿De la cita? Claro, sabes que amo tus sándwiches.


  - No, de los condones.


  - ¡Carol! 一exclamo mientras noto como me voy ponieno roja.


  - ¿Qué? No hay nada de malo, siempre con seguridad. Además, tengo un buen lema de vida; hagas lo que hagas, quítate las bragas.


  - CAROLINA. 一Definitivamente soy el tomate oficial del campamento.


  - ¿Sí o no?


  - No.


  - Vaya, se comportó como un caballero 一dice decepcionada.


  No puedo responder porque se va corriendo, dejándome en el baño como un tomate, aunque la conversación me recuerda que gané la apuesta. Vuelvo corriendo a la habitación para cambiarme y restregar a Ale que gané, pero no hay nadie, habrán ido a desayunar. Hoy nos toca a nosotros, ya que Tania, Soraya y Marcos se van, lo que nos espera. 


  Una vez en el comedor me encuentro a Ale desayunando tan tranquilo mientras Carol le habla sin parar.


  - Hola, ya veo que esperas.


  - Alguien tenía que controlar a esta panda. 一Me besa y sigue desayunando tan tranquilo.


  Los dejo hablando para buscar mi desayuno y sentarme junto a él. Pero veo como viene el dúo peli rosa dispuestos a quitarme el sitio, ni en sus sueños. Voy lo más rápido que puedo sin que se me caiga nada, pero no llego. 


  - Quítate 一mando.


  - Borde 一me responde Nick.


  - Quita.


  - Enana, haber corrido más.


  Él lo ha querido, dejo las cosas en la mesa y me siento encima. Si no puedo usar la silla, lo uso a él.


  - Oye 一se queja, pero le ignoro y me dirijo a Ale.


  - Por cierto, gané.


  - No, gané yo.


  - No acabé disfrutando. 一Bueno, eso no se lo cree nadie, disfruté y bastante.


  - ¿No disfrutaste de nuestra cita?


  - Sí, pero no de la forma que hablamos.


  - ¿Quién dijo que era de esa forma? 一pregunta ofendido一. No soy un pervertido. Mal pensada.


  - Tú y yo sabíamos de qué hablábamos 一susurro.


  - Aun así, uno de los dos disfrutó.


  - Primero, no es lo mismo. Segundo, teníamos que disfrutar ambos.


  - ¿Y quién te dijo que no disfruté viendo cómo disfrutabas? 一pregunta elevando una ceja一. Además, si nos referíamos al sexo, que sí es el caso, es mucho más que meterla.


  - Lo dudo, mira. 一Saco el móvil y busco la definición一. Según la RAE, es el acto donde dos, o más, personas disfrutan en la intimidad.


  Ale me mira con cara rara, vale, a lo mejor me lo acabo de inventar y no pone eso, pero si cuela, cuela.


  - Ves a contarle eso a otro, vamos a preguntar a alguien si los dedos cuentan como sexo.


  - No te atreverás 一digo con tono de advertencia.


  - Mira cómo me atrevo. Nick 一lo llama.


  Nick lo mira, me levanta un momento para poder girarse y vuelve a sentarme en su regazo.


  - ¿Qué?


  - Ni se te ocurra preguntar eso 一vuelvo a advertir.


  - ¿Los dedos cuentan como sexo? 一pregunta tranquilo.


  - Bueno, sí, no todo es meterla. Sexo es todo lo que se haga con alguien en la intimidad y se disfrute, o eso creo yo.


  Estos dos se han aliado para que yo pierda, estoy segura.


  - Gracias, Nick. ¿Lo ves Pingüinito?


  - No, solo veo que he ganado yo, en ningún momento acabé en orgasmo.


  - Eeeh, yo no quiero escuchar esta pelea 一dice Nick一. Enana, siéntate con él. 一Me levanta y me deja con Ale.


  Estoy sentada de lado, pero Ale me pasa una de las piernas hacia el otro lado y me quedo de cara a él. Me apoyo en su pecho y me rodea por la cintura.


  - Gano yo.


  - No, yo 一rebato.


  - ¿Y si lo dejamos en empate? 一pregunta.


  - Vale, pero he ganado yo 一sonrío.


  - Lo que tú digas, Pingüinito 一me besa en la cabeza.


  Ale sigue desayunando conmigo encima, en cambio yo me estoy volviendo a quedar dormida, se está muy bien encima de él. Los alumnos ya se van a las habitaciones para prepararse para las actividades de hoy, nosotros ya estamos preparados y seguimos hablando, bueno, más bien los demás.


  - Ey, toma. 一Me ofrece una magdalena一. Sé que estás cómoda, pero hay que desayunar.


  Al final me acaba dando de desayunar, no me deja coger nada, y si lo intento me da un manotazo.


  - Dais asco 一comenta Lucas一, estabais mejor peleados.


  - Cállate. 一Le tira una magdalena.


  - Oh venga ya, el que decía: “Nunca voy a tener novia, las chicas una noche de sexo y a la siguiente”. 一Le devuelve la magdalena.


  - Eso lo decía porque no sabía lo que era, además, la esperaba a ella.


  Siguen un rato tirándose la magdalena y peleándose, hasta que Carol la intercepta y se la come.


  - Se acabó, peor que los críos 一refunfuña一. Val, cariño, ¿cómo hemos acabado con este par? 


  - Porque son la tapadera de nuestro amor.


  - No 一dice alargando la última letra一, has desvelado nuestro mayor secreto.


  - Vaya, siempre podemos matarlos, como aquella última vez 一bromeo.


  - Hermano 一dice Lucas一, ¿qué vimos en ellas?


  - Demasiado vimos 一responde Ale.


  Son casi las diez, es hora de prepararnos para salir a una nueva aventura, pero antes tenemos que ir al despacho, no sabemos qué pasa. Al llegar nos cruzamos al Trío Calavera y a los dos campistas, con sus respectivas maletas. Ni siquiera nos miran; mejor.


  - Bueno, nos tendremos que volver a organizar 一empieza Pilar一, sois cinco monitores con treinta y dos campistas. Por ley podéis estar perfectamente, pero si creéis oportuno un monitor más, avisadnos.


  - Yo creo que uno más, mejor, porque así somos pares y a la hora de hacer equipos y las rondas nocturnas es más cómodo 一interviene Carol一, pero si no es posible nos apañamos perfectamente.


  - Claro, lo intentaremos, pero ahora es un poco complicado, ya que solo queda una semana.


  - Entonces podremos apañarnos 一concluyo. Tienen razón, queda una semana y sería complicado encontrar a alguien y explicarle todo.


  Finalmente nos organizamos la semana entre los cinco, ¿qué puede pasar en una semana?
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  Ale


  A las diez en punto están todos en la puerta esperando, me parece increíble que aún ninguno se haya dormido o llegado tarde. En mis años de campista yo era el que se quedaba dormido o llegaba tarde, bueno, y también me escapaba algunas noches, pero nunca me pillaron. 


  Hoy vamos otra vez a la academia MarSurf, ya nos conocen y nosotros a ellos, es nuestra segunda casa en Malta.


  - ¿Qué hay chicos? 一saluda Anthony. 


  Es un señor muy majo, rondará los cincuenta años, al menos me lo parece por las veces que he hablado con él. Es el único en esta academia que sabe español, ya que estuvo varios años viviendo en Galicia, nos contó que fue una vez de campamento y se enamoró de la cultura y de las playas, así que cuando cumplió los dieciocho se fue a vivir allí unos años.


  - Bueno, según el programa veo que hoy venís a hacer pádel surf.


  - Exacto, solo que seremos cinco menos, creo que no lo habíamos notificado 一añado.


  - Perfecto, vamos. Primero de todo os tendréis que dividir en dos grupos, no podemos ir todos a la vez, y como sois cinco menos, pero ya está pagado, si queréis vosotros podréis repetir. Claro, si no pasa nada por dejar a los campistas solos.


  Nos dirigimos a los alumnos que ya están preparados, aunque no les hacía falta mucha preparación. Los dividimos en dos grupos, en el que van más alumnos iremos tres de nosotros, en este caso Nick, Val y yo. Y somos los primeros en ir, mientras los demás se quedan jugando en la playa.


  Cada uno coge su tabla y su remo, las tablas son más grandes que nosotros, y para variar Val tiene problemas para llevar la tabla y el remo a la vez. Nick decide que es mejor llevarle su remo si no la queremos ver en el suelo.


  - Pingüinito, eres muy torpe.


  - Eso, Pingüinito 一dice Nick a modo de burla.


  - Eh 一me quejo一, así solo puedo llamarle yo.


  Nick me saca la lengua a modo de respuesta, y yo no me quedo quieto y le doy con el remo en la cabeza.


  - Venga chicos, dejaros de pelear por mí 一interviene Val.


  - No es por ti, es por nuestro amor 一dice Nick y me lanza un beso, el cual yo recojo y depósito en la mejilla.


  - Vaya, traicionada.


  Al llegar a la orilla nos explican cómo debemos ponernos en la tabla y como remar, y una vez todos lo tenemos más o menos claro nos adentramos al mar. 


  Algunos alumnos se atreven a ponerse directamente de pie en la tabla, y gran parte caen, los otros prefieren ir primero de rodillas y cuando han entrado más al mar se ponen de pie y empiezan a remar. Val es del segundo equipo, bueno, ella en realidad no se llega a poner de pie en ningún momento, y eso es motivo de burla por nuestra parte.


  - Prefiero quedarme de rodillas y disfrutar, que ponerme de pie y mojarme.


  - Sé de otras formas que puedes disfrutar de rodillas 一comento. Gracias a mi super comentario, me pega con el remo y acabo en el agua, me lo merecía. Se pone violenta cuando quiere.


  Cuando salgo del agua me encuentro con una escena un tanto divertida, veo a Val intentando tirar a Nick y él huyendo, seguro que ha soltado un comentario gracioso al igual que yo. Pero finalmente la que acaba en el agua es Val, Nick ha tirado de su remo provocando que cayera al agua de cabeza. Me subo a mi tabla y voy al rescate de Val, que lleva un buen rato intentando subir. Es muy torpe.


  - Creía que los pingüinos sabían nadar y subir a los sitios perfectamente. Eres una decepción para tu familia. 一Le ofrezco la mano.


  - Tú sí que eres una decepción. 一Me da la mano, pero cuando voy a tirar para que suba tira ella de mí y acabo en el agua, otra vez.


  Los alumnos siguen en su mundo felices, no se ha caído ninguno, excepto al principio. Están haciendo yoga o algo encima de las tablas, solo sé que en cuanto el monitor lo ha dicho yo me he negado, sería capaz, pero eso significaría perderme a Val cada dos por tres en el agua. 


  Cuando acaban de hacer las posturas, aunque para Val son acrobacias y se ha rendido en la primera, les deja tiempo libre y vigilamos nosotros. Nos han dejado a nosotros tres al cargo de los alumnos encima de tablas, miedo tendrían que tener. Con la ayuda de Nick empiezo a tirarlos con el remo. Val nos va regañando, y cuando llego a mi hermana no le tiro con el remo, sino que me subo a su tabla y del mismo susto se cae sola.


  - Ya os vale 一dice Val一, mirar la que acabáis de liar. 一Se gira y mira a todos los campistas en el agua junto a las tablas que intentan subir.


  Finalmente tenemos que ayudarles y volvemos a la orilla, donde ya está el otro grupo esperándonos.


  Al contrario que el otro grupo, nosotros no nos ponemos a jugar, algunos de los alumnos están muertos y los otros deciden bañarse. Yo en cambio me voy al chiringuito, quiero algo refrescante. Val y Nick están corriendo, más bien ella va detrás de él que la va picando.


  Me quedo observando como Val consigue alcanzarlo, pero le sale mal la jugada y acaban en el suelo con él encima haciéndole cosquillas. 


  - ¡Yo no le haría muchas, el otro día casi acabo con una patada en los huevos! 一le advierto.


  - ¡Ostia puta, Valeria! 一Y sí, le acaba de dar la patada. Me empiezo a reír.


  Val viene al chiringuito con cara inocente, pero ya te digo yo que de inocente no tiene nada. Al principio de verano era una chica que seguía a los demás, si Carol le decía algo ella lo hacía, era muy inocente, ha cambiado bastante, para bien, lógicamente.


  - ¿Qué haces? 一pregunta risueña. Me encantan sus mofletes rojos por culpa del sol, y si lo acompaña de una sonrisa me encanta aún más.


  - Comer helado mientras veía un espectáculo que ha acabado un pelín mal.


  - ¿De qué sabor es?


  - No lo sé, tendrás que descubrirlo 一digo con una sonrisa perversa. Me gusta ser pervertido con ella.


  Se acerca y se sienta en mi regazo, se aproxima a mis labios, pero cuando casi puedo sentir sus labios en los míos, se gira y muerde el helado.


  - Mmh. 一Se lame los labios, yo quiero ser quien haga eso一. Vainilla.


  - Oye 一me quejo一, se supone que tenías que besarme.


  - Haberlo dicho 一ríe一, pero si quieres puedes probar a descubrirlo tú mismo.


  Con que quiere jugar, ¿eh? Juguemos. Cojo con la cucharilla un poco de helado y la paso por su clavícula dejando un rastro y subiendo por su cuello. Vuelvo a hacer el mismo recorrido, pero esta vez con la lengua. Val apoya la frente en mi hombro y deja escapar un suspiro.


  - Mi sabor favorito. Vainilla, con sal y Pingüinito. 一Y vuelvo a repetir el gesto, pero esta vez sin el sabor a vainilla, solo a mar y a ella一. Me encantas.


  - Y tú a mí 一susurra一. Me toca 一dice apartándose un poco.


  Me quita la cucharilla y coge helado. Se queda durante unos segundos observándome, pensando dónde va a atacar. Me quedo tan ensimismado que no me doy cuenta de esa pequeña sonrisa perversa cuando empieza a trazar el recorrido desde mi clavícula hasta el borde del bañador. 


  Se inclina para dejar un leve beso en la clavícula y empieza a lamer el recorrido que ha hecho con el helado. Mientras va bajando, me pasa las manos por la espalda arañándome suavemente, eso hace que se me escape un leve gemido, y ella sonríe contra mi piel. Noto como va creciendo la erección bajo ella, y sé que lo nota porque ahora es ella quien gime.


  Ya no le queda helado que lamer, pero se queda jugando con el cordón del bañador y resiguiendo mis abdominales. No puedo soportar esta dulce tortura más, le paso un brazo por la cintura y con el otro levanto su cara para poder besarla. Todo esto está haciendo que la erección cada vez vaya a peor, y la muy cabrona se empieza a mover encima.


  - Val 一musito agarrándola de las caderas一, para.


  - ¿Por qué? 一susurra con voz inocente.


  Oh, cariño, no empieces algo que no podemos acabar, no ahora.


  - Pingüinito 一le advierto con voz ronca一, estate quieta.


  - No.


  - Hay dos opciones, te estás quieta y esto baja por sí solo, o vamos al baño.


  - Sin condón no hay acción 一me recuerda一, ya te lo dije, pero si quieres podemos solucionarlo.


  ¿Está diciendo lo que yo creo que dice? No me da tiempo a preguntarle cuando noto como sus manos van bajando por mi cuerpo hasta llegar al bañador, mete una mano y me agarra sin previo aviso.


  - Val 一consigo decir con la voz ahogada一. Val, hay gente.


  - Pero no nos verán. 一Coge una toalla que hay cerca y se la pasa por los hombros.


  Se acerca más, si es posible, y apoya la cabeza en mi hombro. Me da un leve apretón y empieza a mover la mano. Suelto un suspiro y me escondo en su cuello, no me puedo creer que me esté masturbando, y encima en la playa. Aprovecho que estoy en su cuello para besarlo y morderlo, eso hace que gima y me apriete aún más.


  - Ale 一susurra, y acelera el ritmo.


  - Casi 一jadeo一. Val. No puedo más, dudo que aguante mucho más.


  Salgo de mi escondite, dejo las manos a los lados de su cara y le beso mientras me corro. Pero eso no le frena y continúa


  - Wow 一musito y apoyo la frente con la suya一. Increíble.


  - Yo, eh… 一Se pone nerviosa y me río.


  - Oh, venga ya, ahora eres tímida, pero hace unos segundos no. 一Le beso la frente一. Por cierto, si no sacas la mano del bañador, vamos a tener que dar explicaciones a nuestros amigos.


  Saca la mano corriendo y se limpia en la toalla. Menos mal que llevo calzoncillos debajo del bañador y eso evita que me manchen, si no hubiéramos tenido que dar bastantes explicaciones.
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  Después de la mañana de pádel surf nos merecemos la siesta del siglo, parecía que no cansaba, pero madre mía, encima nosotros como genios que somos nos ha dado por repetir.


  - Uff, estoy muerta 一digo mientras me tiro boca arriba en la cama.


  - Y yo. 一Me imita Ale, solo que él se tira boca abajo.


  Estoy a punto de quedarme dormida cuando Ale se gira y me abraza.


  - Fíjate si estoy muerto, que no tengo ganas ni para acabar lo que empezamos en la playa 一dice一. Pero si tú quieres, siempre puedo sacar fuerzas.


  - Pervertido 一río.


  - Mira quien habla 一me acompaña en la risa一. Me voy a duchar, y tú deberías hacer lo mismo, por mucho que me guste el sabor a mar, la arena molesta.


  Se levanta, me lame la mejilla y se va. Yo ahora iré, cinco minutos y me levanto, prometido.


  Creo que han pasado más de cinco minutos, porque Ale está dormido a mi lado y tiene el pelo seco. Me levanto con cuidado de no despertarlo, pero es misión imposible, me está rodeando con un brazo. Cuando nota que me muevo se da media vuelta para mirarme. 


  - ¿Dónde vas? 一pregunta con los ojos aún cerrados y esa voz que tanto me gusta.


  - A ducharme, tú duerme. 一Le beso la frente y me voy a los baños.


  Tengo la suerte de tener el baño para mi sola, a ver, no es que me importe que haya gente, pero así puedo poner la música que yo quiera sin molestar a los demás. Aparte, que recién levantada no me gusta hablar con nadie, necesito mi rato para centrarme y ser persona.


  Al salir no corro la misma suerte, me cruzo con Andrea, que sale de la habitación donde está su hermano.


  - ¿Qué tal?


  - Bien, me acabo de despertar y he ido a buscar las cosas, hoy ya duermo con las demás 一me informa sonriente.


  - Me alegro 一respondo de la misma forma.


  - Así ya os dejo de molestar y podéis hacer vuestras cosas 一añade con la misma sonrisa perversa que su hermano.


  - Yo no… 一No acabo porque me interrumpe.


  - No se os da muy bien disimular, o yo conozco mucho a mi hermano, pero en la playa deberíais llevar más cuidado.


  Me empiezo a poner roja, si me dieran dinero por cada vez que me he sonrojado en este mes, ahora, no sería millonaria, pero tendría bastante.


  - Tranquila 一añade一, no os ha visto nadie.


  Se va dejándome en la puerta. ¿Cómo voy a poder mirarla si nos vio? No puedo, madre mía qué vergüenza. Cuando consigo tranquilizarme un poco entro a la habitación, y me encuentro a Ale cantando con los ojos cerrados, tumbado con los auriculares. No sabía que cantaba. No sé da cuenta de que he entrado, cierro la puerta y me apoyo en ella escuchándolo. Cuando cambia de canción abre los ojos y me ve, me dedica una sonrisa y sigue cantando. Me acerco y me siento con él en la cama.


  - Te quiero pensar quiero sentirte siempre muy cerca de mí. Y quiero pensar que eres la suerte que me arropa del frío. ¿Qué has visto en mí? Que me regalas tu verdad. Y tu cielo que en esta vida ya no quiero otros besos. Y cada día tú me das tu total 一canta mientras me agarra las manos一. Y pienso que si no existes yo me muero. Que en mi cabeza había un sueño. Y que se ha hecho realidad. Y quiero contarle al mundo entero. Que tu vida es lo que quiero, y que tú eres mi mitad 一continúa.


  Al acabar me abraza y me besa. 


  - Que ñoño eres 一digo entre risas.


  - Vaya, uno declara su amor y le llaman ñoño. 一Se hace el ofendido.


  - Hay otras formas, no sé, un ramo de chocolates o algo. No sabía que cantabas 一añado.


  - Hay muchas cosas que no sabes de mí.


  - Las descubriré, pero ahora me toca a mí, dame. 一Le quito los auriculares y busco la canción.


  A veces odio YouTube, me salen dos anuncios, dos, pero qué quieren, ¿qué tarde más en ver anuncios que el vídeo? Cuando al fin se acaban los anuncios empieza la canción, le dedico una pequeña sonrisa y me pongo de pie en la cama esperando al estribillo.


  - Usando menos el coco y un poquito más la piel. Ya que somos lo que somos y si no lo quieres ver. ¡Eres tonto! Si no te gustas es que no estás vivo. ¡Eres tonto! Eso es algo que nació contigo. Y mañana al despertar, saltar de la cama. Luchar tu mañana, mirar a la cara. Que no debes nada. ¡Eres tonto! 一canto mientras salto a su alrededor.


  No acabo la canción porque me agarra de la cintura y me tira encima de él. Me empieza a hacer cosquillas y no puedo parar de reír. 


  - Ya te vale, yo te canto sobre el amor y tú me llamas tonto. Pingüinito, que voy a hacer contigo 一dice mientras niega con la cabeza.


  - Podemos acabar lo de la playa.


  Me inclino y le beso mientras le desnudo, algo fácil porque solo lleva unos calzoncillos. El gesto le pilla por sorpresa, pero en menos de un segundo se recupera y me encuentro debajo de él sin camiseta.


  - Por mi, encantado, pero creo que tenemos que ir a cenar, y no estaría muy bien que llegáramos tarde 一susurra entre besos.


  - Dudo mucho que les importe, son tres, se apañarán.


  Llegamos bastante tarde, incluso hay algunos alumnos que han acabado de cenar, nos van a matar. Al entrar al comedor vemos a Nick con cara de amargado y solo, y al vernos nos lanza una mirada asesina.


  - Muy bonito 一empieza一, dejarme a mí solo contra todos. Sé que hay cosas mejores que hacer, pero os podríais poner de acuerdo para follar y no dejarme a mí solo. No sé un día unos y al otro los otros. Haceros un horario. O follar unos a la hora de comer y los otros a la hora de cenar, pero coordinaros.


  - Lo siento 一digo con la cabeza baja y con cara de pena一. ¿Nos perdonas?


  - No me pongas esa cara, enana, que me es imposible enfadarme contigo y lo estoy.


  - Vengaaaa.


  Le abrazo y le empiezo a dar besos por la cara, él intenta quitarme de encima, pero no lo consigue, así que Ale tiene que cogerme y me sienta con él.


  - Quita, bicho, vete a saber que has hecho con esa boca.


  - ¡Oye! 一me quejo一. Para tu información, nada.


  - Vaya, hermano, te tienen un poco abandonado por ahí abajo 一bromea Nick.


  - No te creas, hay otras formas 一añade Ale.


  - Vale, suficiente, no quiero saber como folláis o dejáis de follar.


  - No follamos, hacemos el amor 一le corrijo.


  - Lo que sea. Lo importante, ¿quién vigila?


  Lo justo es que lo hiciéramos Carol y yo, ella hace días que no vigilia, y Nick y Lucas lo hicieron anoche, también podría Ale, pero hace días que no hablo a solas con mi amiga.


  - Carol y yo, claro, si le da por aparecer.


  Carol y Lucas aparecen cuando todos han acabado, incluso nosotros. Nick les da la misma charla, pero al contrario que nosotros, ellos no se disculpan, sino que le restriegan de que ellos follan y él no. Empiezan una pequeña pelea que acaba con la risa de todos.


  A las once me encuentro con Carol en el pasillo para empezar una noche de vigilancia. Como ya se ha hecho costumbre, cuando vigilamos juntas, nos ponemos a jugar a nuestro querido Uno. 


  - Por cierto, ya te vale hacerle una paja en la playa.


  Me empiezo a poner roja, ¿cómo lo sabe? ¿Acaso lo sabe todo el mundo?


  - ¿Nos viste? 一pregunto nerviosa.


  - No 一menos mal一, pero lo noté. Tapada con una toalla en los hombros, sentada en sus rodillas, y súmale la cara que teníais ambos. Además, sé que no lo harías en la playa y aún menos sin protección.


  - Madre mía, que vergüenza.


  - No es para tanto 一le quita importancia一, pero me sorprende mucho que tú hicieras eso. ¿Quién eres y dónde está mi inocente amiga?


  Cambiamos de tema y seguimos jugando al Uno hasta que nos quedamos dormidas en el pasillo.


  Ale


  Alguien llama a la puerta, me giro buscando a Val, dormido, pero no está,  ¿qué hora es? Las dos y media de la mañana, tendría que estar aquí ya. Vuelven a llamar, pero ¿quién llama a estas horas?


  Al abrir la puerta me encuentro a Lucas con cara de zombi.


  - ¿Qué quieres? 一pregunto medio dormido.


  - ¿Está aquí Carol?


  - No, pensaba que estaba contigo y con Val. 


  - ¿Dónde se habrán metido? 


  Salimos de la habitación y vamos a mirar si están en el pasillo, son capaces de haberse quedado ahí hablando tan tranquilamente, pero al llegar nos las encontramos durmiendo una encima de otra.


  - Ya les vale 一susurro.


  - Menos mal que se han echado la siesta 一añade con una risita.


  Nos acercamos y las cogemos sin que se despierten, me despido de Lucas y la llevo a la cama. La dejo intentando que no se despierte y lo consigo, pero ahora llega la parte complicada, cambiarle de ropa. No sé cómo ha podido vigilar con vaqueros, se hace incómodo estar horas así, mejor en pijama. Le consigo quitar la ropa sin que se despierte y le pongo una camiseta mía, es más fácil y rápido que ponerle su pijama; además, le queda genial.


  Val duerme plácidamente a mi lado como un pingüino, yo soy incapaz de dormirme, y no sé por qué. Sé que no es porque me haya despertado, eso nunca ha sido un problema, me duermo rápido. En estas semanas han cambiado muchas cosas, y algunas de ellas aún no las he asimilado. Val y yo hemos congeniado muy bien, pero ¿qué somos? Nunca lo hemos hablado, y sí, un día sin pensar dije que era mi novia, pero no se lo he preguntado, y no sé qué pensará ella. Yo una vez dije que no quería tener pareja, no podía, pero todo cambió cuando llegó ella. 


  Ahora tengo ganas de estar junto a ella, y tengo miedo de que para ella solo sea el típico novio de verano, porque nunca hemos hablado qué pasará cuando esto se acabe en unos días. ¿Seguiremos hablando o nos distanciaremos? ¿Seremos novios o solo amigos? Por mi parte quiero que siga todo tal y como está, quiero seguir junto a ella.


  Finalmente me quedo dormido entre tanto pensamiento y con Val abrazada a mí.
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  Me levanto por culpa de una voz que me dice algo, pero la ignoro y me giro hacia el otro lado. Noto como la cama se hunde tras de mí y me empieza a dar besos por el cuello hasta llegar a la oreja y volver a susurrar que me levante, así que me vuelvo a mover. Pero esta vez no hay más espacio y acabo en el suelo.


  - Eso te pasa por no hacer caso. 一Se ríe mientras viene a ver que tal estoy一. No te has hecho nada, arriba. 一Me ofrece la mano, y tira tan fuerte de mí que acabo entre sus brazos y me besa.


  - Esto sí que son buenos días. Por cierto, quiero verte en bikini.


  - ¿Pero por qué me torturarías así?


  - Porque creo recordar que gané una apuesta.


  Lo abrazo y apoyo la barbilla en su pecho, levanto la mirada para poder mirarle y le beso la barbilla.


  - Creo recordar que técnicamente fue un empate, y si yo voy en bikini, tú vas a hacer parasailing.


  - Vale, pero si al llegar allí me rajo, no pasara nada, ¿verdad? 一Le miro poniendo mi mejor cara de Gato con Botas.


  - Bueno, ya lo veremos, a lo mejor te dejo de querer.


  - Y serás capaz, si yo te quierooooo 一digo abrazándolo.


  - Claro, claro, a desayunar.


  Me aparta de él, me da media vuelta y me da una palmada en el culo para que empiece a caminar.


  - Eh 一me quejo.


  - Eh 一me imita y me vuelve a dar.


  - Oye, que no es tuyo.


  - Lo es.


  Seguimos peleándonos de camino al comedor, una vez estamos allí solo veo a la parejita y a Nick, ¿y los alumnos?


  - ¿Dónde están los alumnos?


  - Algunos durmiendo y otros por ahí 一explica Nick. Ya han pasado varios días desde el pádel surf y ya estamos a domingo一, es el último domingo que está, así que se lo damos libre y nosotros podemos hacer lo que queramos.


  - ¡PARASAILING!一 grita Ale.


  - ¡NO!, me niego a subirme en ese cacharro. Además, no has cumplido tu parte.


  - Eso se arregla ahora mismo. ¿Qué color prefieres? Mejor sorpresa.


  Se va corriendo después de besarme la mejilla.


  - Chicos, preparad los móviles porque este será un momento que querréis recordar toda vuestra vida 一les aviso一. Me lo vais a agradecer.


  - ¿Pero qué hacéis? 一pregunta Carol extrañada.


  - Apuestas.


  - ¿No ha aprendido que contigo no hay que apostar?


  - Nop.


  Mientras esperamos, decidimos que haremos hoy, lo primero es ver a Ale en bikini, al salir de aquí vamos directos a hacer parasailing (Ale, te odio), y después de ir a comer ya veremos. 


  Se está tomando con calma lo de ponerse un bikini, al menos espero que elija bien. Espera, está revolviendo en mi ropa, ay que mal. Creo que me estoy arrepintiendo de haberlo dejado solo buscando, pero ya no hay vuelta atrás.


  - ¡SEÑORES, CAROL Y PINGÜINITO! 一exclama. Lo mato por llamarme así delante de ellos一. OS PRESENTO A ALEXIA, LA CHICA MÁS BELLA DEL LUGAR.


  Al acabar su espléndida presentación empieza a sonar música, concretamente S&M de Rihanna, y aparece Ale con mi pareo y mi bikini azul. También se ha maquillado y va con unos tacones que ni le caben. Empieza a desfilar al ritmo de la música mientras Nick y Lucas le animan.


  No puedo creer lo que veo, Carol se ríe mientras graba y yo sigo en shock. Ale se acerca al ritmo de la música, en mi mente quiero huir, pero mi cuerpo no reacciona. Al llegar a mí se quita el pareo y yo me tapo los ojos.


  - Venga ya 一dice Lucas一, le has visto con menos ropa. 


  Pero aun así sigo con los ojos tapados, me da vergüenza verle así, es peor que verle sin nada. Cuando creo que ha pasado todo, vuelo a mirar, pero me pasa los brazos por los hombros y empieza a bajar perreando, no puedo seguir mirando. Tengo que estar soñando, no puede ser real, y vuelvo a taparme los ojos.


  Los chicos lo siguen animando hasta que se acaba la canción, incluso le han tirado billetes, no se les puede juntar. Al acabar la canción no abro los ojos, no puedo mirarle. 


  - Venga, no haber apostado, eso es culpa tuya 一dice entre risas “Alexia”.


  - No puedo mirarte, no con mi ropa.


  - Si quieres me la quito 一me susurra.


  - ¡NO!


  Me quita las manos de la cara, pero tengo los ojos cerrados con fuerza. Noto como se acerca aún más y me besa. Con ese beso consigue relajarme y le paso los brazos por los hombros. Finalmente abro los ojos y me encuentro a Ale sonriendo y con el pintalabios corrido.


  - Creo que te has liado con alguien 一digo mientras le limpio un poco de pintalabios.


  - Sí, con un Pingüinito sexy, no sé si lo conoces. Es así de alto 一pone la mano en mi frente marcando mi altura一, ojos azules, casi siempre está con las mejillas rojas y le encanta hacer apuestas. Ah, sí, y lo más importante, es muy torpe.


  - Me suena, es buena gente, la mejor persona del mundo.


  - Bueno, pero como no está por aquí, no te importará liarte conmigo, ¿no? Pero no se lo digas 一añade susurrando.


  Vuelve a besarme, seguro que estoy roja, para variar un poco.


  - Vamos pareja, que hay que aprovechar el día fuera de aquí, no en una cama.


  Nos separamos después de unas cuantas quejas de Carol, no me importaría aprovechar el día en la cama. Volvemos a la habitación para cambiarnos, decido que quiero mi bikini azul, pero Ale no se le ve muy dispuesto a quitárselo. Me quedo mirándolo.


  - ¿Admirando las vistas? 一pregunta divertido.


  - No, solo quiero recuperar mi bikini favorito para ponérmelo.


  Por lo que se ve no ha tenido suficiente con el numerito de antes, que ahora empieza a hacer un estriptis. 


  - Para, por favor. Te lo ruego.


  - ¿Pero no querías este bikini?


  - Da igual, ya me pondré otro.


  Me giro y busco entre los otros bikinis, no me convence ninguno, quería ese, pero no quiero seguir viendo un estriptis. Sigo buscando qué ponerme cuando me cae el bikini en la cabeza.


  - Toma, refunfuñona.


  Al cabo de media hora nos encontramos con los demás en la salida y nos ponemos rumbo a la playa, a la academia MarSurf, no pasa ni un día sin que vayamos. Durante el camino nos van molestando, no paran de meterse con Ale más bien. Dicen que hemos tardado porque nos hemos acostado y que hemos sido rápidos porque no dura nada en la cama y es muy malo porque no se ha escuchado nada. Si supieran.


  - Venga, me tenéis envidia. Soy el mejor en la cama.


  - Eso habrá que verlo. 一Ay Nick, ya quisieras tú, pero es mío.


  - De aquí solo puede comprobarlo una persona, y bien que disfruta.


  - ¡ALE! 


  Todos empiezan a reírse porque me he vuelto a poner roja, en serio, esto ya es un problema. Al llegar a la academia nos recibe Anthony como siempre.


  - Buenos días, chicos, ¿qué vais a hacer hoy?


  - Parasailing 一le dice un sonriente Ale, conmigo detrás con cara de pocos amigos.


  - Perfecto, ¿todos?


  - No 一digo a la vez que Ale asiente.


  - Sí.


  - Que no, ni loca me subo ahí arriba. Imagínate que se rompe la cuerda.


  - Val, cariño, no va a pasar nada, estás conmigo.


  - Pero y si… 一 No me deja acabar, me corta de un beso.


  - Anthony, no sé estos, 一Señala a los demás一, pero ella y yo nos montamos.


  Ale me coge de la mano, pero no porque me quiera, sino para que no huya. Me arrastra hasta la zona de los chalecos y me pone uno. Él se quita la camiseta y se pone otro, hay que decir que le quedan genial y le hacen aún más sexy, esos brazos que tiene, ayy.


  - Nosotros nos quedamos aquí mirando, no me hace mucha gracia subirme ahí. 一Al fin alguien sensata, Carol amiga mía, hazle entrar en razón.


  - Y nosotros con ella 一añade Nick.


  - Gallinas 一murmuro.


  - Pero vivas. 一Vaya ánimos me dan.


  Menos mal que queda gente con cabeza en el mundo, no como otros. ¿En qué momento tuve que apostar? Si estoy más guapa calladita. Allá vamos, a una muerte segura. 


  Vuelve a arrastrarme, esta vez hasta donde está la lancha y todo preparado.


  - VAL 一chilla Carol一. Si te pasa algo, ¿me puedo quedar con esos zapatos que me gustan tanto?


  - ¿En serio, Carol?


  - ¿Qué? Yo pregunto por si acaso.


  - Que te den amiga, que te den.


  - Tranquila, de eso ya me ocupo yo 一dice Lucas mientras me guiña un ojo.


  ¿Qué clase de amigos he hecho este verano? Ni uno medio normal. Bueno, allá vamos. La lancha empieza a adentrarse mar adentro, y cuando estamos en una zona lo bastante alejada, nos empiezan a atar al paracaídas. 


  Durante todo el camino en la lancha he estado incordiando a Ale, no sé cómo no me ha tirado aún de la lancha. Estoy muy nervios, sé que cuando la lancha acelere voy a empezar a chillar y él a reírse. Cierro los ojos con fuerza y Ale me da la mano.


  - Tranquila 一susurra一, estoy aquí.


  - Me da igual que estés aquí 一contesto de forma borde一. Yo estoy aquí por tu culpa. 一Cierro aún más los ojos y le aprieto la mano.


  La lancha acelera y salimos disparados hacia atrás y arriba. Empiezo a chillar todo lo que puedo hasta que noto un tirón, eso significa que no podemos subir más. 


  - Abre los ojos, te estás perdiendo unas vistas increíbles.


  - No.


  - Venga Val, mírame 一susurra.


  Si me lo pide con ese tono no puedo negarme, pero aun así no los abro.


  - Si no los abres lo hacemos en el baño.


  - Vale.


  - ¿Me lo estás diciendo en serio? 一pregunta incrédulo.


  - Ahora mismo te diría que sí a todo con tal de bajar de aquí.


  - Bueno, pues sexo en el baño se ha dicho.


  Creo que voy a abrir un poco los ojos, pero no mucho, es que me estoy mareando. Los entreabro un poco y las vistas me dejan tan impresionada que acabo de abrirlos del todo. Me giro y veo que me está observando.


  - ¡Pero estás viendo esta maravilla! 一exclamo feliz.


  - Claro que sí, pero eres mejor tú.


  - Oh venga ya, mira las vistas, son impresionantes. ¿Por qué no me has dicho que abriera los ojos antes?


  - Pero si te lo he dicho 一dice entre risas一, has aceptado hacerlo en el baño incluso.


  Lo ignoro, estoy mejor admirando las vistas que discutiendo, eso ya lo hablaremos cuando bajamos.


  El rato que estamos en el aire se me pasa en un suspiro, ojalá los hubiera abierto desde un principio. Empezamos a bajar y me quejo.


  - Menos mal que no querías subir 一Vuelve a reírse.


  Aterrizamos en la lancha de culo, yo nos veía en el agua, sinceramente. Ahora mismo sería capaz de hacer cualquier cosa con el subidón de adrenalina que llevo. De hecho, lo soy.


  - Ale 一le llamo一, ¿cuándo lo del baño?


  - Estás de coña, ¿verdad?


  Niego con una sonrisa al ver su cara de sorpresa, no se lo esperaba, y eso me gusta. Me gusta sorprenderle, al principio de mes era la chica inocente y tímida, pero con él no puedo ser así. Me ha pervertido, ¿qué voy a hacer cuando vea a mis padres? “Mamá, papá, este chico de aquí ha pervertido a vuestra hija y la ha traumatizado, pero eh, que me hace feliz.”


  - A ver, ¿quieres o no? Es tu última oportunidad.


  - Pues claro que quiero, ya te lo dije. Vámonos ya.


  - Ale, cariño. ¿Vamos a nado? 一Señalo la lancha recordándole dónde estamos.


  - Ahora mismo sería capaz.


  - Pues relájate, porque ahora vamos a irnos con nuestros amigos y vamos a acabar de pasar la mañana en la playa, iremos a comer y ya si eso después vamos.


  - Pero yo quería ya 一dice como un niño enfadado mientras se cruza de brazos.


  Durante toda la vuelta me incordia, intentando seducirme, persuadirme y muchas cosas más, peor que un niño pequeño. Le miro mal, a ver si pilla la indirecta, pero sigue igual. Cuando ya estamos con los demás no se calla. 


  - O paras o te quedas sin. 一Es un ultimátum bastante extremo, pero si sirve, perfecto一. Calladito estás más guapo.


  De repente se queda quieto y hace como si tuviera una cremallera en la boca y tira la llave, perfecto.


  - ¿Se queda sin qué? 一pregunta Carol, pero Ale responde negando con la cabeza.


  - Sin sexo, sino sin que iba a ser. Seguro que le ha prometido algunas de sus fantasías y ahora solo quiere volver al hostal para que se haga realidad.


  - Nick, es imposible que ella 一Me señala Carol一, le haya prometido algo parecido. No la conoces.


  - Y tú no conoces a este, 一Señala a Ale一, pervierte a las personas.


  Y no se lo voy a negar, pervierte a la gente, no sé cómo su hermana lo puede aguantar. 


  Antes de ir a buscar un sitio y quedarnos en la playa, pasamos por un chiringuito y me compro un granizado de limón. Ale sigue callado y no se compra nada, se ha tomado en serio lo de que calladito está más guapo, y me da pena.


  Encontramos un sitio cerca de la orilla donde no hay mucha gente y extendemos las toallas. Me siento feliz con mi granizado, no sé como no tiene sed este hombre, así que le ofrezco el mío y se bebe casi la mitad de un sorbo.


  - Auch 一se agarra la cabeza一, mi cabeza.


  - ¿A quién se le ocurre pegar semejante trago de golpe? Además, te lo mereces, te lo has bebido casi todo 一digo poniendo morritos.


  - Si quieres vamos a por otro 一sugiere.


  - Vosotros quietos ahí 一nos frena Lucas一, no me fio de lo que sois capaces de hacer de camino a comprar otro.


  - ¿Pero qué piensas que somos? 一pregunta Ale haciéndose el ofendido.


  - No lo pienso, lo vi. ¿Pensáis que una toalla os iba a tapar mucho? No es una capa de invisibilidad. 


  Mierda, ¿lo sabe todo el mundo? Me muero de vergüenza, no me creo que lo sepan, ¿tanto se notaba?


  - Venga, dejadla, que le va a dar algo entre lo roja que está y el calor.


  Me abraza dejándome esconderme en su cuello. Cómo han cambiado las cosas estas dos semanas, cuando no fue capaz de decir nada en el parque de atracciones, pero creo que gracias a eso se dio cuenta de que conmigo no iba a ser como con las demás, fue ese pequeño empujón, tanto para él como para mí.


  Acabamos la mañana en una guerra de salpicaduras, bueno, salpicaduras y barro, no se nos da muy bien seguir nuestras propias normas. La única norma que no nos hemos saltado aún es la de las aguadillas, y espero que siga así. La pareja de tortolitos ya se ha cansado y se dan el lote, Nick y Ale me miran con cara divertida, cara que no me da buena espina. 


  - ¡Os mato! 一exclamo cuando logro salir del agua一. Manito, teníamos un trato, tú y yo contra él 一me quejo.


  - ¿Perdona? ¿Ibais a ir contra mí?


  - Era para que no sospechara 一se defiende.


  - Claro, claro. Chaquetero 一mascullo.


  Ale y Nick se empiezan a pelear y me quedo sola, así que me voy a la toalla para secarme ya, tengo hambre. He visto a varios campistas disfrutando de la mañana en playa, me alegro de que se lo pasen igual de bien o más que nosotros.


  A los minutos salen ambas parejas, la de tortolitos y la de niños. Empezamos a recoger y decidimos comer en el hostal, para así después poder ir a descansar directamente. Pero antes de poder salir de la playa Ale me lame la mejilla, creo que ya se ha hecho costumbre.


  - Estás más buena.
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  Ale


  Al llegar al hostal, me meto en la cocina de cabeza, tengo hambre y no prisa por otra cosa. Bueno, tengo prisa por lo que me ha prometido Val, no nos vamos a engañar.


  - Que sepas que por muy rápido que comamos, no vamos a hacerlo hasta que estos estén duchados y dormidos.


  Me giro nada más oírla y me la encuentro solo con el pareo apoyada en la puerta, madre mía, suerte tiene de que sea paciente, si no, no llegábamos ni al pasillo. A ver, no soy muy paciente, pero no me queda otra si quiero hacer algo con ella, todo a su ritmo y yo encantado. Se acerca a mí y me abraza por la espalda, apoya la cabeza en mi espalda, pero antes deja un beso en mi hombro.


  - ¿Qué haces? 一pregunta aún apoyada en mi espalda y jugando con sus manos entrelazadas en mi abdomen.


  - Macarrones con tomate. 一Agarro sus manos y me giro.


  - Mis favoritos.


  - Tu favorito soy yo 一digo besándola.


  - Bueno, si no se te quema la comida.


  - ¡Mierda!


  La suelto y me giro corriendo para apagar el fuego. Por suerte no se han llegado a quemar, pero unos segundos más y tenemos que pedir pizza.


  - Eres una distracción en la cocina, y en todos los sitios.


  - No es mi culpa que seas un despistado y te embobes con una mosca.


  - Bueno, más bien con un Pingüinito.


  La vuelvo a mirar y la abrazo, esta vez con la tranquilidad de que podremos comer. Como no se ha duchado le vuelvo a lamer la mejilla.


  - A veces me das asco, para de lamerme, que no eres un perro 一se queja.


  - Te gusta y no lo admites.


  - A ver, parejita “no nos ven con una toalla porque es la capa de invisibilidad de Harry Potter”, dejad de hacer guarradas donde se come.


  - Lucas, querido 一empieza Ale一, ¿cuento lo que vi el otro día?


  El otro día, mientras dormíamos, me encontré a Lucas y Carol en la cocina, aún no habían empezado a hacer nada, pero llego a ir unos minutos más tarde y me crean un nuevo trauma.


  - Que yo solo quiero comer 一se queja Nick一, después haced lo que queráis. Yo me iré a la habitación de las chicas que ya está limpia, y estaréis solos, pero ahora vamos a comer.


  - Estoy contigo Nick, tengo hambre.


  - ¿Hambre de qué, enana?


  - Pues de comida, si no ¿de qué?


  - De… 一Pero no acabo la frase.


  Ale no digas nada si quieres acabar en el baño, Ale calladito estás más guapo, Ale resiste.


  - Vamos a comer 一interviene Carol.


  Comemos como siempre, entre bromas. El día que no bromeemos durante alguna comida, ya te puedes preocupar


  Nada más acabar Nick se va a la habitación donde dormían antes ellas, y la parejita a la otra, se habían duchado mientras hacía la comida. Val me espera en la puerta para ir a la habitación.


  - ¿Vamos? 一pregunta ofreciéndome la mano.


  - ¿A dónde?


  - A la habitación.


  - ¿Te has olvidado de la promesa? 一pregunto con tristeza.


  - No, pero habrá que coger cosas.


  Le sonrío y me la llevo arrastras a la habitación, cuando tiro de ella para abrazarla se empieza a reír, me encanta su risa. Empiezo a dar vueltas con ella abrazada, se sigue riendo y me contagia su felicidad.


  - Estás loco 一dice aún riendo.


  - Loco por ti. Entonces, ¿nos duchamos juntos y acabamos lo de antes? 一repito las mismas palabras que dije la otra vez.


  - Claro 一dice con una sonrisa. 


  - Quién la sigue, la consigue 一añado guiñando el ojo.


  Cojo toallas para los dos y una caja de condones, la subo al hombro y pongo rumbo al baño.


  - ¿Dónde vas con esto, flipado? 一pregunta quitándome la caja. 


  - Pues a la ducha, harán falta.


  - Y sobrarán, ¿qué piensas que vamos a hacer?


  - Uy, mejor que no lo sepas.


  Nada más llegar al baño suelto todo y la dejo en el banco que hay. Me acerco y le quito la poca ropa en un segundo.


  - Ey, chaval, tranquilo, disfruta. 一Y se vuelve a poner el bikini azul que me encanta.


  - Eh 一me quejo.


  Coge un condón y me lo mete en el bolsillo del bañador. Me quita la camiseta y me empuja hacía una de las duchas, menos mal que decía con tranquilidad. Enciendo el grifo y se abraza a mí. Ups, la he puesto muy fría.


  - ¡Ale! 


  - Lo siento, lo siento 一me disculpo entre risas, no puedo parar de reír y me pega.


  Regulo el agua y se separa.


  - ¿Y ahora puedo quitarte el bikini? 


  Di que sí Val, como sigamos así voy a explotar. Me froto contra ella para que note mi erección, se gira y la agarra por encima del bañador.


  - No, yo mando 一dice con autoridad.


  Cuando dice eso suelto un suspiro, va a acabar conmigo y me encanta. Toma la iniciativa besándome y metiendo una mano en el bañador. Me empieza a masturbar mientras va bajando, dejando un rastro de besos por mi abdomen. Nos movemos para poder apoyarme en la pared y no caerme, apago el agua, no es necesaria de momento. Cuando llega al borde del bañador, acaricia la goma y me mira.


  - ¿Estás segura? No hace falta que lo hagas si no quieres.


  No responde, me baja el bañador de un solo golpe. Si soy sincero, esto me toma por sorpresa, con estos temas ha estado siempre tímida.


  Se queda mirando la zona baja, le acaricio el pelo y le levanto la cara para que me mire. 


  - Val, en serio, si no quieres no lo hagas 一le dedico una sonrisa tranquilizadora.


  Y creo que esa sonrisa es la que detona todo, porque me empieza a masturbar más rápido y se acerca hasta que su boca queda a centímetros, puedo sentir su respiración acelerada.


  - ¿Así? 一pregunta inocente.


  - Oh 一gimo一, sí. 


  Sigue lamiendo hasta que, con un poco más de confianza, se la mete en la boca y empieza a mover la cabeza arriba y abajo.


  Por dios, Val, no puede ser su primera vez.


  - Val 一gimo一. Más.


  Acelera el ritmo y yo echo la cabeza hacia atrás. Por favor, que maravilla.


  - Oh, casi preciosa. Me corro. Si quieres… 


  Intento decirle que se aparte, pero me agarra las caderas y no me deja apartarme. Sigue moviendo la boca por mi polla, y esta vez lo acompaña con la mano. Ahora sí que no aguanto más y me corro en su boca, pero eso no le impide seguir hasta que ya no puedo más.


  - Guau 一suspiro一. Ha sido…, magnífico.


  Vuelve a subir dejando otro rastro de besos por mi cuerpo mientras intento recuperarme. Cuando llega a la altura de mi cara, apoya las manos en mis mejillas y me mira con una sonrisa, y no me puedo resistir y le beso. Un beso que tiene mi sabor y el suyo.


  - Ahora es tu turno 一susurro.


  - No 一jadea一. Te quiero dentro ya. Llevo mucho tiempo esperando.


  - Lo sé, ¿pero no querías ir despacio?


  - Que le den.


  Se quita el bikini de un movimiento tirándolo por el baño, se agacha y busca en los bolsillos del bañador. Cuando lo encuentra se levanta de un salto y me muestra feliz el condón.


  - ¿Lo pones tú?


  - Eh 一duda一. No sé 一musita.


  - Ven.


  Lo abro y se lo doy, con mi ayuda me lo acaba poniendo, y con el roce de sus manos vuelvo a estar listo para lo que sea.


  Aparto el bañador de una patada y la beso rodeándole la cintura. La apoyo en la pared y sin querer encendemos el agua, pero ahora mismo es lo de menos. Seguimos besándonos y me pasa los brazos por el cuello, la cojo y me rodea la cintura con las piernas.


  Mi erección roza su entrada, quiero meterme ya, pero no se está quieta y el roce hace que crezca más.


  - Val 一suspiro一, no te muevas.


  - Pero me gusta el roce.


  - Más te gustará si paras.


  Esconde la cara en mi cuello y me da pequeños mordisquitos que me excitan todavía más, no aguanto más. Me introduzco lentamente y dejo escapar un gemido. Ella ahoga el suyo en mi cuello mientras me muevo lentamente dentro de ella, con el agua cayendo encima nuestro. La mejor sensación del mundo.


  Cuando ambos llegamos al clímax, no salgo, la abrazo y le beso la cabeza que sigue escondida en mi cuello.


  - Te quiero 一susurra.


  ¿Acaba de decir lo que he oído? ¡Me quiere!


  - El mejor sitio con la mejor persona. 一Y es verdad, nunca antes había sentido lo que siento con ella, ni la mitad. Odio las etiquetas, pero creo que debería preguntarle que somos, no quiero ser solo su follamigo, quiero ser algo más.


  - ¿Ale?


  - ¿Eh? Estaba pensando. 一Ahora o nunca, campeón一. Entonces, ¿puedo llamarte mi novia?


  - Solo si tú me dejas llamarte mi novio.


  Espera, ¿ha dicho que sí? Lo ha dicho. La abrazo más fuerte y le doy el beso del siglo. Al fin he dejado mi miedo atrás y me he atrevido a preguntarle, y no me ha rechazado.


  Llevamos un rato abrazados bajo el chorro del agua cuando escuchamos la puerta abrirse.


  - Mierda 一susurro, me tapa la boca e intentamos no movernos para no hacer ruido.


  - Val, sé que estás ahí y sé lo que estás haciendo.


  Oh venga ya, no podía esperar a mear.


  - Vale, no habléis, pero no soy tonta. La ropa tirada, una caja de condones en el suelo, sé atar cabos. Disfrutad.


  Y se va tan tranquila. Puta Carol, ya le vale. Ahora Val se pondrá como un tomate. Pero se empieza a reír, ¿pero a esta ahora qué le pasa? Creo que le ha afectado hacer el amor en la ducha, sí, amor, no es solo follar o sexo, es amor. Aunque hay que decir que hoy ha habido poco amor y ha sido más sexo, pero como puedo poner cualquier etiqueta, es amor.


  Val se separa y coge el champú para lavarse el pelo, pero antes de que empiece, le freno.


  - Déjame a mí por favor, quiero lavarte el pelo.


  No se opone, me da el bote y se da media vuelta dándome la espalda para que así se lo pueda lavar. Me encanta acariciar el pelo, cuando mi hermana era más pequeña se lo lavaba y me encantaba, echaba de menos esto.


  Salimos de la ducha después de lavarnos mutuamente el pelo, he disfrutado como un enano cuando lo ha hecho.


  



  
    CAPÍTULO 36

  


  Ale está dormido boca abajo solo con una toalla, no sé cómo no la ha perdido durmiendo. Me levanto y me miro en el espejo, me encanta la camiseta de Ale, se la he quitado para dormir la siesta. Me pongo ropa interior y me voy a merendar algo, tengo hambre después de hacer ejercicio, nunca me imaginé diciendo esa frase.


  En la cocina me encuentro a Carol merendando encima de la encimera, va igual que yo, con una camiseta, que no es suya, y un moño mal hecho.


  - Buenas 一musita.


  - Creo que no ha sido la única que ha disfrutado de la siesta.


  - Pues no, pero creo que otra ha experimentado y se lo ha pasado mejor.


  - Puede ser.


  Me siento a su lado y le robo uno de los sándwiches, amo estos momentos con mi amiga, momentos de tranquilidad, sin preocupaciones y con comida.


  - Mírala, la santa, ahora ya no tan santa.


  - Sigo siendo santa 一me quejo.


  - Claro, eso cuéntaselo a otro. ¿Cómo es Ale en la cama?


  - ¡CAROL! No te lo voy a decir.


  - Venga ya, si quieres te cuento como es Lucas.


  - ¡NO! 一grito un pelín más fuerte de lo que quería, seguro que se han enterado todos一. No me interesa saber lo que hacéis o dejáis de hacer.


  - Tú no, pero yo quiero saber lo de la ducha.


  Niego con la cabeza y sigo comiéndome el sándwich hasta que llegan los chicos corriendo. 


  - ¿Qué ha pasado? 一pregunta agitado Nick.


  - Eh, ¿nada? 一respondo dubitativa.


  - Pero alguien ha gritado 一dice esta vez Lucas.


  - Sí, pero no ha sido nada 一contesta esta vez Carol.


  - Menudo susto, he venido corriendo, pensando que pasaba algo 一agrega Ale.


  Me fijo y veo que van en calzoncillos, sí que han venido corriendo, ni unos pantalones han sido capaces de ponerse. Nick es el único que se da cuenta, pero aun así se queda. Hay que admitir que no están nada mal, pero aun así me quedo con Ale. Debería dejar de mirarle el paquete, porque ya se ha dado cuenta y ha puesto esa sonrisa pícara que pone siempre antes de que lo hagamos.


  - Mira que par de marujas tenemos aquí 一comenta Lucas a Ale.


  - Sí, unas que van vestidas iguales 一agrega mi novio, que bien suena.


  - Es que siempre nos ponemos de acuerdo.


  - Claro que sí, Carol, en esto creo que es en lo único que no me gustaría ponerme de acuerdo.


  - Oh, venga ya, ojalá nos hubiéramos puesto de acuerdo, Lucas, ellos se lo han pasado mejor que nosotros.


  - Déjame dudarlo, cariño. No importa el lugar donde lo hagamos sino el cómo. Y déjame decirte que a cuatro estabas… 


  - Te quieres callar, idiota.


  - ¿No decías que no te importaba explicarme lo que habías hecho? 一le pico. Parecía tan segura hace unos minutos. 


  - Era lo típico para saber que habéis hecho vosotros, pero han llegado estos subnormales.


  - Follar como conejos en la ducha. 一Ahora es Ale el que habla. Lo mato.


  - ¡Ale! 一chillo. Este es capaz de darles más detalles, si lo que digo yo, calladito está más guapo一. Todos calladitos, nos dejamos esta conversación para otro momento.


  - A mí la verdad es que me interesaría seguirla. 一Ale se ha metido de lleno en la conversación el muy cabrón.


  - Y a mí me gustaría cambiar de novio si continuamos con la conversación 一suelto controlando mis instintos asesinos, no quiero quedarme sin novio a las horas.


  - ¡¿NOVIO?! 一chilla Carol一. Valeria Fernández, ¿algo que contarme?


  - Yo creo que me voy a ir yendo. Veo que no pinto mucho aquí. ¿O queréis que os cuente lo que he hecho yo con mi novia imaginaria?


  Pero todo el mundo lo ignora, pobre.


  - No serás capaz.


  - ¿Quieres ponerme a prueba? 一inquiero.


  - Me temo que la conversación se acaba aquí, chavales 一concluye Ale一. A por los bañadores y a la playa.


  - Pero yo quiero seguir con esta conversación 一se queja Carol y se gira hacia los chicos一. Si te apetece contarnos tus fantasías sexuales, estoy dispuesta a escuchar y apuntar ideas.


  - Mejor no. No estaríais preparados para lo que soy capaz de imaginar 一dice sobrado Ale. ¿Pero este chico no tiene filtro?


  - Ponnos a prueba, a lo mejor te sorprendemos.


  - Manito 一le llamo ignorando a los demás. Ahora mismo no quiero saber nada de esos tres, y creo que él tampoco一. Podemos dar una putivuelta por la playa a ver si triunfas.


  - Vámonos, enana. 一Me tiende la mano y nos vamos a cambiar mientras los demás siguen con el tema.


  El bikini azul está secándose, así que me decanto por el blanco y me pongo la camiseta del campamento teñida que me sirve de vestido. Ale aparece a los minutos, como haya contado lo de la ducha me lo cargo, prefiero no tener novio a que todos sepan lo que hago. ¿Radical? Puede, pero bueno, prefiero la dignidad a un chico. La dignidad por delante de los chicos, siempre, o eso estoy intentando.


  - Pingüinito, menudas piernas tienes 一comenta mientras les echa un vistazo一. Dime que llevas el bikini blanco, te queda de muerte con el moreno que has pillado estos días. Aunque mejor sin él y así veo la marca que te ha dejado el sol y que tanto me gusta.


  - Quien sabe, lo descubrirás en la playa.


  Se acerca corriendo con la intención de quitarme la camiseta, lo conozco lo suficiente para adelantarme a sus movimientos, pero esta vez soy más rápida que él y salgo de la habitación donde me encuentro a Nick.


  - ¿Huyes de tu novio? 


  - Claro que sí, quería quitarme la camiseta.


  - Entonces hubiéramos tenido que esperar a que acabarais 一acaba por mí一, mejor que huyas de ese. 


  No le voy a decir que no, cuando es que sí, para qué negarlo. Ponemos rumbo al comedor para esperar a que se cambien, espero que la parejita se haya quedado satisfecha durante la hora de la siesta, no quiero esperar.


  - Que solito que estoy 一se queja mientras se tumba encima de mí.


  - Seguro que ligas mucho 一le animo.


  - Sí, pero con chicas, y yo no quiero. Quiero un tío que esté bueno, más que Ale.


  - Seguro que conocerás a alguien que esté bueno y que te merezca. Manito, seguro que el martes conoces a alguien.


  - ¿El martes?


  - Sí, nos volvemos a juntar los campamentos, pero esta vez para hacer algo juntos, no me acuerdo el que.


  - ¿Entonces volvemos a coincidir con todos los del día del parque de atracciones? 一dice emocionado y remarcando el todos. ¿Qué me ha estado ocultando?


  - Manito, ¿algo que contar?


  - Bueno 一se rasca la nuca nervios. Oculta algo, no sé por qué, pero los tres chicos se rascan la nuca cuando están nerviosos一, puede que le echara el vistazo a uno de los monitores.


  - ¡¿Y no me dijiste nada?! 一le doy una colleja一. Te la mereces, ya te vale no contárselo a tu hermanita 一añado con cara triste.


  - Bueno, perdón por no ir a buscaros a ti y a tu no novio de aquel entonces. Os dejamos solos para ver si surgía algo, y surgió, aunque la ha cagado varias veces. Es mongol el pobre.


  Tiene razón, pero si me hubiera avisado seguro que habríamos ideado algún plan para conseguir el número del chico que le interesa, pero mañana lo intentaremos conseguir. No nos vamos de Malta sin el número.


  - Manito, de aquí no nos vamos sin que hables con él. Vamos, como que me llamo Valeria y como que amo a Zac Efron.


  - Con que amas a Zac Efron, ¿eh? 一La voz de Ale me pilla por sorpresa y me sobresalta一. Y poniéndome los cuernos con tu hermano, vaya, ni un día ha durado esta relación 一bromea.


  - Sí, has descubierto mi gran secreto. Tengo una relación amorosa con Zac y Nick, lo siento. Pero oye, estás entre los tres primeros, ni tan mal.


  - Oye 一La que faltaba, Carol一, ¿y yo qué? Nos íbamos a casar a los cuarenta.


  - Ups, es verdad. Ale, estás el cuarto. Dentro del top diez, ni tan mal.


  - ¿Alguien más por encima de mí? 一pregunta ofendido.


  Nick se quita de encima y me levanta cuál saco de patatas poniendo rumbo a la playa y dando por zanjada la conversación. 


  - ¿Putivuelta? 一pregunto a Carol y Nick nada más pisar la arena.


  - Putivuelta 一afirman ambos a la vez, dejamos a nuestros novios en las toallas y nos vamos sin decir nada.


  - ¡EH! ¿DÓNDE VAIS? 一Gracias Ale por no dar la nota en la playa.


  - ¡PUTIVUELTA! 一Otra, espero que no haya muchos españoles, aparte de los campistas que he visto.


  - ¿¡PERO ESO NO SE HACE EN LAS FIESTAS?! 


  ¿Amigos normales? ¿Dónde? En serio, dónde, los necesito. Por favor que no vuelvan a gritar y se acerquen como personas normales.


  - ¡SÍ! 一Nick, no, tú también一. ¡PERO ESTOY MU’ SOLO!


  Empiezo a caminar por la orilla en dirección contraria, no los conozco, y espero que nadie más diga nada.


  - ¡SER NORMALES! 一Andrea, la que faltaba一. ¡ALE, DAME DINERO!


  Sigo caminando, no los conozco. Mientras ellos siguen a lo suyo, ficho a varios chicos guapos para Nick. Ya llevo un rato y mis acompañantes no dan señales de vida, pero tampoco me preocupo a mirar donde están, sigo andando. 


  Al pasar por delante de un grupo de chicos, de más o menos de mi edad, me siguen con la mirada y cuando llevo unos metros escucho como me empiezan a llamar y a decir cosas en varios idiomas. O son muy listos o están muy necesitados, opto por la segunda opción. Decido mejor ignorarlos, no merece la pena, pero no tengo porqué aguantar a unos cuantos chavales diciendo animaladas. 


  Creo que lo mejor es volver con los demás, ya que estos no han aparecido y ya me he alejado bastante. Cuando me doy la vuelta me doy cuenta de que se han callado, me fijo en el grupo y veo a Ale bastante cabreado. Corro hacia él. 


  - Como volváis a decirle algo, os juro que… 一Pero no llega a acabar la frase, ya que uno de los chicos se le encara.


  - ¿Qué? Somos más que tú, no puedes.


  - No me hace falta nadie, me sobro conmigo mismo. 一Ale, por favor, no les sigas el juego.


  - ¡AHIVÁ! Mira, si tenemos un chulito.


  Esta vez no le dejo contestar, le rodeo el brazo y le intento tranquilizar.


  - Vámonos, no merece la pena. 一Pero por lo que se ve los chavales tienen ganas de pelea.


  - Pero si le viene a rescatar su chica, ¿no te valías por ti solo?


  Vuelvo a frenarlo, al final pega a alguno y con razón.


  - Al menos él no está tan necesitado que tiene que ir gritando a todas las chicas para ver si alguna le hace caso y se acerca. Porque en grupo sois muy machitos y valientes, pero solos no tanto.


  Dicho eso, me voy con la cabeza bien alta y con Ale arrastras, refunfuñando. No hace falta la violencia ni las amenazas, solo ponerles la verdad en la cara y así se callan ellos solitos. 


  - Ale, mírame 一le pido cogiéndole la barbilla一. Son unos chavales muy necesitados y con ganas de pelea, no hay que rebajarse a su nivel.


  - Pero no paraban de decirte guarradas y uno ya estaba sacando el móvil, quería protegerte 一dice con tono de decepción.


  - Ey, no hace falta que me protejas, que no soy una damisela en apuros.


  - Ya lo he visto, y que sepas que me ha puesto mogollón la cara de mala leche que les has puesto, y ese tono autoritario, uff. 一Me abraza y noto su erección. Venga一. Además, ese moño y esa camiseta están pudiendo conmigo desde que te he visto en la habitación.


  - Ale… 一le advierto.


  - Venga, uno rapidin como dices tú.


  - No, además ¿dónde y con qué protección?


  Se separa y busca algo en el bolsillo, no me lo puedo creer. No será capaz, ¿verdad? No sé de qué me sorprendo cuando, efectivamente, saca un condón del bolsillo y me muestra una gran sonrisa.


  - ¿Baño? 一Niego rápidamente y me mira con una ceja levantada一. Pingüinito, sé que tú también quieres.


  - No, yo no 一tartamudeo.


  - Oh venga ya, sé que tienes tantas ganas o más que yo, sobre todo desde que me has visto en calzoncillos con Nick y Lucas. 


  - Puede, pero no lo voy a hacer en un baño, vete a saber que hay ahí y lo que pillas.


  Me agarra la mano y me arrastra fuera de la playa para después poner rumbo a no sé dónde. No puede ser que tenga tanta energía, y aún no me puedo creer que yo esté accediendo a esto. Nunca me hubiera imaginado que el sexo fuera algo tan adictivo, o más bien que Ale lo fuera.


  - ¿No habría que avisar a los demás?


  - Lo saben.


  - ¿¡Les has dicho lo que vamos a hacer!? 一pregunto alterada.


  Sigue andando sin responder, eso es un sí, no me puedo creer que tenga un novio tan pervertido que vaya anunciando a los demás cuando va a follar y cuando no. 
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  Martes. Hoy pasamos el día con los otros campamentos, creo recordar que hay tres más, pero solo hemos coincidido un día, aunque los campistas coinciden por las mañanas en las clases de inglés. Además de reunirnos, es la última actividad que hacen, ya que mañana se van. Me da pena en realidad, han sido unas semanas magníficas, exceptuando algunas cosas.


  Son las ocho de la mañana y falta algún que otro campista, y les dijimos que hoy tenían que estar desayunando como muy tarde a estas horas, así que nos toca despertarlos.


  - ¿Cómo lo hacemos? 一pregunta Lucas emocionado一. Si no tenéis ideas, tengo varias que ya he puesto en práctica y son muy eficaces.


  - Sí, eficaces 一refunfuña Nick. Ya sé cómo las puso en práctica, pobre, menudo amigo.


  - ¿Vamos a lo clásico? 一Los clásicos de Carol se basan en despertar a la gente diciendo que hay un incendio o algo parecido, así que no quiero oír sus ideas一. Les hablamos, y si no se despiertan, cubo de agua.


  - Me parece buena, pero no hace falta ni hablarles, están avisados de las consecuencias de quedarse dormido desde el primer día. 一Lo que quiere Ale es divertirse, al igual que todos.


  - ¿Y si a la vez que les tiramos agua hacemos sonar la bocina? 一sugiero一. ¿Qué? Yo también quiero divertirme.


  Dicho y hecho, vamos al patio a por los cubos. Hay dos chicos dormidos y tres chicas, las chicas son Andrea y sus amigas.


  - Vamos primero a por los chicos 一sugiere Ale一, para ellas tengo otra idea.


  Miedo me daría ser su hermana y tener que vivir con él, de seguro que tiene mil y una ideas para despertarla, y ninguna buena. Despertamos a los chicos que se levantan de un salto y sueltan unos pocos insultos.


  - Eso pasa por quedaros dormidos. 一Les recuerda Nick一. Venga, sacad los colchones para que se sequen e id a desayunar lo que haya quedado, tenéis media hora.


  Ale desaparece, pero vuelve a los segundos con un rotulador y ¿una maquinilla de afeitar? No me lo puedo creer, no será capaz, ama mucho a su hermana. Despertamos a Sara y Laia, pero sin agua ni nada, sino como personas normales.


  - ¿Y Andrea?


  - Tranquila Sara, que eso lo arreglo ahora mismo. 一Ale, me das miedo.


  Primero se pone a dibujarle en la cara, que infantil, pero después coge la maquinilla de afeitar y la enchufa, espero que lleve alguna especie de plástico o no funcione.


  - Vale 一susurra一, a la de tres le tiráis el cubo de agua, le dais a la bocina y gritamos su nombre.


  - ¿Quieres matarla o algo? Lo digo porque hay maneras más fáciles de hacerlo.


  Lo digo muy en serio, a mí me despiertan así y no lo cuento, o no lo cuenta el culpable.


  - Uno, dos y tres. ANDREAA.


  Eso es un show, Carol grabando, Lucas con el cubo de agua ya vacío, Nick con la bocina y Ale con la maquinilla. La pobre se acaba cayendo de la cama, y mientras su querido hermano se ríe yo voy a rescatarla.


  - TE MATO, NO HABRÁ NI UN PELO MÍO EN ESA MÁQUINA, ¿VERDAD?


  - Uyy, pelea de hermanos, mejor nos vamos. 一Nick nos arrastra a todos fuera.


  Nos vamos con el resto de campistas, que están esperando a que estemos todos para poder irnos. Así que, mientras hacemos tiempo, hablamos de qué tal han pasado estas semanas y de que han hecho. Les cuento mi experiencia haciendo parasailing y algunos se quejan.


  - Nosotros queríamos 一dice un chico de unos dieciséis años一, pero no nos dejaron porque somos menores y nuestros padres tenían que firmar. Nos hubiera encantado hacerlo.


  - Nada, el próximo año hablaré para ver si podemos incluirlo como actividad, claro, si vamos a algún sitio con playa.


  A los chicos se les ve contentos con la idea y se ponen a hablar entre ellos. Al fin aparecen Ale y Andrea, justo a tiempo para irnos.


  Llegamos los últimos, por culpa de Ale, porque le pareció buena idea parar en un súper a por tinte, para amenazar a los campistas que el próximo que se durmiera se despertaría con el pelo de otro color. Muy en el fondo sé, o tengo la esperanza, de que no será capaz.


  - Bueno, 一Empieza un señor que no había visto la última vez, supongo que será el dueño del paintball, sí, hemos vuelto aquí一, como cada año sabéis, los ganadores de hoy son los encargados de elegir el destino del próximo año.


  Me pilla por sorpresa, ¿así es como eligen el destino? No me lo esperaba. Pensaba que sería algún tipo de votación o algo, pero nunca me lo imaginé así.


  - Manito 一susurro一, ¿así lo elegís?


  - Sí, y no hemos ganado en la vida. Por si no lo sabías, todos los campamentos los llevan los jefes, y dentro de cada campamento hay un monitor que manda, en este caso era Marcos, aunque supongo que ahora será Ale.


  ¿Pero por qué nadie me explicó esto antes? Siento que no me he enterado de nada este verano, yo suponía que Pilar, Carlos y Alberto solo estaban para las emergencias, pero por lo que se ve iban visitando a todos. Y tampoco sabía que fuera Marcos quién mandaba, si hubiera tenido que decir a alguien, hubiera dicho que era Ale, él estaba más implicado.


  - ¡Enana! 一¿Acaba de susurrar gritando?一. Mira.


  Pero yo sigo en mi mundo, así que me pega un codazo en las costillas que preveo que me va a dejar dolorida un buen rato.


  - ¡Bruto! 一exclamo y todo el mundo me mira一. Lo siento 一digo con la cabeza gacha.


  - Val, míralo, es él.


  Nick señala al chico que está hablando con Ale, es bastante mono y alto, y madre mía los ojazos que tiene, verdes, me he enamorado.


  - Nick, me he enamorado yo también. ¿Has visto esos ojos?


  - Es mío, tú ya tienes otro ojazos, que si se enterara de lo que dices acabaría con tu vida a besos. 一No es mala forma de morir.


  - Bueno, sí. Vamos.


  Tiro de su brazo, pero no consigo moverlo ni un centímetro. Creo que al pobre le va a dar algo, está demasiado nervioso.


  - Ahora o nunca.


  - Nunca. 一¿Me estás diciendo que este chico tímido que tengo aquí al lado, es mi alocado amigo? Quién diría que fuera tan tímido para estos casos.


  Se cree él que no vamos a ir a hablar con él, lo lleva claro. Si algo me ha dado este mes ha sido seguridad. Estoy segura de que hace unas semanas no hubiera sido capaz de ir a hablar, pero ahora mismo soy capaz, me he tirado desde un acantilado, esto es pan comido.  Le suelto y le empiezo a empujar desde la espalda. Ale me ve y me sonríe, ese gesto hace que el chico se gire y nos vea a Nick y a mí haciendo el tonto. 


  - Te mato 一me susurra一. Hola, chicos, ¿qué tal?


  - Bien 一dice Ale一. Mira, estos son Nick y mi novia, Val. Él es Sergio.


  - Encantado. 一Madre mía qué sonrisa, normal que se fijara en él.


  Ale me tiene retenida entre sus brazos mientras intentan descubrir de qué se puede tratar la prueba de este año. Yo les ignoro, estoy demasiado cómoda apoyada entre sus brazos.


  - A ver 一vuelve a hablar el señor de antes一, este año se decidirá jugando al paintball. 一Los alumnos lo interrumpen entre gritos de alegría一. Relajaos, chicos. Como sois muchos, haremos dos contra dos, y los campamentos ganadores entre ellos, y de ahí saldrá el ganador. 


  Vale, perfecto, pero nosotros somos cinco menos, así que los demás empiezan con algo de ventaja, no mucha, pero algo. Espero que alguien lo diga, pero esa no seré yo.


  - Todos jugaréis a la vez, tenemos dos circuitos diferentes. ¿Alguna duda?


  - ¡SÍ! 一Creo que Nick me acaba de dejar medio sorda一. En nuestro campamento somos cinco menos. 一Menos mal que lo ha dicho él, porque no creo que nadie se acordara.


  - Vale, entonces vosotros tendréis una oportunidad más. La norma es que, si os alcanzan, estáis eliminados, pues vosotros tendréis una oportunidad más, pero solo los monitores.


  Nos toca ser el equipo rojo, y a Carol le hace bastante ilusión, porque según ella, cuando demos a nuestros objetivos parecerá sangre. Mi amiga es una sádica, pero se le quiere. Primer asalto, nos toca contra el campamento de Sergio, vaya.


  - Manito, espero que por mucho que te guste ese chico, si tienes la oportunidad le dispares. No tengas piedad, él tampoco la tendrá, es nuestro mayor enemigo ahora mismo. 一Vale, creo que ahora me estoy motivando y le he dado algo de miedo a Nick, ya que se aleja lentamente de mí.


  - Val, me estás empezando a dar miedo, relájate, que solo es un juego.


  - Lo siento, lo siento. De pequeña no me dejaban jugar a videojuegos con armas, y de mayor ya no jugué porque me aburría. Así que ahora mismo estoy super emocionada y haría cualquier cosa.


  Entramos en el campo y nos distribuimos, sin estrategia ni nada, a la aventura, vamos a disfrutar, aunque yo quiero ganar. Pierdo de vista a todos; mejor, quiero vivir la experiencia completa sin que me distraiga nadie.


  Me voy moviendo a escondidas entre los barriles y tablones que hay puestos estratégicamente. He conseguido eliminar a varios campistas y a Sergio, sin piedad. Si Nick se entera de que lo he eliminado yo, creo que me mata.


  Llevo un buen rato sin moverme, pero estoy rodeada, aun así, me arriesgo a salir y tengo tan mala suerte de que me disparan, pero Ale salta delante de mí y le dan a él. Seguro que en su mente ha sido super épico, en plan película, pero la realidad ha sido algo cutre, bonito, pero cutre.


  - Venga, arriba campeón, que aún te queda otra vida y al final me darán a mí.


  Tarda tanto en levantarse que me dan a mí, ahora mismo lo odio. Lo abandono, él sabrá lo que hace, pero a mí no me vuelven a dar por él.


  - ¡Oye! Has abandonado a tu NOVIO.


  - Me da igual todo lo que te quejes, ahora mismo no hay novios que valgan. Esto es la guerra.


  Otro que se asusta, creo que debería hacerme mirar esto.


  - Val, cariño, relájate. 


  - Jeje, lo siento 一digo intentando parecer inocente一. La emoción.


  - Bueno, pues esa emoción me está poniendo mucho. Estás en plan guerrera y madre mía.


  - Quieto ahí. 一Le freno, se está acercando mucho y distrayendo一. Que no me concentro.


  - Ni yo.


  Y ocurre lo que sabía que ocurriría, me besa y nos disparan, eliminados. Me separo de él y me voy un poco enfadada. Llego con los eliminados y me alegra ver que vamos bien, algo es algo. Ale llega al segundo y me arrastra hasta los vestuarios.


  - Te digo que sí porque ahora mismo llevo una adrenalina que flipas, que si no te ibas a tomar por culo.


  - Me vale, me sirve.


  Mientras me aseguro de cerrar la puerta, él revisa que no haya nadie, sin interrupciones mejor.


  - ¿Pero llevas condón? 


  - Ay, mi chica, siempre alerta 一dice mientras me besa la cabeza. He de admitir que eso me corta un poco el rollo, parece mi padre一. Y sí, siempre preparado.


  Saca mi lado pervertido, y me encanta.


  - Pingü, tenemos lo que queda de partida. Puede ser algo rápido o no, lo que tú quieras.


  No respondo, simplemente me abalanzo sobre los enganches de la ropa de protección. Este chaleco está hecho para que no se pueda quitar, ufff, me pone de los nervios.


  - No pasa nada 一murmura一, con chalecos, nueva experiencia.


  - Nueva experiencia 一repito mientras le beso一. Todas las que tú quieras, pero juntos.


  


  
    CAPÍTULO 38

  


  Ale


  ¿Soy el tío con más suerte del mundo? Lo soy. Tengo una novia que no tiene pudor a donde hacerlo, bueno, en realidad sí que lo tiene, pero es muy fácil de convencer. Siempre es difícil, pero hoy ha sido fácil, demasiado diría.


  Solo voy a decir que esos bancos son de lo más incómodo, bueno, y los chalecos también, no ha sido una de nuestras mejores ideas. Pero no me voy a quejar, porque ha sido un polvo genial, esta vez cuenta como polvo, ha sido para relajarnos y quitar tensión.


  - Me encantas, sacas mi lado pervertido 一confieso mientras salimos. A decir verdad, siempre lo he sido, pero con ella aún más.


  - ¡EH! 一¿Se está quejando?一. Tú eres una mala influencia que saca mi lado oscuro.


  - Ya quisieras nena, ya quisieras.


  Seguimos el camino para reunirnos con los demás. Una de las partidas ya ha acabado, pero la nuestra aún sigue, y vamos ganando por bastante, así que no me preocupo. Val se va corriendo con Carol y Nick. Yo me quedo rezagado y se me acerca una de las monitoras de otro campamento, que ya conocía.


  - Cuanto tiempo. 一Nunca he podido soportar su voz, demasiado chillona一. ¿Qué?, ¿ya has encontrado a alguien para esta semana? 一pregunta mirando hacia Val.


  - No Sam, no es una cualquiera, es mi novia.


  - Tú, ¿novia? ¿Dónde ha quedado el Ale de aquí te pillo aquí te mato?


  - Ya no más.


  Me está poniendo de los nervios, por favor que alguien venga a rescatarme de esta conversación. No quiero hablar con ella.


  - Bueno, tampoco me voy a preocupar mucho, seguro que en nada te acabas cansando de ella también. 一¿Qué dice esta?


  - A ver, que te quede una cosa clara, que yo no quisiera nada contigo, no significa que vaya a hacer lo mismo. Con ella sí, quiero.


  - Muy bien te la tiene que chupar.


  - Mira, paso. 一Estoy harto, no quiero escuchar nada más de ella.


  Me voy sin importar lo que piense, pero ¿quién se cree que es ella para hablar así? Prefiero pasar tiempo con los que me importan que con ella. 


  - Parad. 一se queja Val. Ya están picándola一. Qué más da si he follado o no mientras jugabais.


  - Ale, ¿qué le has hecho a mi niña? Ella era inocente cuando la traje. 一Que dramática se pone.


  - Vamos, no es para tanto, seguro que con Lucas lo has hecho en sitios peores. 一Val, callate.


  - Que va 一niega Carol一, en eso somos muy tradicionales.


  ¿Lucas, tradicional? Que chiste, aunque si es capaz solo por estar con Carol, lo admiro, y tiene que querer mucho a esa chica. Pero tampoco me sorprendería, yo también he cambiado algunas costumbres para estar con Val, y seguro que ella también. Todos hacemos cosas por lo que queremos. La vida es un cambio constante.


  - Ey, mirad 一señala Nick一. Creo que hemos ganado.


  En efecto, sale el último rival y por detrás van los nuestros. 


  - Próxima batalla en diez minutos 一anuncia el señor一. Rojos contra verdes. Ahora lanzaremos una moneda y podréis elegir qué campo utilizar.


  Vamos contra el equipo de Sam, ojalá ganarles, no tengo ganas de que elijan ellos el destino. En esta partida tenemos que hacer estrategia, hemos ganado por suerte.


  - Chicos, reunión. 一Lucas me lee la mente一. Esta vez hay que hacer estrategia, hemos ganado en la primera, pero ahora no habrá tanta suerte.


  - Yo elegiría el campo dónde hemos jugado. 一Val quiere ganar, es bastante competitiva por lo que se ve一. Ya conocemos los lugares donde escondernos, iremos con ventaja.


  Pasamos los diez minutos discutiendo posibles estrategias. Durante todo ese rato mi querida novia me ha ignorado, pero Sam no me quitaba el ojo de encima.


  - Si sale rojo elegís vosotros, si sale verde, ellos. 一anuncia el señor mientras lanza la moneda de colores一. Rojo, ¿qué campo queréis?


  - En el que hemos jugado 一afirma Val. Por lo que se ve nuestra actividad de antes no ha conseguido relajarle mucho, pero eso no me supone ningún problema, la puedo volver a relajar si quiere.


  Volvemos a coger nuestras armas con las bolas rojas que le hacen tanta gracia a Carol y no tanta a Val. Y hablando de esta última, ha desaparecido, está tan metida en el juego que seguro ya tiene sus estrategias y no dejará que nadie la distraiga esta vez.


  Lo mejor será que me centre en el juego, y si coincido con alguien me acoplaré. Mi puntería es pésima, así que mi estrategia es que no me maten y no quedarme solo, porque eso sería una derrota en mayúsculas.


  Llevo un rato escondido entre dos tablas en forma de cabaña, pero ahora mismo es un mal sitio, veo demasiadas bolas rojas y verdes volando por la zona. A lo lejos veo otra zona que puede ser segura, así que salgo corriendo, evitando que me den, y por un milagro lo consigo.


  - Quedan seis verdes y siete rojos 一anuncian por el megáfono. Eso significa que quedamos mínimo tres monitores y un alumno, o cinco alumnos y yo, espero que no sea eso.


  Escucho como se acerca alguien, pero lo eliminan, quedamos seis, y dos soy yo. Por favor que Val siga en el juego. Y como si de un deseo se tratara, aparece corriendo hacia donde estoy. Mi salvadora.


  - Vale, creo que quedamos nosotros y un campista.


  - Quedan dos verdes y cinco rojos. 一Val estaba en lo cierto, pero de golpe noto como me golpean por la espalda一. Rectifico, dos verdes y tres rojos.


  Mierda, solo quedamos nosotros contra ellos, y saben donde estamos, pero eso significa que sabemos donde hay uno. Val mira por mi espalda y lo ve. Sale un poco del escondite, y con una puntería impresionante le da, pero también le alcanza a ella. Dos contra uno, tenemos que ir con cuidado.


  - Yo seré tu escudo, soy nefasto con esto 一digo mientras levanto el arma.


  - Perfecto.


  No pasamos mucho rato hasta que el oponente que queda intenta darnos, pero falla y así detectamos donde se encuentra.


  - Arriba 一me ordena. Me encanta este tono autoritario, pero en la cama aún mejor. Ya tengo otra fantasía para cuando acabe el campamento. Cuando me pongo de pie me agarra el brazo y me pone delante一. Vas a ser mi escudo, solo tenemos una oportunidad, cuando salga dispararé, y esperemos que le dé.


  - Confío en ti.


  Salimos y el plan sale a la perfección, justo cuando el otro dispara, lo hace Val y le da en el centro del pecho. Se pone a saltar y a chillar emocionada, y eso me hace feliz.


  - ¡Lo logramos! 一dice sin parar de saltar一. ¡Hemos ganado! 一Y en el último salto lo hace hacia mí y la cojo al vuelo. Empezamos a dar vueltas mientras nos besamos.


  Pero ese momento dura poco, porque vienen todos y se tiran encima de nosotros. El próximo año elegimos destino, ya era hora, no habíamos ganado ni un año. 


  Al fin se separan y podemos respirar tranquilos, tengo ganas de quitarme esta ropa y de darme una ducha, aunque la prefiero acompañado sé que me voy a tener que aguantar.


  



  

    CAPÍTULO 39


  


  Después de la última cena juntos –uy, eso parece demasiado bíblico–, los campistas han decidido quedarse todos juntos y contar anécdotas de estos días, a las cuales nos hemos unido. Empiezan a contar historias magníficas, donde se lo pasan genial y otras donde hacían cosas que no debían, pero ya no podemos hacer nada.


  - Bueno chicos, a dormir, que mañana tenéis un día duro. 一Y no le falta razón a Carol, un viaje siempre es agotador.


  Hoy es la última noche que vigilamos, nos toca a Carol, Nick y a mí, ya que ayer estuvieron Ale y Lucas. Nada más llegar al pasillo nos sentamos en el suelo, ya pasamos de pasearnos, ni una sola noche ha salido nadie, así que no nos preocupamos mucho.


  - Manito, ¿al final le pediste el número?


  - No 一musita一, no me atreví.


  - Ya te vale.


  - ¿A quién? 一pregunta nuestra tercera acompañante con curiosidad.


  - A una de otro campamento. 一Venga ya, seguro que ella ya lo sabe.


  - ¿A aquel monitor que estuvo hablando con Ale? Estaba bastante bueno.


  - No, no, a la morena que… 一balbucea nerviosos, pero le corta antes de que siga inventándose una excusa.


  - Venga ya Nick, lo sé, lo noto. Y a ti ya te vale Val, matarlo en el juego, con lo guapo que es.


  Carol, para qué dices nada.


  - ¿Lo mataste tú? Me dijo que quién lo eliminó lo hizo con rabia, ya te vale.


  - Lo siento, ¿vale? No me podéis dejar jugar a estos juegos, me pongo agresiva.


  - Bueno, seguro que eso a Ale le mola, aunque el polvo de relajación no te sirvió mucho.


  Ten amigos para esto, para que estén toda la noche metiéndose contigo, porque sí, ese es el tema central. Están recordando todas las veces que hemos follado y yo pensaba que nadie se había enterado. Y lo peor de todo es que el tema no cambia ni cuando nos ponemos a jugar al mítico Uno.


  Cuando lanzo una de mis últimas cartas aparecen los dos que faltaban y se sientan, Lucas al lado de Carol, y Ale me rodea por la espalda.


  - No os fieis de esta 一advierte Ale一, hace trampas. Muchas.


  - ¡Eso no es verdad! Solo tienes un mal perder.


  No lo es, que él quiera seguir las normas para su beneficio es otra cosa, pero trampas no hago. Después de que Ale vuelva a explicar las normas oficiales, y no las que usa todo el mundo, decidimos seguir el juego a nuestra manera, no hay nadie vigilándonos. Mi querido novio decide no jugar porque no seguimos sus normas, así que se dedica toda la partida a distraerme besándome el cuello y acariciándome.


  - Para ya. 一Le doy un codazo, pero como estoy medio tumbada, no sale bien y le doy en sus partes一. Ups.


  Se tira al suelo cogiéndose sus partes mientras se queja, y a esas quejas se unen los otros dos.


  - Ostia puta, me ha dolido hasta a mí. 一¿En serio? Veo como Lucas se coge sus partes como si le hubiera dado a él.


  - Ese ha sido un golpe de esterilidad en toda regla. 一Ahora es Nick quién interviene. ¿Pero qué dicen estos? Si ha sido un golpe muy leve.


  - Exagerados, que no le ha dado tan fuerte.


  Decido ignorar a todos y ponerme en pie, es hora de dormir, mañana es el último día que madrugamos, menos mal. Ale sigue retorciéndose en el suelo, que exagerado es, valdría para futbolista. Lo dejo ahí en el suelo y me voy a dormir, él sabrá lo que hace.


  Nada más llegar a la habitación robo una camiseta de Ale y me tiro de plancha en la cama. Al segundo de caer en la cama se abre la puerta y entra Ale con cara de pocos amigos.


  - Ya te vale, darme en mis partes más preciadas y dejarme ahí tirado. Ahora te toca hacerme el sana sana como yo te hice 一dice señalándose la entrepierna.


  No le llevo la contraria y me acerco de rodillas hasta el borde de la cama. Cuando ya estoy delante de él, le froto la entrepierna mientras canto la cancioncilla y al acabar le doy un beso por encima del pantalón.


  - ¿Contento? 一Sé que dirá que no, porque tengo su creciente erección frente a mis ojos.


  - No, creo que deberías hacerlo con contacto directo, si no, no funciona. Y es mucho mejor si lo haces todo con la boca y con un poco de ayuda de las manos.


  - Ale, si querías que te la chupara, no hacía falta tanto teatro.


  Le miro fijamente y noto como se le oscurecen los ojos a la vez que me dedica la sonrisa más grande que he visto.


  -Oh Pingü, has desatado algo dentro de mí que no sé qué es. Pero prepárate para ir con sueño y ojeras mañana.


  ◆◆◆


  
     
  


  Último día, los campistas se van esta tarde, pero nosotros nos quedamos unos días más para disfrutar un poco más. Ha sido un mes magnífico, el próximo año vuelvo de cabeza, además que elegimos nosotros el destino. Al principio pensé que no iba a ser una muy buena experiencia, hay que decir que no empecé con muy buen pie, pero lo importante es como se acaba y no como se empieza. Aún quedan unos días más para disfrutar y van a ser los mejores, ¿qué puede salir mal en unas vacaciones con tus amigos?


  Al ser el último día los ánimos están por los suelos. Hay alumnos arrastrando la maleta por el pasillo para dejarla lista, otros haciéndola y otros tantos durmiendo. Los pocos que han acabado están aprovechando para bañarse en la piscina. Y como ya preveía que iba a pasar esto, el otro día fui a imprimir una foto donde salimos todos, para que la tengan de recuerdo, así que ahora mismo me encuentro en la cama rodeada de fotos, papeles y pegamento. 


  - ¿Qué haces, pequeño Pingüino? 一pregunta mientras se sienta junto a mí.


  - ¿No lo ves? Voy a hacer una especie de postal con la foto para que puedan ir firmando y que la tengan de recuerdo.


  - Pero qué bonita eres. 一Se inclina para besarme, pero lo freno一. ¿Qué?


  - Si no vas a ayudar, no te quiero ver.


  - Pues no me quedará otra que hacer manualidades para pasar tiempo con MI novia.


  Y así es como pasamos gran parte de la mañana, entre pegamento y risas, bueno, y algún que otro beso. Con su ayuda tardo menos que si lo hubiera hecho sola, además, siempre va bien la compañía, y más si alegran tanto las vistas. Y esas vistas se han alegrado aún más cuando se le ha ocurrido coger purpurina para decorar, pero al abrir el bote quien ha acabado cubierto de purpurina ha sido él.


  - ¡Al fin! 一exclama Ale mientras se tumba一. En tu vida me vuelves a liar para hacer esto.


  - Oh, venga ya, no ha sido para tanto. Admite que te ha gustado, si hemos pasado la mañana juntos.


  - Pero esta no era mi idea para esta mañana. 一Oh, venga ya, ¿acaso es insaciable?


  - Lo sé, pero ha sido maravillosa. Además, así tenías las manos ocupadas.


  - Ya te daré yo a ti manos ocupadas. 一Se vuelve a inclinar y esta vez le dejo besarme, pero cuando se aparta salgo corriendo por la puerta con las fotos.


  - ¡VALERIA! 一Que se queje todo lo que quiera, no vuelvo a entrar con él en una habitación a solas, que me lía.


  Última comida en la que vigilamos, y los ánimos siguen decaídos, así que los chicos deciden poner fin a estos ánimos. Se suben en una mesa que usan de escenario improvisado, uno de los tres va a acabar en el suelo, lo veo venir.


  - ¿Nivel de inglés? 一Y así es como empieza la ronda de chistes, con Ale empezando un chiste malo. 


  - Alto 一responde Nick. No me digas que tenían esto ensayado, no lo puedo creer.


  - Bien. Traduzca "mirar".


  - Look.


  - Perfecto. Úselo en una frase.


  - "Luke", yo soy tu padre.


  No me puedo creer que hayan contado este chiste, pero por lo que se ve aún no ha acabado porque ahora interviene Lucas.


  - ¿Pero mi padre no eras tú? 一Venga ya, ni para el Club de la Comedia sirven.


  Como los ánimos no mejoran, deciden ir a por otro chiste, esto es peor que una tortura.


  - A las 10 te pito y bajas.


  - ¿Te has comprado un coche?


  - No, un pito.


  Paso, no quiero escuchar más a este trío, por favor que alguien los pare. Algunos alumnos se ríen, pero yo creo que es por pena.


  - Por favor, parar esta tortura. 一Carol, amiga, estoy contigo.


  Siguen un buen rato encima de la mesa intentando hacer reír a los alumnos, hasta que decido que es mejor callarlos y les tiro un bollo de pan, que da directamente en la cabeza de Nick, y es en ese momento cuando los alumnos se empiezan a reír. Carol imita mi gesto y le da a Ale. Andrea también se une y le vuelve a dar a Ale. Después de ese último bollo se desencadena una tormenta de panes a los chicos, que se bajan corriendo y usan la mesa de escudo.


  - Al menos habéis conseguido vuestro objetivo, ya no están tan decaídos 一digo entre risas cuando consiguen volver a la mesa.


  - La cosa era que se rieran con nosotros, no de nosotros.


  - Lucas cariño, nunca se hubieran reído con vosotros. Lleváis años haciendo la ronda de chistes y nunca funcionan, este es el único año que se han reído.


  Los chicos comen enfurruñados y no nos hablan, así que decidimos salir con los campistas y repartir las fotos para que aprovechen este rato para dedicarse la foto.


  Se les ve un poco más animados yendo de lado a lado con la foto, a algunos ya no les caben más firmas y tienen que coger folios que me han sobrado. Yo también tengo una foto, me hacía ilusión. Carol se ha ido con los chicos para saber si siguen vivos o están tramando algo, así que me quedo sola con los campistas dando vueltas.


  - Val 一se acerca feliz Andrea一, te toca. 一Me ofrece la foto y veo que ha dejado un hueco para mí一. Más te vale que sea bonito o le digo a mi hermano que huya.


  - Ya quisieras. 一Y nos reímos.


  - Ya, le tengo amenazado. Si te deja le pego, lo digo en serio. Mi hermano es muy tonto con estos temas y siempre huye.


  Andrea se calla cuando Ale me abraza por la espalda, no sé qué me quería decir, pero espero que no sea un aviso de cómo acabará esto.


  - ¿De qué hablan mis dos chicas favoritas?


  - Estamos desarrollando un plan secreto de cómo abandonarte y huir con tu dinero para poder vivir nuestro amor. 一Consigo soltarme de su abrazo y me voy junto a ella.


  - Nooo, Andrea, has desvelado nuestro plan secreto.


  - Qué dúo más gracioso tengo. Anda, venid aquí. 一Se acerca y nos abraza a las dos a la vez.


  - Quita bicho, ni me toques. 一Se consigue soltar a base de golpes, así que imito su táctica, pero no me funciona.


  - Tú ni lo intentes, ni lo pienses.


  - Pero es que a ti no te toco ni con un palo. 一Le recuerdo.


  - Con un palo no sé, pero menudo palo has tocado.


  No le digo nada, simplemente me escondo en su pecho mientras se ríe y me aprieta más. Escucho llegar a los demás, aún siguen picados por lo de la comida, pero es que sus chistes eran imposibles. No valen para comediantes, espero que estén estudiando para un futuro lejos de los escenarios.


  - Qué le has dicho ya para que esté escondida así.


  - ¿Tanto se nota? 一pregunto tímidamente.


  - Enana, te he llegado a conocer bastante en estas semanas.


  Nos sentamos en el césped haciendo tiempo y viendo como van de un lado a otro. Las más valientes se acercan a pedir que les firmen o para hacerse alguna foto con los chicos.


  - Vaya amiga, creo que nuestros chicos han triunfado bastante entre el sector femenino y parte del masculino.


  - Si nos despistamos a lo mejor nos quedamos sin alguno.


  - Bueno, si eso significa disolver el trío de comediantes, firmo lo que sea.


  Los campistas aprovechan hasta el último momento para disfrutar, pero todo lo bueno tiene su fin, así que llegan Pilar, Carlos y Alberto. Y vuelven las caras largas de camino a recoger las maletas. Andrea viene corriendo y me pilla por sorpresa.


  - Prométeme que seguirás con el tonto de mi hermano y no ha sido un amor de verano 一susurra一. Y si lo es, dime que seguiremos hablando.


  - Te lo prometo 一respondo de la misma manera devolviéndole el abrazo.


  - Adiós, tato.


  - ¿Para mí no hay abrazo?


  - Nop, a ti te tengo muy visto. Adiós, chicos.


  - Vaya, mi hermana me desprecia.


  - No 一interviene Lucas一, simplemente tiene buen gusto.


  Ahora sin los campistas no sabemos qué hacer, tenemos toda la tarde libre. Acabamos decidiendo que no haremos nada, tarde de descanso, ya que estos días vamos a aprovecharlos a tope. En realidad, solo nos vamos a quedar un día más, así que esta noche saldremos en la fiesta de despedida y mañana ya veremos qué pasará.


  



  
    CAPÍTULO 40

  


  Hemos pasado toda la tarde haciendo el vago. Después de una siesta monumental nos hemos trasladado al sofá para ver películas todos juntos. Como es la última noche hay una fiesta, y estos no me perdonarían si no vamos. Carol me arresta a la habitación donde dormíamos al principio.


  - Tía, cómo han cambiado las cosas desde el primer día que dormimos aquí 一dice con tono nostálgico一. Tú no te llevabas bien con nadie, yo estaba soltera, tú odiabas a Ale, todos confiábamos en Marcos y tú odiabas a Nick. 一Hace una pequeña pausa y sigue一: Ahora solo odias al Trío Calavera, yo estoy con Lucas, tú estás con Ale y tienes un hermano soltero. Vamos, ha cambiado todo.


  - Venga, no ha sido para tanto.


  - ¿Cómo qué no? Han pasado bastantes cosas en un mes, más que otros veranos, y algunas aún ni me las asimilo. 


  - Ni yo. Empecé el verano sin intención de tener novio, solo de pasar un buen verano, y mírame ahora, quién lo diría. De momento va todo demasiado bien 一He aquí mi parte pesimista, siempre que todo va bien algo se tuerce.


  Mientras nos probamos todos los conjuntos posibles, seguimos hablando de este último mes y de cómo han cambiado las cosas. Todavía no puedo asimilar cómo pueden cambiar las cosas de un momento a otro. 


  - Uff, no me gusta ninguno 一se queja一. Por cierto, deberías probarte este. 一Señala lo que lleva puesto.


  - ¿No me irá un poco cortos los pantalones?


  - Puede, pero se llevan por el tobillo, además con los tacones que llevas ahora, te quedará de muerte.


  Me pruebo y tenía razón, me queda como anillo al dedo, así que me quedo con el pantalón blanco, un top negro y los tacones a conjunto. Carol, después de mil vueltas más, acaba poniéndose un vestido ajustado negro, el primero que se había probado, así es ella.


  - Vamos a dejar un rastro de bocas abiertas.


  - No deberías, tenemos a tres chicos que se liarían a golpes 一le recuerdo.


  - Bueno, ellos sabrán lo que hacen.


  Carol se pasa un buen rato maquillándose, yo apenas me maquillo, me gusta, pero no mucho. Los chicos tienen que estar desesperados ya, llevan esperando un buen rato.


  - Chicas, ¿seguís vivas? 一pregunta Nick.


  - Sip. Si quieres, pasa 一le digo.


  Nick abre la puerta, y nada más vernos se queda clavado delante de la puerta con la boca abierta.


  - Madre mía, chicas, ¿queréis que les dé algo a esos dos?


  - Ese era el objetivo 一se ríe Carol.


  - Enana, vamos a tener que ser tus guardaespaldas.


  - Por mi encantada, aunque yo creo que tú también necesitarás, vas muy guapo.


  Al rato los otros dos empiezan a llamar a la puerta para que les dejemos entrar, pero no les dejamos, así que continúan insistiendo.


  - No vale, Nick puede y nosotros no 一se queja al que puedo llamar mi novio.


  - Eso 一lo apoya Lucas desde detrás de la puerta.


  - Os jodéis 一les pica Nick一, a mí me quieren y a vosotros no.


  - Ya verás cuando salgas 一murmura Lucas.


  Después de soportar las quejas de los chicos y de que Carol se acabara de preparar salimos para encontrarnos a los dos espatarrados en el sofá viendo la televisión.


  - Vaya novios nos hemos echado, amiga, creo que Nick es la mejor opción. 一Nos agarra a ambos por los brazos y nos arrastra hacia la puerta.


  Los chicos se levantan de un salto al oírla y nos miran de arriba abajo con la boca abierta. Ale se acerca con una pequeña sonrisa, me da la mano para girarme y así observarme con detenimiento.


  - Estás espectacular, Pingüinito 一me besa.


  - Tú tampoco estás nada mal.


  Le paso los brazos por la nuca y le beso. Me pasa sus brazos por la cintura y me acerca más para profundizar el beso. Cuando nos separamos me quedo mirándolo y me pierdo en sus ojos azules, esos ojos que le brillan de entusiasmo y admiración como cada vez que está con su hermana, me encantan.


  - ¿Listos? ¡Vamos a empezar la mejor noche de la historia! 一Nick hoy está motivado, aunque sé que no se encuentra muy bien, el tiempo que tarda Carol en prepararse da para hablar mucho.


  Cuando llegamos, después de bastantes quejas por mi parte, tenemos que esperar fuera. Estoy hablando con Carol cuando dos chicos se nos acercan, bastante monos por cierto, y se unen a la conversación.


  - Hola, chicas 一saluda el pelirrojo.


  - Hola 一decimos al unísono.


  - ¿Qué hacéis por aquí? 一pregunta el mismo, al otro se le ve bastante tímido.


  - Pues a pasar la última noche de la mejor forma posible.


  Carol es la que habla, es la que controla el tema chicos, yo me pongo nerviosa y siempre la cago.


  - Y no os importaría que nos uniéramos, ¿verdad? 一dice mientras se acerca a mí.


  - A nosotras a lo mejor no, pero ¿ves a esos tres chicos que se están acercando? 一Señala a la derecha por donde, efectivamente, se están acercando nuestros acompañantes一. A ellos dudo que les haga mucha gracia.


  Cuando llegan, Nick se pone entre las dos, Lucas al lado de Carol, y Ale me abraza por la espalda. Pero eso no parece intimidarles.


  - ¿Qué hay? 一saluda el pelirrojo.


  - Nada 一contesta Lucas一. ¿Pasaba algo?


  - No, solo hablábamos con vuestras chicas.


  - Pues podéis ir a hablar con otras.


  Vaya, tenemos a Ale un poco celoso. Al fin se van a molestar a otras, creo que la cara de mala ostia de Ale intimida bastante. Cuando se van me deja de abrazar al segundo, como si quemara.


  - Ey, qué pasa. 一¿Qué le pasa a este ahora?


  - Nada 一murmura.


  - ¿Estás celoso?


  - Puede, ¿no has visto cómo te miraba el pelirrojo? ¿Y cómo se ha intentado acercar?


  - Venga, no pasa nada.


  Lo abrazo para que se le pase la mala ostia, pero no funciona. Cuando entramos sigue con la misma cara y ya me está cabreando, si quiere amargarse él la noche que lo haga, pero no a mí.


  - Ahora en serio, ¿qué narices te pasa?


  - Nada, que no me ha gustado nada cómo se han acercado, y aún menos que no les dijeras nada.


  - No ha pasado nada, si me hubiera tocado, te aseguro que se hubiera llevado una patada en sus partes preciadas.


  - Es que no tendría que ni haberte hablado, y tú ni te tendrías que haber acercado.


  ¿Quién se cree para decirme con quién hablo y con quién no?


  - Espera, ¿ahora ya no puedo hablar con nadie?


  - Sí, pero no con chicos 一responde molesto.


  - ¿Pero te estás oyendo? Paso, hablamos cuando se te pase la fase de celos, y de machito.


  Llevamos un rato en la fiesta, nunca lo había visto beber tanto, aún no sé como se tiene en pie, pero aun así hemos estado todo el rato bailando. Parece que ya se le ha pasado el cabreo y pasado al modo pervertido que me gusta, pero no ahora.


  - Vamos al baño.


  - No, vas muy mal cariño. 一Yo soy camarero y no le sirvo más, lo hubiera frenado, pero es imposible decirle que no, ya he intentado todo para que no beba más.


  - Vamos al baño, anda 一insiste acercándose y rodeándome por la cintura.


  - No pienso hacerlo en un baño, además, te recuerdo que tengo una cosa llamada menstruación.


  - No me da asco si es lo que te preocupa, y además ya lo hemos hecho en el baño. 一Puedo oler su aliento, lleva una mezcla en el cuerpo que no debe ser muy buena.


  - Lo que me preocupa es que, como sigas bebiendo, te dé algo.


  - Jodeeer, que solo quería follar, nada más.


  - Vete a tomar por culo que hoy estás insoportable, cuando se te pase me avisas.


  Me voy con Nick a bailar, y Ale se va en dirección a la barra, lo que le faltaba, beber más. A Carol y Lucas los hemos perdido de vista nada más entrar, espero que ellos se lo estén pasando bien.


  Sigo con Nick, que no ha bebido porque no se encontraba muy bien, pero eso no le ha impedido conseguir el número del monitor, de Sergio, porque el muy inteligente no se lo pidió el otro día, encima da la casualidad de que vivan a menos de una hora. Veo a Ale con otra chica muy juntos, ambos van borrachos, yo apenas he bebido, no me fio. Además, creo que es la misma chica que vi en el paintball con él.


  - Manito, te tienes que volver a teñir 一digo mientras le toco el pelo一. ¿Puedo elegir el próximo color?


  - Claro 一sonríe. Tiene una sonrisa muy dulce, y he de admitir que al principio me fijé en él, pero ahora solo lo quiero como un hermano一. ¿Qué color, enana?


  - Azul.


  - Azul será 一afirma aún con esa sonrisa en la cara.


  Seguimos hablando y haciendo el tonto como siempre. Hasta hemos bailado cuando le ha hecho efecto la pastilla que se ha tomado, pero para de bailar y se tensa mirando a un punto fijo detrás de mí. Al girarme, me encuentro una escena que jamás me hubiera imaginado, veo a Ale besándose con la chica; cuando se separan, después de un buen rato, me mira y sé sorprende. Así qué en un arrebato de celos, beso a Nick.


  - ¿Qué? 一pregunta desconcertado. Pobre, él no tiene la culpa, no debería haberle metido en este jaleo.


  - Lo siento. 一Apoyo la cabeza en su hombro arrepentida, y él automáticamente me abraza.


  - Vámonos 一sugiere.


  Me arrastra hacia la puerta, pero antes de llegar alguien tira de mi brazo, y con el simple tacto sé dé quién se trata.


  - ¿Dónde coño te piensas que vas? 一dice Alejandro demasiado borracho.


  - Donde me dé la real gana.


  - Claro, a follarte a tu hermanito 一dice mientras hace comillas en la última palabra.


  - ¿Pero quién te crees que eres? Haré lo que quiera, al igual que tú, que a la mínima que nos enfadamos vas y te lías con otra. Ahora recuerda el mejor lugar con la mejor persona, porque lo has perdido del todo.


  - Bueno, no eres tú la indicada para hablar de eso. Yo no he sido el único, no soy el único gilipollas.


  - Duele, ¿no? Te jodes, no voy a sufrir yo sola. 一Y dicho eso me voy con Nick, pero antes me giro para mirarle otra vez一. Por cierto, si quieres follártela, hazlo, ya no me importa nada de lo que hagas. Pero espero que no disfrutes ni la mitad que conmigo.


  - Dijo la mojigata.


  No quiero volver a verlo, como lo vea no sé cómo voy a reaccionar. Bueno sí, seguro que me pongo a llorar y no haría nada. No puedo llorar por alguien que conozco desde hace un mes. No puedo llorar por alguien que se olvida de que está con alguien y se va con otra.


  - Enana, no llores por favor 一Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando, ni un minuto he aguantado一. No merece la pena.


  - Pero yo le quería, le quiero 一corrijo一. Y no quiero llorar por un capullo que a la primera se va con otra, aunque yo también te he besado. No hago nada del derecho 一me lamento.


  - Lo sé, sé que era el primero en muchas cosas, pero no todo dura para siempre, no todo es un cuento de hadas. Ojalá ahora mismo pudiera evitarte este dolor, pero no puedo. Pero estaré aquí contigo.


  


  
    CAPÍTULO 41

  


  Último día en Malta, último día que voy a verlo. He dormido con Nick, bueno, lo poco que he conseguido dormido. Estamos en la habitación de los chicos, hemos dormido en una cama, podríamos haber dormido separados porque Carol y Lucas están en la otra, pero necesitaba a alguien junto a mí. Lo necesitaba para no sentirme sola en estos momentos. Siempre me reía de las películas cuando se quedaban llorando en la cama después de una ruptura, y ahora las entiendo. Piensas que nunca se acabará, pero todo tiene su fin. Todo tiene fecha de caducidad, desde una relación hasta la vida, no se puede dar nada por hecho en esta vida, todo acaba en algún momento, y es cuando lo valoras al fin, y no cuando lo tenías.


  Es bastante tarde, pasadas las cinco de la tarde, en una hora tenemos que estar en el aeropuerto, así que tenemos que ir saliendo ya. Anoche, u hoy más bien, cuando llegamos Nick se fue a la habitación individual y recogió todas mis cosas para después hacer las maletas juntos. 


  El taxi que hemos pedido ya ha llegado, así que es hora de dejar el verano atrás y volver a casa, a la realidad, a una vida donde pasaba desapercibida y era feliz. Dónde no importaba nada y donde todos me ignoraban.


  Me he prometido no hablarle, pero se me está haciendo muy difícil. Lucas entretiene a Carol para que no me interrogue ni pegue a Ale. Nick me pasa un brazo por la cintura, pero es para que no vaya a hablar con él. Me es complicado verlo, él está indiferente, como si no hubiera pasado nada, como si nada de esto le importase. Mucho “te quiero”, pero a la que pasa algo es como si no existiera, creo que he sido su lío de verano, que ilusa fui creyendo que yo era especial y que cambiaría por mí. Nadie cambia por otra persona, eso solo pasa en las películas y libros; y desgraciadamente, mi vida no es un libro.


  Aprovecho cuando Nick va al baño para acercarme a Ale y hablar, quiero saber que pasó. La primera y única regla que me voy a poner es “no le supliques, por favor, Valeria, no supliques”.


  - Por favor 一suplico一, hablemos.


  Eres un genio, primera palabra y ya estás suplicando. Me voy a autorregalar una chapa donde ponga “Con dignidad, pero sin hombre (¿o más bien sin dignidad y sola?)”.


  - Mira, Valeria, ambos tenemos culpa, así que no hay nada de qué hablar, fin de la historia.


  - Me debes un favor, lo quiero ahora, quiero hablar. 一¿Por qué no paro de suplicar?


  - No puedo hacerte ese favor.


  - Pero dijiste que harías cualquier cosa.


  - En ese momento sí, pero ahora no puedo, estoy dolido. Así que por favor vete, cada uno por su lado y felices.


  Y se va, dejándome ahí con la palabra en la boca, se sube al avión decidido y sin mirar atrás. Nick me abraza por la espalda y me aparta de la puerta, para dejar pasar a los demás pasajeros.


  - ¿Estás bien?


  - Solo quiero dormir, coger el avión y volver a casa con mis padres. Quiero olvidar todo y empezar la universidad, una nueva etapa.


  Ale


  Subo al avión sin girarme, no puedo volver a verla. Por suerte no nos ha tocado juntos, me ha tocado con un par de desconocidos, mejor. Le acabo de decir que cada uno se vaya por su lado, no quiero eso, pero sé que si hablamos será ella quién me deje y no yo, no puedo volver a ver como alguien me abandona. Es el miedo el que ha hablado por mí, yo no hubiera dicho eso, desde su primera palabra la hubiera abrazado y consolado. Y fue el miedo quien actuó anoche, y me arrepiento infinitamente, porque si me hubiera quedado con ella no habría aparecido Sue, y no hubiera bebido por los celos.


  Decido que lo mejor será escuchar música, estando en mi mundo podré pensar. Al encender el móvil veo un audio de mi hermana, y es bastante largo. Mierda, lo sabe. Pongo el móvil en modo avión, conecto los auriculares y le doy al play.


  Estrellita: ¡ALEJANDRO ROSALES SANCHEZ! 一Mierda, lo sabe. No sé cómo, pero lo sabe. Lo que me espera cuando nos veamos, eso si me habla一. ¿Se puede saber qué narices te pasa? En serio, no entiendo para qué tienes una cabeza, no te entiendo. Bueno, no entiendo a los chicos en general. Ahora mismo te odio mucho, te pegaría. ¿En qué coño pensabas para hacerle eso? ¿Por qué lo hiciste? ¿Qué pasó para que acabaras besando a esa chica? Ale, esta vez la has cagado 一suspira. Menos mal que ha parado a respirar, temía que se ahogara一, pero bien 一murmura一. Ahora mismo te mereces lo que te haya dicho y hecho. Y como hayas sido tú el que le hayas hecho daño… 一Vuelve a suspirar一. Sé que es duro por lo de mamá, pero había alguien dispuesto a estar ahí. No sé si le contaste lo de mamá, lo hicieras o no, ella no tenía intención de irse. No es alguien con quien puedes tontear y olvidarte. Y sí, también sé que besó a Nick, pero ya te digo que lo hizo sin pensar y que son como hermanos. Además, súmale que es gay. 一¿Nick, gay? Imposible, lo sabría一. ¿Hizo mal? Sí, y estoy totalmente segura de que ha intentado hablar contigo para contártelo, pero tú habrás sido tan cabezón que no has querido. Y también estoy segura de que le has echado de tu vida, y te vas a arrepentir, si no lo has hecho ya. Mira, 一Hace una breve pausa, seguro que intenta pensar que decirme para animarme, pero también sé que está decepcionada一, la has cagado, pero ya hablaremos cuando llegues. Quiero que seas feliz. 一Añade一. Te quiero, tato.


  Escuchar a mi hermana decirme que soy idiota no me afecta, me afecta su tono de decepción, sé que la he fallado, otra vez.


  Quito el modo avión unos segundos para poder mandarle un mensaje.


  Lo siento, siento haberte fallado otra vez.


  


  
    Epílogo

  


  Estoy frente a la universidad que llevo tanto tiempo soñando. Hoy es el primer día de muchos, no sé qué me hace más ilusión, empezar una nueva etapa o conocer a gente. El verano fue algo agridulce, hubo momentos inolvidables, pero el final no fue lo mejor ni el esperado. Ojalá no hubiera acabado así, pero no le puedo hacer nada más, lo intenté, pero no pude hacer nada más. No todo puede ser perfecto.


  - Tía 一chilla Carol alargando la última vocal一, que ya estás aquí, en el lugar de tus sueños.


  Me abraza emocionada, a su lado está Lucas, sorprendentemente aún siguen juntos, quién lo diría. De lejos veo como Nick se acerca corriendo.


  - Enana 一chilla alargando la última vocal como Carol, necesito amigos normales. Cuando llega a mí, me abraza y me empieza a dar vueltas一, como te he echado de menos.


  - Nick, cariño, me has traído en coche.


  - Pero aparcar sin ti ha sido como un millón de años sin verte.


  - Nicolás, no seas exagerado. 一Lucas le pega una colleja一. ¿No ves que espantas a los pretendientes de Val?


  El dúo peli rosa sigue discutiendo, aunque ahora mismo Lucas ha recuperado su color original. En cambio, Nick lo lleva azul, al final me hizo caso, bueno, se lo teñí yo, solo digo que acabamos como Pitufos aquel día. 


  Aprovecho que están discutiendo y hablo con Carol, que está intentando tranquilizarme; los primeros días no son lo mío.


  - ¿Has sabido algo de Ale? 一Carol, amiga, eso no es tranquilizarme.


  - No, no he querido saber nada de él. Fue su decisión y yo la respeto.


  - Pero tú también tienes derecho a decidir, esto afecta a tu vida.


  - Una relación es algo de dos, si uno no quiere no hay relación. Además, nunca fuimos nada.


  - Lo fuisteis una semana, y antes no os hacía falta tener la etiqueta para tener una relación. Vosotros la teníais, solo había que veros.


  - Carol, por favor, ya.


  - Vale, pero no tienes razón.


  Aún queda media hora para entrar a la presentación. Carol empieza segundo de psicología, Nick y Lucas también empiezan segundo, pero de educación primaria. Yo empiezo primero de educación primaria también, tengo suerte de tener a ese dúo, prometieron ayudarme. Y supongo que Ale empezará tercero, pero no sé de qué, nunca hablamos de que haríamos después del verano. En su momento no lo pensé, pero eso era una señal para saber que lo nuestro no iba a ser eterno.


  Durante todo este rato los he visto bastante tensos y nerviosos, mi mente inocente piensa que es por las clases, pero es imposible que sea por eso. Me acompañan hasta la sala de actos, menos mal que están aquí, si no me hubiera perdido nada más entrar, mi orientación es pésima.


  - Suerte enana, te quiero, machácalos a todos.


  - Nick, va a clase, no a la guerra 一dice Carol一. Suerte, cariño.


  - La universidad es la guerra.


  - Suerte 一añade Lucas ignorando a su amigo.


  Nada más entrar me quedo clavada en el sitio, impone tanta gente concentrada en un mismo sitio. La gente está sentada por grupos y hablando animadamente, ¿cómo puede ser que la gente ya tenga amigos? 


  Antes de poder sentarme, se acerca una chica bastante maja que me pide el número de móvil para poder agregarme al grupo de clase. Aún faltan cinco minutos para empezar cuando alguien me entrega un sobre.


  - Ey, ¿eres Valeria?


  - Sí, ¿por qué? 一pregunto extrañada.


  - Un chico me ha dicho que te lo dé.


  - Gracias.


  Una vez se va, abro el sobre, dentro hay un diploma. El diploma es el certificado de apadrinamiento de un pingüino. ¿Qué? No entiendo nada.


  
    El pingüino que aparece en la fotografía ha sido apadrinado por Valeria F. y Alejandro R.

  


  
    Residente en: Malta

  


  
    Le ha puesto de nombre: Peter Pan

  


  Apadrinado el 29/07/2021


  Lo hizo un día después de que dijera que no me quería. Miro hacia atrás y lo veo, unas filas por encima. No me creo que esté aquí, no puede ser ¿qué hace aquí? Por una parte, me levantaría e iría hacía él para abrazarlo, por otra le pegaría. Ahora mismo no sé qué hacer. Vuelvo a mirarlo, él está mirándome fijamente y expectante, me hace un gesto para que gire el papel.


  Te debo un favor, ganaste en aquella guerra. Al salir debajo del árbol que hay al lado de la cafetería.


                 Ale (también conocido como el gran idiota).


  No entiendo nada, sigo sin saber qué hace aquí, y tampoco sé que quiere, lo dejó bien claro, cada uno por su lado.


  29 de julio.


  Anoche llegamos bastante tarde, así que me fui a la cama directamente, no cené ni hablé con mis padres, no tengo ganas de nada. Sé que el primer amor no es para siempre, pero tampoco pensaba que me iba a doler tanto. ¿En qué momento se complicó todo tanto?


  No quiero levantarme ni hacer nada. Tengo el móvil apagado desde que llegué, se quedó sin batería y no lo puse a cargar. No debería estar haciendo esto, pero me he concedido un día de lamento con la condición de no sufrir más por él. Cuando ya tiene algo de batería lo enciendo y me entran un montón de mensajes. Tengo varios de Val, Nick y Lucas preguntando qué tal, pero no los respondo, también veo que me han agregado a dos grupos, uno donde estamos todos, y otro donde solo estamos Carol, Nick y yo. Decido que lo mejor es ignorar todo e ir a Instagram, a lo mejor ver como va la vida de los demás me anima, pero me acabo cansando y me paso a TikTok. 


  Llevo bastante rato saltando de video en video, hay amigos, parejas, hermanos, animales…, todos pasando buenos ratos, y yo con dieciocho años tumbada en la cama pensando en mi amor de verano, un amor que nunca imaginé que fuera a existir. Justo en ese instante me llega una notificación de él, parece que me ha leído la mente.


  Espero que todo te vaya bien y que disfrutes de lo que queda de verano. Llevo toda la noche escuchando esta canción y me ha recordado a nosotros, así que te la mando por si quieres escucharla.


  Seguido del mensaje encuentro el link de una canción, Gretel de Daní Martín, y entro, ya no hay nada que perder. Al acabar la canción estoy llorando, es una indirecta bastante directa. No sé para qué la manda, ya me dijo que cada uno por su lado. 


  Cuando consigo calmarme veo que hay más mensajes.


  Y yo solo te pido que no dejes de andar, solo te pido que perdones mi mal. Solo le pido ahora el camino que empezamos solitos, nos quiera ayuda. Solo te pido que salgas a bailar. Solo te pido que perdones mi mal. Solo le pido ahora el camino. Que empezamos solitos, nos quiera ayuda.


  Una historia ya cerrada que hoy son dos sin más, el que no arriesga no gana así que bon voyage.


  Gracias Ale por destacar esas frases, no hacía falta.


  Cada uno por su lado, lo siento, mi miedo es superior a esto. 


  Hasta siempre.


  Y esos mensajes consiguen romperme, y no me entiendo, apenas pasamos unas semanas juntos.


  Me quedo gran parte de la clase pensando en esos mensajes, tanto que no me doy cuenta de que casi está acabando.


  Al acabar todo el mundo se va corriendo, Ale me mira unos segundos y se va. No sé si iré, primero tengo que preguntar varias cosas sobre el horario.


  Sigo sin entender por qué quiere hablar ahora, no tiene lógica. Nada más salir, miro el móvil y tengo varios mensajes de Carol.


  Qué tal?


  Algún tío bueno?


  Lo has visto?


  No me mates por favor, me pidió que no te lo dijera.


  Val?


  ME ESTÁS IGNORANDO?


  VALERIAAAAAAAAAAAAAAAAAAA


  Carol después hablamos. 


  No hay nadie que esté bueno, y sí, lo he visto. 


  Obviamente te voy a matar. 


  Quiere hablar, ¿qué hago?


  Ves.


  Ya he decidido, no voy a ir.


  Bloqueo el móvil, Carol sigue insistiendo, sabía que ocultaban algo. Al salir lo veo apoyado en el árbol de la cafetería, él también me ve, pero sigo caminando. Él no quiso hablar en su momento, no voy a ser yo quien vaya ahora, yo ya lo he superado.


  - ¡Val! 一grita, pero sigo andando sin hacerle caso一. Valeria 一repite esta vez más cerca. Al ver que no me paro, me agarra del brazo一. Espera. Necesitamos hablar.


  - No lo necesitamos, ahora soy yo quien no quiere hablar.


  - Val, sé que estás enfadada conmigo, pero entiéndeme, en ese momento no podíamos hablar.


  - Alejandro, déjame 一le pido一. Como dijiste, cada uno por su lado, la historia se acabó. 一Y sé que soy cruel por repetir esas palabras, pero es lo que necesita oír.


  - No, fue un error.


  - ¿El qué? 一pregunto enfadada. Ahora cuál será el error, ¿nuestra relación?


  - Lo que te dije aquel día, no podía mirarte, la cagué.


  - Según tú, fui yo quien lo hizo mal, tú no te equivocas.


  - Hablé con Nick, y me contó todo. Sé que nunca estarías con él, y aquel día también lo sabía, pero era más fácil alejarte a que me miraras con odio por lo que hice.


  - Ni siquiera sé por qué estoy aquí. Adiós. 一Retomo el camino hacia el coche de Nick.


  - Necesito contártelo.


  - A lo mejor no quiero escucharlo.


  - ¿Qué tengo que hacer para que me escuches?


  - No puedes hacer nada, llegas tarde.


  - No lo es, no puedo serlo 一dice en un susurro lleno de dolor.


  Me parte el alma verle así, pero no sé puede hacer las cosas cuando él quiere. Esta vez decido yo, y a lo mejor me arrepiento de esto, pero es lo que necesito ahora.


  - Ahora soy yo quien no quiere ese favor. 
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